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O vos omnes, qui transitis per viam, at tendí te, ct vi-
cíete si est dolor sicut dolor meus. Lamentat. 

Jeremía; Proph. c. i. v. 12. 

E n t r e quantas veces pudiera presentarme á vues-
tra vista desde esta cátedra del Espíritu Santo para 
anunciaros la palabra del Señor , jamas se hallaría mi 
corazon mas combatido de vehementes afectos que 
en este dia. Un zelo santo me arrebata , y un tier-
no sentimiento me domina. Al ver juntarse en un Con-

* Aunque los Sermones que comunmente se predican en 
la Semana Santa son el Mandato, la Pasión, la Soledad y la R e -
surrección ; acontece algunas veces, como i mí me ha suce-
dido , encargar también el de los Dolores de nuestra Señora, la 
Negación y Conversión de San Pedro> y la Unción de la Mag-
dalena. Esto me ha movido á aáadir estos Sermones : el de 
la Mjgdaleaa se hallará co el tomo segundo de esta Obra. 
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cilio iniquo los Pontífices y Fariseos para sentenciar 
á un inocente , parece que el corazon late en el pe-
cho con impulsos vehementes como deseando casti-
gar tal injusticia. Al mirar á una Madre pura, in-
maculada , santa y perfectísima , tolerar, sufrir y pa-
decer en el alma los mas acerbos dolores, se debili-
ta el aliento , desfallece el ánimo , y queda el espí-
ritu anegado en sentimiento. El Evangelio nos re-
presenta un Concilio , en que juntos los Escribas, los 
Fariseos , los Sumos Sacerdotes, y otras personas dis-
tinguidas , tratan de dar la muerte á nuestro dulcísimo 
Redentor : un Concilio al que la envidia congrega, 
el furor aconseja, y la crueldad decide : un Conci-
lio en que se hallan unos hombres de cuyas bocas se 
disparan saetas que hieren , y cuyas lenguas son es-
padas que dividen- ( i ) : un Concilio , en fin , contra 
Jesuchristo: Collegerunt Pontífices, ét P taris ¿vi Con-
cilium adversus Jesum (2). 

La festividad presente nos pone á la vista una 
Madre anegada en llanto á la violencia del dolor: 
una Madre triste , afligida y desconsolada oyendo tra-
tarse de la muerte de su Hijo amado, en quien su 
corazon se complacía y descansaba : una Madre, ea 
fin , como María Santísima , padeciendo los dolores 
mas terribles, cuya violencia la compelía á excla-

(1) Filii hominum tientes carura arma , et sarita : et lin-
gu.t eoruri gljJius jculus.-fsz.m. LYI. V. j . 

(2) Joan. c. xi. v . 47- • • 



D E LOS DOLOP.ES DE M A R Í A SANTÍSIMA. 5 

mir : Vosotros quantos vivís sobre ía tierra , conside-
rad , y ved si hay dolor semejante á mi dolor : O vos 
omnes, qui transitis pe •• Jiam , att endite , et videte 
si est doler sicut dolor m'eus. 

Comprehended pues ahora la verdad de mi pen-
samiento. ¿Quién al ver á María Santísima llena de 
dolores y de penas, estar conociendo con la subli-
me ciencia de que la habia enriquecido el Omni-
potente , como los Pontífices y Fariseos , con un in-
terior dañado, con una voluntad perversa , y un co-
razon ingrato, trataban dq acabar con la lumbre de 
sus ojos, con el descanso de su espíritu , y con la 
alegría de su alma : con aquel Hijo hermoso sobre 
los hijos de los hombres , y todo amabilísimo : con 
aquel Hijo inocente , que en breves dias seria ven-
dido, preso , azotado, escupido, coronado de espi-
nas , escarnecido , y últimamente crucificado y muer-
to : quién habrá, digo, entre vosotros que no acom-
pañase á la Madre de Jesuchristo en tan tierno sen-
timiento , y anegado en un diluvio de llanto ? Quis 
est homo qui non flerct , Cbristi matrem si videret 
tn tanto supp¡icio(i)i Seria menester tener un corazon 
de pedernal ó de bronce para no sentirse apoderado 
de este compasivo afecto al considerar las tristes pa-
labras con que habla la Madre al Hijo de su dolor: 
iO quánta es mi aflicción , Hijo mió Jesús, hermo-
so, sobre manera, y amable sobremodo el amor 

(1) In Hymno-.¿tabat Aíuter Moros.1... 



de las criaturas (i)! Ved con quanta razón dixe en 
el principio de este discurso que me sentia afligido 
de un tierno sentimiento. 

Pues no es menor verdad que un santo zelo me 
está enardeciendo contra la maldad de los que tra-
tan de condenar á Jesús. Vosotros mismos, christia-
nos mios muy amados, á quienes la devocion para con 
la Reyna de los cielos ha congregado en este santo 
templo, lo experimentáis mejor que yo. Decidme 
ingenuamente: si os hubierais hallado en Jerusalen 
quando se celebró el Concilio de que nos habla el 
Evangelio, y hubiera estado vuestro espíritu ilustrado 
con las luces de la fe , con la qual conocieseis in-
dubitablemente la santidad y dignidad del Hijo, y 
la bondad y perfección de la Madre, como ahora 
por la misericordia de Dios lo conocéis, ¿no es cierto 
que con un ímpetu fervoroso os hubierais presenta-
do en aquel Concilio, y confundido la maldad de 
aquellos hombres ? Sin duda alguna. Infelices Jue-
ces , diriais abrasados en un santo zelo, ¿ignoráis aca-
so que el hombre que tratais de sentenciar á muer-
te , es un Dios humanado por vuestra misma salud 
y remedio? ¿No sabéis que es aquel Mesías anun-
ciado por los Profetas, esperado por los Patriarcas, 
adorado de los Magos, reconocido y publicado por 
el gran Bautista? ¿Aquel hombre que resucita á los 

(i) Doleo super te fili tni Je su , dicorus nimis , et ama-
bilis sufer amncm mulierum. Ecclesia ia Oficio hojus d¡e¡. 
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muertos, da vista á los ciegos , movimiento á los tu-
llidos , habla á los mudos, oido á los sordos, que 
ahuyenta á los demonios , y sana á todo género de en-
fermos? ¿Aquel hombre que manda á los vientos, y 
le obedecen : que camina á pie firme sobre los ma-
res , y todos los elementos se le humillan y le sirven? 
¿Aquel hombre humilde, veraz, laborioso, manso, 
benéfico , misericordioso y caritativo , que enseña con 
obras y con palabras el camino del cielo, y de quien 
vosotros mismos habéis dicho que todo lo ha he-
cho bien (1)? Si es vuestro testimonio, ¿por qué 
delito le condenáis ahora ? Y si no le ha cometido, 

t 
i por qué, ó Jueces injustos, sentenciáis á morir á 
un inocente? 

Mirad como el corazon se siente enardecido con 
una ira santa con la consideración de los misterios 
que concurren en la festividad presente. Mirad con 
quanta verdad dixe en el principio que un zelo santo 
me arrebataba, y un tierno sentimiento me opri-
mía. Y siendo el fin del orador evangélico mover 
los ánimos de sus oyentes á aquellos virtuosos afectos 
que digan mas conformidad con el asunto, felizmente 
nos hallamos hoy á la primera insinuación del dis-
curso con un odio santo contra la culpa, que fué 
k causa de la muerte del Redentor , y con una tierna 
compasión al considerar los dolores de su Madre. 

(0 Bnie omniafecit: et sur dos facit audire, ct mutas lo qui. 
" ¿ V a n S - « c u n d u m M a r c a n . , e . VII.V. 37 . 



Ño es fácil, ciertamente, elegir un asunto mas na-
tura) , mas piadoso, ni mas oportuno para desem-
peñar el gravísimo ministerio de anunciaros la pa-
labra del Señor , con aprovechamiento de vuestras 
almas, y á la mayor gloria de Dios, y de su Beatísima 
Madre y nuestra María Santísima. He dicho con ad-
vertencia que me parecía un asunta conveniente para 
tan santos fines; porque si yo tuviera por desgracia 
otros designios, ó si vosotros vinierais á escucharme 
por curiosidad, con indiferencia, y sin ánimo de apro-
vecharos , verdaderamente, hermanos mios, que apa-
receríamos todos como delioqüentes en la presencia 
de Dios : yo porque abusaba de mi sagrado minis-
terio , y vosotros porque me oíais, sin ánimo de apro-
vecharos de la palabra de Dios. No, amados mios, no 
sea así. Yo procuraré hablaros sencilla y afectuosa-
mente de los Dolores de María Santísima por la muer-
te de su Hijo, y vosotros tratareis de aborrecer el pe-
cado con toda la fuerza de vuestro corazon , pues él 
fué la causa de la muerte del Hijo y de los Dolores de 
la Madre; y de este modo todos cumpliremos con 
nuestra obligación. La justificación del pecador, y 
la mayor perfección del justo será el objeto uni-
versal de todos los Sermones de esta Semana Santa. 
Sus adorables misterios se dirigieron y encaminá-
ron á este fin. Dios apareció en el mundo, padeció 
y murió en el mundo por salvar á los pecadores, 
y justificar y santificar mas á los justos y á los Santos. 
Siendo estos los designios de Dios, ¿ cómo deberían 
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ser otros los de sus Ministros? Vamos pues á pro-
curarnos tanto bien por la intercesión y ruegos de 
esta afligida Madre y amabilísima Señora , cuyas 
lágrimas en la presencia- del Señor eran para nues-
tro bien y remedio de un valor inestimable. Salu-
démosla afectuosamente con el Arcángel San Ga-
briel , que aunque llena de aflicciones, siempre es-
tuvo llena de gracias: 

AVE M A R Í A . 

El Evangelio de Jesuchristo, aquel libro divino 
en que Dios nos manifiesta su voluntad santa y adora-
ble : aquella carta del Señor enviada á los hom-
bres , que con un estilo sencillo nos enseña las má-
ximas mas puras, los preceptos mas saludables , los 
misterios mas profundos, los castigos mas terribles 
reservados al vicio , y los premios mas inestimables 
ofrecidos á la virtud: el Santo Evangelio, en cuya 
presencia desaparecen las producciones mas brillan-
tes de los Filósofos mas piofundos, de los Legisla-
dores mas sabios, y de los hombres mas hábiles 
que ha tenido el mundo, como que él no es obra 
de los hombres, sino de Dios: este Evangelio que 
contiene mas misterios que palabras , y que en cada 
una de sus expresiones encierra un océano inago-
table de doctrina , nos dice acerca de nuestro asun-
to que María Santísima Señora nuestra estaba junto 
á la cruz en que padecía Jesús su Hijo amado, Dios 
y hombre verdadero. Nada encuentro en estas bre-

TOM. V. TÍ 



ves palabras que no sea un tormento : nada conside-
ro que no me mueva á llanto. Una cruz (suplicio 
infame en aquel tiempo) colocada sobre un monte: 
un Dios humanado, crucificado y muerto en ella á 
la vista de un pueblo inmenso que le insulta , le blas-
fema , le azota , le corona de espinas, y le quita la 
vida; y una Virgen purísima , humildísima, perfec-
tísima, Madre de aquel Jesús , Dios y hombre ver-
dadero, que presencia la muerte de su Hijo. Ved 
ahí tres misterios adorables que encierran aquellas 
breves palabras, que ni los Angeles pueden entera-
mente entender, ni los hombres debidamente expli-
car : Stabat juxta crucem Jesu Mater ejus. Mas ha 
de mil y ochocientos años que han empleado sus ta-
lentos en descifrarlas los Santos Padres y Doctores 
de la Iglesi^. Los Chrisóstomos, Damascenos, Ge-
rónimos, Bernardos y Buenaventuras se empleáron 
gloriosamente en este asunto : habláron , predicáron, 
escribiéron, agotáron , digámoslo así , aquel abun-
dante raudal de sabiduría con que los habia enri-
quecido el cielo, y al fin nos dexáron estas pala-
bras tan llenas de misterios como quando las pro-
nunció el dmado Evangelista : Stabat juxta crucem 
Jesu Mater ejus. ¿Qué podré yo decir en vista de 
esto faltándome la eloqüencia de San Chrisóstomo, 
la dulzura de San Bernardo, el amor de San Bue-
naventura , y distando tanto de su virtud y santi-
dad? ¡Ay! ¿No seria mejor retirarnos á meditar en 
silencio los adorables misterios de este santo tiem-
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p o , que degradar su magestad y grandeza con 
nuestras desproporcionadas expresiones? Si esto, que 
parece mejor , nos fuera permitido , no balancearía 
rai espíritu un momento en tomar este partido ; pero 
¿cómo podrá el Ministro de la divina palabra negar-
la á los fieles en estos dias en que tanto la han menes-
ter ? Hablemos de los Dolores de la Virgen firme-
mente convencidos de nuestra debilidad. Digamos que 
ellos fuéron continuos, universales y vehementes , y 
que esta duración , universalidad é intensión la com-
pelían á exclamar: O vos omnes, qui transitis per 
viam , Se. 

I- Quando no concediesemos á María Santísima 
°tro amor para con Jesuchristo que el que tienen 
todas las madres á sus hijos, esto solo bastaría pa-
ra atormentarla imponderablemente. Ellas sufren los 
trabajos mas penosos, vencen las dificultades mas 
graves, pierden gustosas el sueño por las noches 
el sosiego por el d ia , sudan, se afanan y fatigan,' 
y todo lo hacen de un modo que asombra por el 
amor que les tienen-, pero si los ven padecer, si 
saben que están para morir , nada es capaz de de-
tenerlas ni consolarlas. Arrostran los peligros mas 
inminentes, atraviesan los valles mas profundos, sal-
tan por los riscos mas elevados, se fatigan en los 
caminos mas penosos por traer alguna medicina á 
s u hijo, por dar algún alivio á su hijo , y entre-
garían su vida por librar á sus hijos de la muerte. 
Quando solo este amor común de todas las madres, 

U 2 



vuelvo á decir , concediéramos á la Virgen, su da-
lor de presenciar la pasión y muerte de su unigé-
nito Hijo, seria bien terrible, i Pero ay! que el 
amor de la Virgen era proporcionado á la qualidad 
de Madre de Dios, y su dolor debe medirse por 
la muerte de un hombre Dios que era su Hijo. Con la 
qualidad de la Madre que se compadece, y la amabi-
lidad del Hijo que padece , ¿ quién medirá la profun-
didad, extensión y duración de este dolor? 

Predestinada ante todos los siglos á'la dignidad 
incomparable de Madre del Señor , la enriqueció 
su divina Magestad con sus dones , sus gracias y 
sus misericordias quando la puso en el mundo á la 
vista de las gentes. Nada se hallaba en tan precio-
sa Señora que no fuese puro, santo, inmaculado y 
perfecto, como decia San Gerónimo (i). Su alma 
graciosísima estaba adornada de todas las virtudes 
morales y teologales en grado eminentísimo , y siem-
pre obraba con ellas en su mayor perfección. Su 
cuerpo organizado maravillosamente era un mila-
gro de la naturaleza , un pasmo de hermosura y 
la maravilla de su siglo. Compendiábanse en Ma-
ría Santísima Señora nuestra las perfecciones de to-
dos los mas eminentes hombres que habia tenido 
el mundo. En ella resplandecía la inocencia de Abel, 

(i) QuUquid m eagestum est, totum puritas , et simpli-
eit.is , totum veritas , et ¿ratia fuit, totum misericordia , et 

justiíi.i. Serm. S. Hieronymi, in officio Concept.Beat.MarA irg. 
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la fe ele Abrahan, la obediencia de Isaac , la pa-
ciencia de un Job , la castidad de un Josef , y el 
zelo de un Elias para mirar por la honra y gloria del 
Señor. En ella se hallaba la mansedumbre de un 
Moysés, la ciencia de un Salomon, la caridad de 
un David , la religión de un Tobías y el agrega-
do de todas las gracias que tuviéron los Profetas, 
los Patriarcas , los Apóstoles, los Mártires, los Confe-
sores, las Vírgenes y todos los demás justos de las tres • 
leyes natural, escrita y evangélica. De tantas gracias, 
decia el mismo Padre San Gerónimo, era convenien-
te adornar á nuestra amable Madre , para que se 
hallase, como la saludó el Angel llena de gracia , y 
diese á los cielos gloria, á la tierra el Salvador , fe 
á las gentes, fin á los vicios, órden á la vida y 
norma á las costumbres (1). 

No penseis ahora, carísimos oyentes , que todos 
estos privilegios, que todas estas gracias , dismi-
nuían ó minoraban los dolores de María Santísima 
al pie de la cruz en que pendía su amado. Todo 
lo contrario. Estas mismas gracias y privilegios ha-
cían tan continuos, tan universales y tan vehemen-
tes sus dolores , que su conocimiento está reservado 
para gozo accidental de los bienaventurados por los 

(') Tal ib us nxmque decebat Virginem opignorarí munert-
bus , ut esset gratia plena , qu¡e dídit calis gloriara , terris 
Bornínum , fidem gentibus, fi . :¡t vittis , vita ordiuem ¡ mori-
bus disciplinan. Id. S. Hierowyuius. 



interminables espacios de la eternidad. Como su 
cuerpo se hallaba tan maravillosamente organizado, 
y su alma comprehendia todas las cosas con una 
claridad tan pura , el dolor de ver padecer á su Hi-
jo á quien intensamente amaba, el desconsuelo y 
tristeza al mirar la perdición de tantas almas por 
quienes su Hijo padecía , y cuya copiosa redención 
inutilizarían para ellos por su misma perversidad y 
su malicia, martirizaban el purísimo corazon de la 
gran Reyna con una vehemencia correspondiente al 
conocimiento de los objetos de que el temor y tris-
teza procedian. Con esta elevadísima noticia regis-
traba las divinas Escrituras, y viendo en ellas pro-
metida la Encarnación del divino Verbo , que co-
mo Redentor del linage humano había de aparecer 
en el mundo, se atormentaba desde sus mas tier-
nos años con los deseos mas caritativos, y con las an-
sias mas amorosas de que llegase aquel feliz momen-
to de mirar en la tierra al deseado de las gentes, 
al Salvador del mundo. Eran tan vehementes y en-
cendidos en el divino amor estos afectos, que hu-
bieran consumido sus naturales fuerzas, si el Espí-
ritu Santo no la hubiera conservado milagrosamen-
te. Enfermaba de amor, moria porque no moría 
de amor. ¡Qué dolor , aun ántes que naciera su 
Hijo amado! 

Con esta sabiduría del cielo , despues que con 
un prodigio incomprehensible se hizo Dios Hombre, 
quando su verdadera Madre le tenia en sus brazos, 
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y le alimentaba con su virginal leche, volvía á medi-
tar en los santos libros, y hallaba en ellos que aquel 
Ñiño, aquel hermoso Niño infinitamente mas agra-
ciado que todos los hijos de los hombres, estaba 
puesto por señal de contradicción , y seria por los 
inmutables decretos del eterno Padre, ruina y resur-
rección de muchos en Israel: que seria el oprobrio 
de los hombres y el desprecio del pueblo: que aque-
llas delicadísimas y purísimas carnes se cubrirían 
de llagas: que aquel cabello hermoso se humedece-
ría con la sangre que sacarían de su sacratísima ca-
beza las espinas de la corona: que se le eclipsarían 
aquellos divinos ojos: que sería abofeteado aquel 
rostro en que se miran con admiración de su belle-
za los Angeles del cielo : que aquellos lindos la-
bios , aquel blanco cuello, y sus pies y sus manos, 
y todo aquel cuerpo formado por el Espíritu Santo 
con toda la perfección que puso en él su Omnipoten-
cia , quedaría denegrido , desfigurado, llagado y sin 
semejanza de hombre ; porque se había encargado de 
pagar á la divina justicia las deudas del hombre 
pecador. Esta ciencia, este conocimiento era la es-
pada de dolor que atravesaba su alma : aquella es-
pada que profetizó Simeón quando nuestra amable 
Madre presentó á su Hijo en el templo: aquella es-
pada , qUe aun sin haber llegado á su Hijo , había 
) a traspasado á su Madre : Et tuam ¡psius a,¡imam 
pertransibit gladius. No se interrumpía jamas este 
conocimiento, no se mitigaba un momento la fuer-



za , la vehemencia, la intensión de su inexplicable 
amor , luego era precisamente necesario que su do-
lor fuese continuo, que durase toda su vida , y to-
dos los instantes de ella ; porque no se pierde sin do-
lor , decia el Padre San Agustin, lo que con amor 
se posee (i). ¿Hubo algún momento en la vida de la 
Madre que no amase á su Hijo? Ninguno. ¿Hubo 
algún instante en que no estuviese cierta de quan-
to habia de padecer su Hijo desde el pesebre á la 
cruz? Ninguno. ¿Queda, pues, algún instante sin 
dolor ? ¿Algún instante sin conocimiento? ¿Sin amor? 
¿Sin pena? Ninguno. Preguntadla sino, como á la 
esposa en los Cánticos: ¿En dónde está tu amado, ó 
la mas hermosa de las mugeres? ¿Adonde se fué, 
para que contigo le busquemos ? Vereis como inme-
diatamente responde con David: Astiterunt Reges 
terree , et Principes convenerunt in unum, adversus 
Dominum , et adversas Cbristum ejus. Allá en Je-
rusalen se han juntado los Príncipes de los Sacer-
dotes y los Fariseos contra Dios y su Christo, mi 
Hijo amado. Preguntadla sobre las señas de su her-
mosura , y os responderá con Isaías: Non est as-
pcctus ei ñeque decor. Preguntad sobre los millares 
de Angeles que le asisten como á su mismo Cria-
dor , y os dirá : miradle solo, afligido , y sudando 
sangre en el huerto de Jethsemaní bebiendo hasta 

(i) Sin* dolore non prreunt, qiut cum amore possidentur. 
S. August. ¡a Enchirid. c.63. p ig . 124» 
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las heces del amargo cáliz que uno de sus Angeles 
le presenta. Preguntadla para su consuelo sobre las 
grandes maravillas de su Hijo entre los hombres , la 
obediencia que le prestan los demonios, los ele-
mentos , las enfermedades y los sepulcros : decidle 
que atraídas las gentes de la santidad de su vida, de 
la pureza de su doctrina , de la amabilidad de su 
hermosísima persona, le escuchan, le siguen , le obe-
decen , le aman. Pero ¡ay! respondería la afligida 
Madre: ved ahí una causa muy poderosa de mi do-
lor. Los hombres , por cuyo remedio hace mi Hijo 
tantos prodigios , los hombres, que reciben ahora de 
su mano tan grandes misericordias , olvidados de tan-
tos beneficios , ingratos á tantos favores, y volvién-
dose como enfermos frenéticos contra el Médico que 
los sanaba, le buscarán para perderle, le prende-
rán , le azotarán pública é inhumanamente , le co-
ronarán de espinas, le crucificarán , y me le pon-
drán á la vista, según me lo tenia profetizado Isaías, 
como un varón de dolores , como un enfermo , como 
un leproso , á quien Dios humilla por los pecados 
de los hombres, por haber salido por fiador de sus 
delitos : porque viendo el Señor al género huma-
no como una multitud de ovejas descarriadas, se ofre-
ció voluntariamente á tomar sobre sus hombros las 
iniquidades de todos los hombres, y satisfacer por 
ellas con su muerte (1). En suma , preguntadla , pero 

(1) Isai. c. LUÍ. per totum. 
TOM. V. C 



con respeto, quanto queráis, y vereis como la Vir-
gen padecía en su niñez y adolescencia con los viví-
simos deseos de que viniera á la tierra el Salvador 
prometido en la ley y los Profetas, cuya vista de-
seaba con las mas vivísimas ansias de su caritativo 
corazon. Padecía en su juventud desde que le tuvo en 
sus brazos en Belen con la noticia clara de sus per-
secuciones , de su acervísiraa pasión y afrentosísima 
muerte. Padecía en su ancianidad con la memoria de 
lo que había padecido su amado hijo Jesús, con la 
pérdida de tantas almas despues de una redención tan 
copiosa , y con la soledad en que la dexó despues 
de su admirable ascensión á los cielos. E r a , en fin 
continuo su dolor , siempre, y en todo tiempo pa-
decía. 

Pero advertid, amados mios , que os he dicho 
que preguntéis con respeto á nuestra afligida Madre, 
no sea que aumenteis su dolor con solo vuestra pre-
sencia. Y á la verdad , ¿cómo no seria un nuevo do-
lor para la Virgen ver correr á no pocos del pueblo 
christiano á su perdición, habiendo dexado su Hijo 
tantos remedios en su Santa Iglesia para que se sal-
ven? ¿Correr tras la vanidad y la mentira , aban-
donando la verdad y la modestia ? ¿Corriendo co-
mo ambiciosos , como avaros, como soberbios , no 
enseñando otra cosa el Evangelio con mas freqüen-

* cia que el desprendimiento del corazon de las cosa* 
de la t ierra , la humildad del espíritu y la frater-
na caridad ? ¿Corriendo en seguimiento de los pía-
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ceres -del mundo, de los deleites del sentido , y de 
la concupiscencia de la carne, mandando su Hijo la 
huida del mundo , la mortificación de las pasiones 
y la negación interior? ¡O Virgen afligidísima ! ¿Has-
ta dónde llegaría vuestro dolor , si por desgracia vie-
rais entre nosotros algunos pérfidos christianos que se 
abalanzasen al sagrado altar , y volviesen á crucifi-
car á vuestro hijo amado con sus culpas, recibién-
dole sacramentado sin las debidas disposiciones? ¡Ay! 
¡Con quinta razón volveríais entonces, Señora, á la-
mentaros! O vos omnes , qui transitis per viam, atten-
dite, et videte si est dolor sicut dolor tneus! Por la 
sangre de Jesuchristo derramada por nosotros, y por 
los Dolores de su Madre María Santísima os suplico, 
señores,que no haya entre nosotros una monstruosidad 
tan detestable. Si como frágiles habéis caido , procu-
íad levantaros como pecadores arrepentidos. El tiem-
po es el mas santo , la ocasion la mas oportuna , los 
Ministros de Jesuchristo os esperan, Dios quiere vues-
tra conversión : dad este consuelo á su Madre pa-
ra que sus dolores no pasen de ser continuos á ser 
universales , que era mi segundar reflexión. 

II. Bien conocéis, amados mios, que toda la gran-
deza de los Dolores de la Virgen no consistía en 
ser continuos : en ser unos dolores que la atormen-
taban siempre en toda su vida :.jinos dolores que no 
admitían intervalo , pausa ó interrupción. Verdad 
es que un dolor que siempre permanece, causa una 
molestia terrible, pero al fin es tolerable si á todo lo 
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demás del cuerpo y del alma no se extiende; pero 
quando el dolor se hace universal además de ser con-
tinuo , entonces sube de punto imponderablemen-
te su tormento, y esto vemos con la mayor clari-
dad en los Dolores de la Virgen. Para instruiros de 
algún modo en esta triste verdad , acordaos de aquel 
grande acontecimiento que nos refieren las divinas 
Escrituras del Santo Patriarca Abrahan , á quien 
mandó el Señor que le sacrificase su hijo sobre un 
monte que el mismo Dios le mostraría. Terrible man-
damiento para un padre como Abrahan , que tanto 
amaba á su hijo Isaac : para un padre que tanto 
habia suspirado por aquel hijo que era el báculo de 
su vejez, la alegría de su casa , el consuelo de su 
familia, y el heredero de su hacienda: para un pa-
dre á quien el mismo Dios habia prometido en aquel 
hijo una sucesión tan numerosa como las estrellas 
del cielo. Sin embargo, rompiendo Abrahan por to-
dos los estorbos de la carne y sangre q je le difi-
cultaban el precepto, obedece á Dios , y sale de no-
che de su casa con su hijo Isaac, dos criados, y ün 
jumentillo. Prepara-la leña en el camino p3ra el sacri-
ficio , llega al pie de un monte , dexa su caballe-
ría y los criados, ckrga la leña sobre los hombros 
de Isaac, toma el cuchillo en una m i n o , y en la 
otra el fuego , y empiezan á subir por el monte. Ad-
miración de los Angeles fui sin duda este espectá-
culo. ¡Un padre amante con el acero desenvaynado! 
¡Un hijo amado con la leña al hombro! ¡O prodigio 
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de obediencia! ¡O maravilla de la fe! ¡Qué batalla 
tan reñida se veria en el corazon de Abrahan en-
tre el amor de su hijo y el de Dios ! La considera-
ción de que el mismo padre era quien habia de dar 
muerte al hijo , le cortaría el aliento , le retardaría 
los pasos , y derramarla un dolor tan universal sobre 
su cuerpo y su alma , que no hay entendimiento que 
lo pueda comprehender. Subió , en fin , á la cum-
bre , compuso la leña, ató á su hijo Isaac sobre ella, 
y empuñando el acero, levantó el brazo para dar 
el golpe mortal sobre su hijo , estando á nuestro 
modo de entender todo el cielo en expectación de 
este suceso. ¿ Podéis vosotros considerar este célebre 
acontecimiento sin comprehender un dolor univer-
sal que traspasaría el corazon y el alma del gran-
de Patilarca Abrahan ? Sus ojos, sus oidos, sus ma-
nos , el temor , el amor , la esperanza , la fe , la obe-
oiencia , todo concurriría para atormentarle. 

Reflexionad, pues, ahora quales serian los Do-
lbres dé-la Virgen Madre quando habia tan enor-
me diferencia entre su amor y el de Abrahan y 
una distancia- infinita entre Isaac y Jesuchristo' Si 
Abrahan amaba , la Virgen desfallecía de amor: 
Amare languso. Era la madre por excelencia del 
amor hermoso, del amor puro , del amor constante 
y del amor intenso. No era como las otras madres, 
que aunque padecen porque aman, las otras pasio-
nes y defectos retardan , disminuyen y debilitan su 
amor , y por consiguiente su pena: los intereses pro-



pios las ocupa , los adelantamientos de la casa las 
d is t rae , la cólera las enciende, la vanidad las do-
mina , y aun el amor mismo de sus hijos, por ser mu-
chas veces desordenado, las priva de gran parte del 
mérito en sus mismos sacrificios. Ninguno de estos 
impedimentos encontramos en María Santísima. Su 
corazon todo era amor , y amor el mas bello por 
la qual idad, el mas fuerte por la duración , el mas 
arreglado por el m o d o , y el mas santo por el ob-
jeto. Si Isaac obedecia llevando en silencio la leña 
para el sacrificio; Jesuchristo llevaba también so-

* bre sus hombros el sacrosanto madero de la cruz en 
que habia de ser crucificado , sin abrir su boca , sin 
dar un quejido, y como un cordero manso que llevan 
al sacrificio : Sicut ovis ad occissionem ductus est, et 
non aperuit os suum. Si Abrahan ofrecía á Dios el 
sacrificio de un h i jo , que era un hombre puro; 
la Virgen ofrecía al eterno Padre la víctima inma-
culada de un hombre Dios que era su Hijo , y era al 
mismo tiempo la admiración de los Angeles, el pasmo 
de los Serafines , la esperanza de los Patriarcas, el 
Mesías anunciado por los Profetas, el Maestro de 
les Apóstoles, el modelo de todos los predestinados: 
s u Criador , su Redentor , su Esposo, su amado , su 
único y sumo bien. Si Isaac era inocente, lo era in-
finitamente mas Jesuchristo: era la misma inocen-
cia , la suma inocencia , el Cordero sin mancha » el 
impecable por su divinidad , impecable por la unión 
hipostática, impecable por la visión beatífica. Si Abra-
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han habia de presenciar la muerte de su hijo, al fin 
Dios le libró de este incomparable tormento ; pero 
á María Santísima , que vió efectivamente morir á 
Jesús, no en su casa, no en su cama asistido de to-
dos los cuidados de su amable Madre , no con una 
muerte dulce , serena y tranquila , sino ¡ ó Dios 
inmortal! en una cruz , rodeado de sus enemigos,, 
blasfemado de unos, burlado de otros, coronado de 
espinas , traspasados sus pies y manos con duros 
clavos, y todo hecho un retablo de dolores. ¿Has-
ta dónde llegaría la continuación de su dolor , y la 
universalidad de su dolor? Non videbo morientem 
puerum dixo Agar quando se apartó de su hijo Is-

aei , dexándole solo en el monte por no verle mo-
rir. Soy su madre, no tengo ánimo para que en mis 
t razos , o a mi vista, acabe sus breves dias. Me arro-
jan de casa de Abrahan , yo lo sufro : me destier-
ran pobre por ese mundo , yo lo tolero : me cargan 
con mi hi jo , yo le abrazo ; pero no pudiendo ali-
mentarle , yo le abandono , me aparto de él en esta 
soledad , porque mi corazon no me permite verle 
morir : Non videbo morientem puerum. Así hablaba 
aquella afligida madre ; pero ; a y ! q u e ni aun este 

c o n s u e l ° P e r n o s dar á la Virgen. No solo no 
^ aparta de su Hijo , sino que se acerca. Ella le ve 
cargado con el madero santo de la cruz llegar f a -
tigadisuxio al Calvario : ella ve como cruelmente le 
desnudan la túnica inconsútil que la misma Madre 
le había hecho quando niño, y como con violencia 



se la arrancan de sobre las llagas á que se habia pe-
cado con la sangre : ella.ve como.se tiende sobre la 
cruz : ella oye los golpes del martillo que penetran 
con clavos sus pies y manos : oye la gritería de la 
gente quando le levantan en alto clavado ya en la 
cruz: ella le ve desfigurado , desnudo , y vertiendo 
arroyos de sangre de sus heridas: la Virgen.ve, oye, 
siente , considera , reflexiona , a m a , padece... ¡Qué 
sé yo que os diga, amados mios ! Todos los sen-
tidos de su virginal cuerpo, todas las potencias de 
su purísima alma , todas las fuerzas de su voluntad, 
todos los deseos de sy corazón, toda , toda la ama-
ble Virgen y Madre se habia sumergido en un mar 
inmenso de amargura, como dice San Buenaventura, 
aplicando á María Santísima aquellas hermosas pala-
bras de Noemi: Non voceUs me Noemi , id est pul-
eran., sed vocate m amaram, guia amaritudim valde 

replevit me Omnipotens. 
Si aun quereis mas universales sus dolores , haced 

que vea vuestra falta de devocion , de recogimiento 
y respeto hasta en los santos templos del Señor : ha-
ced que vea vuestras inmodestias en la profanidad 
de vuestros vestidos en un tiempo en que se nos re-
presentan los adorables misterios de nuestra reden-
ción : haced que oiga vuestras conversaciones ma-
lignas con que desacreditáis la conducta de vuestros 
próximos, aun los mas recomendables por su carác-
ter y ministerio: haced que entienda la compañía 
detestable nue traéis á los Sermones, y á las ve-
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nerables funciones de estos días : haced... pero no, 
amados mios , no. Sabed que los ojos de la Virgen, 
sus oidos, sus manos , su cuerpo y su alma son muy 
puros para que no los atormentéis mas con vuestros 
desórdenes. Enmendadlos , yo os lo ruego por el 
amor que tengo á vuestras almas. Desterrad todo pe-
cado con la verdadera penitencia, si no pretendeis 
que los Dolores de María Santísima no solo sean con-
tinuos y universales, sino también vehementes. Esta 
era mi tercera y última reflexión. 

III. Sin dificultad comprehendereis esta verdad. 
Un dolor , aunque dure mucho tiempo , y sea uni-
versal , si fuere un dolor pequeño, si no fuere in-
tenso ni vehemente, puede sin duda sufrirse , y to-
lerarse sin especial fatiga; pero quando el dolor que 
aflige de continuo , y que molesta todo el cuerpo y 
toda el a lma, es un dolor vivo , un dolor intenso, 
un dolor extraordinariamente vehementísimo , en-
tonces no hay fuerzas en lo humano para sufrirle, 
y son necesarias fuerzas del cielo para tolerarle. Siete 
dias con siete noches estuvieron sin hablar palabra, 
y como pasmados y sorprehendidos del horror , los 
tres amigos de Job al mirarle en su desgracia. Muer-
tos sus hijos, robados sus ganados , abrasadas sus 
mieses, perdida su hacienda, cubierto de llagas , ten-
dido en un muladar , rayéndose los gusanos con un 
pedazo de texa , y hecho el asombro de los cielos 
y la tierra por su mansedumbre , por su conformi-
dad con la voluntad de Dios, por su paciencia en 

TOM. v. D 



los trabajos, y por todas sus admirables virtudes, era 
ciertamente un espectáculo digno de grande compa-
sión. Sin embargo, la Santa Escritura nos dice que 
sus amigos se llenáron de estupor y pasmo , no al 
considerar todo este cúmulo de desgracias, sino al ver 
que su dolor era vivo, era i.uenso, era vehemente: 
Videbant enhn dolorem esse vebementem. Todas las 
miserias de Job sin esta pena no les parecerían in-
sufribles; pero al considerar que atormentado el cuer-
po , afligida el alma , y todo inundado interior y 
exteriormente en una tribulación universal, sus do-
lores eran vehementísimos, lloráron amargamente, 
rompieron sus vestidos arrebatados del sentimiento, 
esparcieron el polvo sobre sus cabezas, sejsentáron en 
t ierra , y en toda una semana no le habláron una 
pa labra : Videbant enim dolor em esse vebementem. 

Acercaos ahora , hermanos mios, al monte Cal-
vario , donde vereis al Criador de Job en una si- " 
tuacion mas triste y lamentable. Tendido no como 
Job en un blando muladar, sino en el duro lecho 
de la c ruz : no sueltas y expeditas sus manos para 
dar como Job algún alivio á sus llagas , sino clava-
das cruelísimamente al madero santo de la c ruz : no 
libre la cabeza , ni con los pies sin impedimento para 
andar como Job , sino coronado de espinas , bañado 
todo su rostro en sangre , y sus pies crucificados, 
sin poder dar un paso , ni sostenerse en ellos sin 
un inexplicable dolor. Jesuchristo mas desamparado 
que J p b , no tiene amigos que vayan í consolarle: 
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sino enemigos que se presenten para afligirle. Los 
amigos de Job , temiendo darle alguna molestia, no 
se atrevían á hablarle, y el Señor extendía sus bra-
zos á un pueblo que no le creia , y le contradecia : á 
un pueblo que moviendo la cabeza, le insultaba di-
ciendo : Vah qui destruís templum Dei, et in tri-
duo Ufad reedificas : salva temetipsum. ¿ Eres tú 
aquel hombre tan poderoso que podías destruir 
el templo de Dios, y reedificarle en tres dias*? So-
córrete á tí mismo. ¿Eres el Hijo de Dios? Descien-
de de la cruz, y lo creeremos. ¿Qué hombre eres tú, 
que has favorecido á tantos, y á tí no te puedes 
favorecer ? Así le insultaban los soldados, así le blas-
femaban los Príncipes de los Sacerdotes, los Escri-
bas y Fariseos, y i o s ancianos de un pueblo ingra-
to , por cuya salud eterna moría nuestro caritativo 
y amabilísimo Jesús. Si Job era un hombre rico , y 
llegó despues á la pobreza mas extrema ; Jesuchris-
to era el Dios omnipotente que formó de la nada 
los cielos y la t ierra: aquel Dios riquísimo y po-
derosísimo que con una palabra crió el oro , la pla-
ta , los diamantes, las esmeraldas y todas las rique-
zas del mundo : aquel Dios que se viste de la luz, 
que tiene por alfombras las estrellas, y se dexa ver 
magestucsamente infinito é inmenso en el Empíreo: 
este , este mismo Dios hecho hombre muere tan po-

re en una cruz, que no tiene endonde reclinar su 
cabeza, ni un pobre vestido para cubrir sus carnes 
virginales el que v i s t e e l campo de flores y frutos, 
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los animales de pieles y lanas, las aves de plumas, 
y adorna el cielo de resplandecientes estrellas. 

Acercaos, vuelvo á decir , al Calvario , y mi-
rad á la Virgen Madre al pie de la cruz en que pa-
decía Jesuchristo, su amado Hijo , infinitos trabajos 
mas que Job : miradla entre el cielo y la tierra, ei> 
tre el mundo y su Redentor, entre el pecado del 
hombre y la justicia del eterno Padre : miradla co-
mo Medianera nuestra, como Corredentora nuestra, 
como Madre nuestra, como amparo nuestro , como 
un prodigio de amor y un prodigio de dolor. Acaso 
si la consideráis de esta manera , no podréis hablarla 
en mucho tiempo por la vehementísima intensión 
de su dolor y de su amor : miradla como mira con 
ojos dulcísimos y afligidísimos aquellas desnudas car-
nes de su amable Jesús , que por virtud del Espí-
ritu Santo se formáron en sus entrañas , crecieron 
con su virginal leche quando le tenia en sus brazos 
como niño tierno , y se alimentáron con las viandas 
que la misma Madre le suministraba en su perfecta 
edad; y que ahora no la era permitido cubrirle con 
su manto, y ocultar la desnudez de aquel cuerpo 
deificado con las telas de su martirizado corazon: 
miradla como mira aquel rostro de su Hi jo , her-
mosísimo en algún tiempo , y ahora todo denegrido 
y lleno de sangre, y que no la es permitido limpiar-
le con las tocas ó lienzos de su cabeza : miradla co-
mo le oye manifestar la sed que le abrasaba, y que 
nu puede traerle un poco de agua para su alivio: 
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como le ve crucificado , y no puede separarle de los 
clavos, ni de la c ruz : como oye las blasfemias con 
que todos insu ltan á su Hijo, y ella ocultando en el 
silencio de su pecho las pruebas claras y decisivas 
de su divinidad con que podria reconvenirlos, y de 
que ellos mismos habian sido é iban á ser testigos, 
solo levanta al cielo en secreto su clamor para pedir 
al eterno Padre que perdone á aquellos hombres las 
blasfemias que üecian contra su amado , porque ig-
noraban lo que hacían : como escucha que su ama-
ble Jesús se despide de ella , dexándola á su dis-
cípulo Juan en su lugar por hijo , y traspasándola el 
corazón con esta conmutación tan dolorosa, en que la 
daba un puro hombre por un verdadero Dios y hom-
bre : el hijo del Zebedeo por el Hijo del eterno Padre 
como le ve levantando los ojos moribundos al cielo, 
y quejándose amorosamente á su Padre de que le ha 
desamparado. Decidme vosotros , si acaso teneis cora-
zon sensible, ¿hasta dónde llegaría la vehemencia 
del dolor en una Madre como María Santísima ai 
escuchar á un Hijo como Jesuchristo , que un poco 
antes de morir le han desamparado; y que no se le 
permite á la Madre testificar públicamente su amor 
eterno , correr á abrazarle , acercarle á su corazon, 
y ocultarle dentro de su pecho? ¿Qué hacéis., Se-
ñora? Vuestro Hijo dice: Consummcüum est, ya se con-
sumó el sacrificio; y dando una fuerte voz , entre-
ga su espíritu en manos de su eterno Padre , y muere. 
¿Y vos quedáis con vida? ¡O dolor! ¿Y vos entregáis 



á la muerte á vuestro Hijo por la vida de los hom-
bres? ¡O amor , qué prodigios son estos tan incom-
prehensibles ! Santos Angeles , bienaventurados Es-
píritus del cielo, que como pasmados presenciasteis 
unos misterios tan dignos de la caridad de Dios , tan 
dolorosos para el compasivo corazon de su Madre , y 
tan necesarios para nuestra redención, decidnos, si sa-
béis , ¿ si hay dolor semejante á su dolor ? ¿Si hay 
dolores que tan continuamente afligiesen , tan um-
versalmente atormentasen , y tan vehementemente 
martirizasen como los que padeció la Virgen? ¿Esta 
dolorosísima Madre , Mártir en el alma ? ¿Esta Rey-
na de todos los Mártires , como la llama toda la 
Santa Iglesia ? O vos omnss , qui transitis per viam, 
attendite , et videte si est dolor sicut dolor meusl 

¡O bienaventurados Bernardo y Buenaventura, co-
municadme vuestros piadosos sentimientos, y pres-
tadme vuestros devotos corazones! Vosotros confe-
sabais que os faltaban las fuerzas, que desfallecíais, 
que se partian vuestros corazones de dolor con la 
memoria de los Dolores de María Santísima. Y á la 
verdad, es menester un corazon mas que de piedra 
y una alma de bronce para no enternecerse y der-
retirse en lágrimas con los Dolores de la Madre, y 
la pasión y muerte del Hijo: Quis posset non con-
tristarla Cbristi matreni contemplar i, dolentem cum 
filio* ¿Quién, no teniendo unas entrañas mas du-
ras que los diamantes, considerando que Jesús pa-
dece por los pecados de los hombres , y que su 
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Madre se compadece por lo que su Hijo padece, por 
la causa que padece, por el modo y fin con 'que 
padece , no aborrecerá los pecados , no confesa-
rá debidamente los pecados, no hará una verda-
dera penitencia por sus pecados, sabiendo que de 
este modo alivia á la Madre , y entra á la partici-
pación de la redención del Hijo ? Eja mater fons 
amoris , me sentire vim doloris , fac ut tecum lu-
geam. Alcanzadnos , ó amantísima y dulcísima Ma-
dre , que nuestros corazones se enardezcan , se abra-
sen en el amor de tu Hijo Jesuchristo , y en la tier-
na y virtuosa compasion de tus dolores : Fac ut 
ardeat cor meum in amando Christum Deum, ut si-
bl complaceam^ 

Pero ¡ a y pecadores de mi alma! ¿Estáis vosotros 
con estos tiernos y virtuosos sentimientos? ¿Voso-
tros , q-ue ha tantos años que lleváis la pesada ca-
dena de vuestros vicios , sin pensar seriamente en 
romperla con la enmienda de vuestra vida 2 ¿Quán-
do esperáis que se os presente ocasion mas favora-
ble? Vosotros veis que los mismos que estaban en el 
Calvario , los mismos que blasfemaban de Jesuchris-
t o , los mismos que l e crucificaban, se vuelven á 
la ciudad dándose golpes en el pecho por la fuer-
za de su dolor, y confesando á voces que era Hijo 

e Dios el que habia muerto, ¿y os empeñareis en 
vencer en dureza á los mismos que quitaban la vida 
ai salvador ? Veis que el sol se enluta, que la tier-
ra tiembla, que l a s piedras se parten , que se abren 



los sepulcros, que se rasga el velo del templo , que las 
criaturas insensibles muestran sentimiento en la muer-
te de su Criador ; ¿y solo vosotros por quienes Dios 
padece , y por quienes la Virgen se compadece, no 
dais muestra de sentimiento? ¡O dureza incompre-
hensible ! ¡O monstruosidad de la ingratitud mas de-
testable! ¿Qué os f a l t a , pues , pecadores envejeci-
dos en la maldad , sino que toméis la lanza de nuevas 
culpas en este santo t iempo, y aunque veáis muerto 1 
Jesuchristo , y separada de su cuerpo su alma ben-
ditísima , y le paríais con ella el corazon , traspasan-
do al mismo tiempo el alma de su Madre. Llega 
joven libertino , acércate casado impuro, ven hom-
bre injusto , congregaos pecadores para precisar á 
ta Virgen á agotar hasta las heces del mas amargo 
cáliz de su dolor , en la lanzada que traspasó el pe-
cho de su Hijo amado despues de muerto. Corred, 
no os detengáis, acercaos armados del furor y de la 
rabia contra Jesuchristo y su Madre. Pero n o , peca-
dores de mi a lma , no os abalancéis á una crueldad 
tan bárbara. Respetad la santidad de este tiempo, 
la santidad de los misterios que en él se celebran, 
la santidad de las almas que concurren al templo 
para adorar á Dios en espíritu y ve rdad , agrade-
cer sus misericordias, temer sus castigos, y esperar 
sus recompensas. Desterrad de vosotros los peca-
dos , y unios en espíritu á la santa congregación de 
los M e s . Llorad en su compañía por vosotros y 
vuestras culpas, ya que no lloréis por la pasión y 
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muerte de Jesús, y los dolores de su Madre Ma-
ría Santísima. Llorad con lágrimas de verdadera 
contrición vuestros desórdenes. La Virgen las pre-
sentará á su hijo amado: Jesús las admitirá gustoso, 
os dará su gracia ; y obrando vosotros con ella el 
bien hasta la muerte , será vuestra la corona de la 
eterna vida , que á todos deseo en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 

TOM, y, E 



S E R M O N II. 
tiíbcL-tsy £.•-« « m : - i• j . i 
DE LA NEGACION Y CONVERSION DE SAN PEDRO. 
,<*<- -i-'- •• « ' ' /' ••' - -
Et ait Petras: Homo, nescio quid dlcis... Et conversus 
Dominas respes i t Petrum... Et egres sus foras Petrus 
I ficvit amaré. Luc. c. xxir. v.6o. 61. et 62. 

•v.A XMt l l;¡ , . . . 

¿ E s verdad , preguntaba San Ambrosio, que Pe-
dro ha caido? ¿que Pedro ha pecado? ¿que Pedro 
ha negado á Jesuchristo? ¿que afirmó que no le co-
nocía? ¿que juró no ser del número de sus discí-
pulos? ¿que se despenó hasta el profundo de tan 
enorme maldad ? Pues llore Pedro para que se ar-
rep ; ' i : llore para que se levante: llore para la-
. a, . ulpas con sus lágrimas , si pretende conse-
guir el perdón de ellas (x). Sí , decia el Padre San 
Agustin , porque con las santas lágrimas se cierra 
el infierno , se abren las puertas del paraiso , se apa-
gan los desordenados movimientos de las pasiones, 
se destierran las enfermedades de los vicios , y se 
llega al puerto de la salud eterna despues del nau-
fragio de la culpa (2). ^Pero entendeis , carísimos 
oyentes, de quién hablo? ¿Sabéis qué Pedro es es-
te? Es aquel Pedro que llamado de Jesús en el mar 

(T) S. Ambros. lib. x. sup. Luc. c. xxn. in illud : Nescio 
quid dicis... 

(2) S. August. Homil. L. ex Quinquag. Homil. 



de Galilea, dexó todas las cosas por seguirle : es 
aquel Pedro que tuvo especial revelación para co-
nocer y confesar á Jesuchristo por Hijo de Dios vi-
vo : aquel Pedro , que por lo elevado de su fe y la 
fuerza de su amor , fuá elegido por Jesuchristo para 
primera piedra de la Iglesia que fundaba: aquel Pe-
dro que queriá edificar tres tabernáculos en un mon-
te para gozar con permanencia de la amable pre-
sencia de su Maestro: aquel Pedro que tan de cer-
ca perc„\jia los exemplos y doctrina de Jesuchristo, 
á quien amaba mas que todos los demás-Apóstoles: 
aquel Pedro, que si rehusa el lavatorio de los pies, 
era por el justo concepto que habia formado del Se-
ñor que pretendía lavárselos : aquel Pedro , que con 
la fe mas ardiente , el amor mas puro, y la humil-
dad mas profunda, recibió en la noche de la Cena 
el cuerpo y sangre del Salvador: el que desenvaynó 
intrépidamente su espada , y acometió solo en de-
fensa de su Maestro á una tropa de soldados y gen-
te armada en el huerto de Gethseraaní. ¿Y ese Pe-
dro es el que cae? ¿el que peca? ¿el que niega tres 
veces á Jesuchristo? Sí señores, ese mismo. Ese Pe-
dro que alza la voz y asegura que no se escanda-
lizará por las cosas que vea en aquella noche , aun 
quando todos los demás Apóstoles se' escandaliza-
sen (1) : ese mismo que afirma que no negará á Jesu-

(1) Et*i omitís scandalizati fuerint tu te : sed hoh egu. 
Marc. c. xiv. v. 

E2 



christo, aunque perdiera la vida en su defensa (1): 
ese es en este dia [el escarmiento mayor que tiene 
la Santa Iglesia. S í , carísimos oyentes, cayó en tier-
ra la cabeza de oro al tocar una piedrecilla en la 
flaqueza de su barro : cayó en la culpa el Príncipe 
de los Apóstoles y cabeza de la Iglesia al tocarle 
una palabra de una criada, portera de la casa de 
Caifás: dio en tierra la columna firmísima del Apos-
tolado , no combatida de los brazos de Sansón , sino 
del vientecillo de una pregunta de un hombre ocio-
so : Veré , et hic cum illo erat. Et ait Petrus : ho-
mo, nescio quid dicis. ¡O Santo Dios! ¿Cómo no tem-
blarán las frágiles cañas , quando así se tronchan y 
caen los mas levantados y robustos cedros ? ¡O santo 
temor de Dios, quién podrá vivir sin tí consideran-
do una caida tan estrepitosa! ¡O temor santo de Dios, 
quán necesario eres para producir en el alma la com-
punción , el desprecio de las cosas del mundo , la hu-
mildad del corazon , la mortificación de las pasiones, 
la extirpación de los vicios, el aumento de las vir-
tudes , la paz del alma , y la perfección de la san-
ta caridad (2)! ¡O santo temor de Dios, torre fir-

(1) Et si oportuerit me simul commori libi, non te negabo. 
Marc. c. x iv . v. 31 . 

(2) De timore Domini nascitur compunctio, de compunc-
tione pfócedit contemptus facultatum , de contemptu humili-
tas procreatur, de humilitate mortificatio voluptatum gene-
ratur, mortificatione extirpantur atque marcescunt uni-
versa viiia, expulsatioyte vitiorum virtuíes fructificant, pul-
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mísima del alma , muralla impenetrable, fortaleza 
invencible , enciérranos dentro de tí para que no 
seamos miserablemente vencidos (1). Si Pedro , tan 
favorecido del Señor , cae: si Pedro , hermano ma-
yor de los Apóstoles, peca, ¿cómo podremos noso-
tros , tan débiles y tan. frágiles, contar con segu-
ndad sobre nuestras propias fuerzas? ¿Qué es , ó qué 
puede el hombre sin la divina gracia , decia San 
Agustín , sino lo que fué y pudo Pedro quando ne-
gó á Jesuchristo ? Quid est homo sine gratia Bei, 
nisi quod fuit Petrus , cum negavit Christum ? 

Pero ¡ benditas sean eternamente las piadosas 
entrañas de nuestro amable Jesús! T ú , Señor, de-
cía David , eres un Dios de misericordia , un Dios 
paciente , un Dios veraz , y grandemente misericor-
dioso (2). ¿Qué padre hay tan amoroso, qué ma-
dre tan tierna que así se compadezca de sus hijos, 
como nuestro amantísimo y misericordiosísimo Dios 
se compadece de nosotros ? Convertios, pues , peca-
dores , y obrad justamente delante de Dios , cre-
yendo que os tratará con misericordia , diré con el 
Santo anciano Tobías (3). Bendecid con todos los 
vivientes al Dios del cielo y de la tierra , porque os 

lulatione virtutum puritas coráis adquiritur : puritate cha-
ritatis perfectio possidetur. Joan. Casian. lib. iv . Institutione 
renuntiantium. 

( 0 S. Laurent. Justin. De ligno vitte. 
(2) Psalm. LXXXV. v. i 5. 
(3) Tobías, c. x i i . v . 6. et c . x u i . v. 8. 



favoreció con su misericordia: Sit benedictus qui 
misertus est tui. Sea bendito el que ha tenido mi-
sericordia de t í , diré yo á Pedro , con mas razón 
que se lo dixo Noemi á su buena nuera R u t h ( i ) . 
Sit benedictus qui misertus est tui. 

Con efecto, amados mios, vuelve el Pastor di-
vino sus benignos ojos sobre aquella oveja perdida: 
mira Jesús á Pedro , y al dulce atractivo de aque-
llos hermosos ojos, al golpe eficaz de la gracia que 
con su vista le comunica , Pedro se entristece , Pe-
dro se aflige , Pedro vuelve sobre s í , y llora amar-
gamente su pecado , saliéndose fuera del peligro : Et 
egressus foras, Petrus flevit amaré. Aquí teneis , se-
ñores , decia San Ambrosio, en el error de Pedro 
la doctrina mas importante para los justos : aquí te-
neis en la conversión de Pedro el modelo mas ca-
bal para la conversión de los pecadores : Et egres-
sus foras , fiev.it amaré. Teman los justos que los de-
xe la divina permisión en manos de su flaqueza: hu-
yan-los pecadores la vista de las ocasiones del pe-
cado. legación de San Pedro, doctrina para los jus-
tos : punto primero. Conversión de San Pedro , ense-
ñanza para los pecadores: punto segundo. Aquí te-
neis en dos palabras todo el importantísimo asunto 
de este Sermón. 

Clementísimo Jesús, que con la caída de San Pedro 
nos enseñáis á temer , y con su pFonta y entera con-

(i) In l'tb. Ruth, c. ir. r. <9-



versión nos enseñáis á esperar , haced por vuestra 
grande misericordia que estas- dos santas virtudes se 
radiquen en nuestra alma para bien de los pecadores 
y de los justos. Esta gracia ©s suplicamos que nos con-
cedáis por la intercesión y ruegos de María Santísima, 
a quien saludamos con el Angel : 

AVE MARÍA. 

P U N T O P R I M E R O . 

Quando el Santo Job no nos dixese que la vida del 
hombre sobre la tierra es como una guerra continua-
da , nosotros mismos por la triste experiencia de ca-
da dia comprehenderiamos esta verdad. Chocan con 
qualidades opuestas los humores naturales de nues-
tro cuerpo unos contra otros : batallan furiosamen-
te en nuestra alma las pasiones, y cada una pre-
tende sobrepujar á las demás: y nuestro corazon com-
batido por tantos lados , se ve precisado á pelear sin 
un momento de reposo. Pero no es bastante, decia 
el Apóstol San Pablo, para conseguir la victoria , y 
coronarse en la vida eterna , el que estemos con 
las armas en las manos, y batallemos en este mun-
do ; es menester además pelear legítimamente para 
no quedar feamente vencidos de tantos enemigos co-
mo nos atacan y molestan t Non ooronabitur, nisi 
qui legitimé certaverit (1). No es otra cosa pelear 

(1) Epist. Divi Pauli 11. a d Tim. c. 11. v. j . 



legítimamente , decia San Juan Chrisóstomo , sino 
observar todas las reglas de la campaña. Mas no 
entendáis, dice San Gregorio, que el Santo habla 
de las campañas del siglo, no : habla sí de las del 
espíritu. Porque en las guerras del mundo la auda-
cia es madre de la fortaleza; pero en las batallas 
de Dios es la audacia madre de la flaqueza. En 
las guerras del siglo nace la debilidad del temor; 
pero en las guerras espirituales nace del temor la 
fortaleza. En las batallas del mundo la fortuna ayu-
da á los atrevidos; en las del espíritu la divina gra-
cia asiste á los temerosos : Sicut in via sceculi au-
datia fortitudinem , ita in via Dei audatia debilí-
tate,m parit (i). 

Este santo temor de Dios y de sí mismo que de-
be acompañar al soldado christiano en sus acciones, 
se funda en la falta de seguridad que el hombre tiene 
miéntras vive. Ciertamente no sabe este sin especial 
revelación si está en amistad de Dios , ó en su des-
gracia : si es digno de odio ó de amor : Nescit homo 
iitrum amare an odio dignus sit (2). Estas palabras 
del Espíritu Santo han hecho temblar á los Santos 
de la primera magnitud. Pero aun quando ahora su-
piéramos de cierto que somos amigos de Dios, que 
estamos en su gracia , que le amamos con todo el 
corazon, y que él nos a m a , ¿ quién nos podrá certi-

(1) S. Gregor. Magn. Papa , lib. v . Moralium. 
(2) Ecclesiastes , c. ix. v. i . 
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ficar de nuestra perseverancia en el bien hasta la 
muerte? Nosotros rodeados de enemigos, afligidos de 
innumerables tentaciones del demonio , del mundo y 
de nuestros desordenados apetitos : nosotros débiles so-
bremanera^ expuestos á tropezar y caer á cada paso, 
¿seremos por ventura mas constantes en el bien que 
Saúl, Salomon, Judas y otros muchos?Si ellos adorna-
dos de humildad, de sabiduría, y de otros grandes be-
neficios del Señor, faltáron á la justicia, se extraviá-
ron del camino de la virtud en que habían andado algu-
nas jornadas , y miserablemente se perdiéron, ¿quién 
nos asegura nuestra fidelidad hasta el término de nues-
tros dias? ¡Ay! ¡Qué incertidumbre tan digna de temer-
se! ¿Nos salvaremos? ¿Nos perderemos eternamente? 
Esta formidable contingencia hace vivir crucificados 
con el temor á quantos la consideran, sea que vivan en 
los monasterios mas retirados, sea que habiten en laá 
cortes de los mayores Príncipes. Por eso es bien-
aventurado el hombre , dice el Señor, que siempre 
está acompañado del temor santo. Bienaventurados to-
dos los que temen á Dios, y observan sus divinos man-
damientos , porque de este modo nada les podrá da-
ñar. El temor de Dios resolverá acertadamente sus 
dudas , los consolará en sus tristezas , los alegrará en 
sus desconsuelos , y los dirigirá en sus caminos: Qno 
niamnihil deest timentibus eum. El temor de Dios los 
mantendrá en sus buenos propósitos , los fortificará 
en sus resoluciones, y los defenderá en las tenta-
ciones de sus enemigos : Quoniam nibil deest ti-

rón. Y. R 



mentibus ewn. El temor de Dios les servirá de bá-
culo en los resbaladeros, de agua en la sed , de pan 
en el hambre , de vestido en la desnudez, y de me-
dicina en la enfermedad: Quoniam nibil deest timen-
tibus eum. Sí , mis carísimos oyentes , es menester 
que tome la primera lección del temor de Dios el que 
quisiere llegar á la sabiduría de los Santos ( i) . Sin 
este virtuoso temor , dad por perdido á un hombre, 
aunque sea mas sabio que Salomon , mas santo que 
David , y mas fuerte que Sansón. ¿Pero qué necesi-
tamos mas prueba de esta verdad que la negación 
de San Pedro ? . 

Perdió el Apóstol este temor santo á su divino 
Maestro, y se precipitó en la. culpa , cometió una 
horrible maldad, y cayó desde lo alto 'del aposte-
lado á lo mas profundó de la esclavitud,,del demo-r 
nio. Pero advertid los pasos por donde se fué pre-
cipitando, y estremeceos. El primero, dice San León 
Magno, fué la presunción , ó demasiada confianza de 
su propia virtud (2). El segundo, la tibieza de espí-
ritu , el caimiento de ánim/D , la lentitud y la distan-
cia con que seguia á Jesuchristo, como nos lo refie-
re el Evangelio (3). El tercero, la temeridad de en-
trarse en los peligros voluntariamente, sin temor de 

(1 y Timvr Dominiprincipiiim i.-tpenti.t. Proverb. c. i. v. 7. 
(2) Ob hoc hesitare permissas est, ut nenio auderet de su a 

v'rtute conjidere. S. Lcon Mago. Ssrm. ix. 1 i 
(3) Peí rus vero ¿equekatur a ¡vnge. Luc. c, xx u. v. 54, 



hallar en ellos su ruina , como nos lo asegura la Santa 
Escritura (1). Presunción, tibieza y temeridad, son 
tres defectos á qual mas perjudiciales para las almas, 
y que conduxéron á San Pedro á sus tres negaciones. 
Reflexionemos un poco sobre una verdad tan im-
portante. 

La presunción, decia el Angélico Doctor Santo 
Tomás , es una inmoderada y excesiva confianza de 
las propias fuerzas, y un exceso de esperanza en 
el divino poder , ó en su misericordia (2). Ninguna 
cosa destierra mas del alma el temor de Dios que 
la presunción de sí mismo, decia San Doroteo (3). 
Nadie piense de sí mismo con arrogancia, nos ad-
vierte San Gregorio Magno , aun quando le parezca 
que obrará con valentía; porque si la divina pro-
tección le abandona , experimentará su repentina caí-
da allí mismo donde pensaba gloriarse de su perse-
verancia (4). O homo ideo non vicisti, quia de te 
prcesumpsisti (5) , nos dice San Agustín. Esta pre-

(1) Qui arñat pericidum , peribit in illo. Eccl . c. n i . v. 2 - . 
(2) Prasumptio est queedam nimia, et immoderatafidu-

cia , sen spei excessus, non modo circa proprias virtutes, sed 
circo, divinam potentiam , vel misericordiam. S. Thom. 2. 2. 
qusest. 21. 

(3) Niéil adeo ab anima expellit timorem Dei, ut sui ip~ 
sius prasumptio. S.Doroth. in doctrina ív. circa médium , aoud 
Bibliot. Patr. tom. ÍV. 

(4) Lib. x x i u . Moral, c. x ix . 
(,') S. August. De verb. Apost. Serm. ív. 
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ciosa doctrina de los Santos la vemos verificada á la 
letra en la negación de San Pedro. Oigamos sus pala-
bras , y quedaremos convencidos. 

El Hijo del eterno Pad re , el candor de la luz 
e te rna , la sabiduría infinita, la verdad suma , la 
santidad por esencia, Jesuchristo Dios y hombre ver-
dadero , dixo en la noche de la Cena á todos sus Após-
toles estas terminantes palabras : Omnes vos scandalum 
patiemini in me in ista nocte. Sabed, discípulos mios, 
que pasarán tales cosas por mí en esta misma no-
che , que todos os escandalizareis. Con todos hablo, 
á todos digo , no solo á Judas se dirigen mis pala-
bras , también comprehenden á mis mas favoreci-
dos Apóstoles. Pedro , Juan , Santiago, Andrés , y 
todos los demás, tenedlo así entendido : Omnes vos 
scandalum patiemini. ¿Quién no se llenaría del mas 
saludable temor al oir hablar con tanta firmeza y 
aseveración á la eterna sabiduría ? Pero San Pedro 
en nada ménos pensó que en prevenirse con este 
virtuoso temor , y contando con demasiada satisfac-
ción sobre sus fuerzas, levantó la voz , y dixo : Bien 
podrá ser que los demás se escandalicen , ¿pero yo? 
Eso n o , jamas me escandalizaré, yo no soy corno 
los demás: Et si omnes... Ego numquam scandaliza-
bor. ¡Ah Pedro! le replicó el Señor, ¿qué vana con-
fianza es esa? ¿Qué presunción tan dañosa te acom-
paña ? Tú , tú mismo no solo te escandalizarás, sino 
que una , dos y tres veces me has de negar : Ter 
me negabis. No hay que pensar eu eso , respondió 



San Pedro, confirmándose mas y mas en su necia pre-
sunción: Non te negabo. Confieso, señores, queme 
asombra esta grande resolución de S. Pedro, y. el que 
despues con tanta debilidad se rindiese á la prime-
ra tentación. Pero esta es la condicion de los pre-
suntuosos, parecerles que arrostrarán todos los pe-
ligros, y ceder luego á los primeros amagos. En su-
ma, se le presentó á Pedro la primera prueba, y negó 
Pedro á Jesuchristo la primera vez. 

¡O almas, y quántas veces vosotras mismas ha-
béis experimentado esta verdad ! ¡ Quántas veces ha-
béis protestado ;á Dios y á sus Ministros, que per-
deréis la vida ántes que ofender á su Magestad: que 
os mantendréis firmes, y que perseverareis constantes 
en los caminos dé la virtud! ¿Pero quánto han du-
rado vuestros propósitos? ¿Quánto han permanecido 
vuestras g r a d e s resoluciones}. ; A y ! Lo mismo que 
las de Pedro. Estáis demasiado, confiados en vuestras 
propias fuerzas : no recurris al amparo del Señor , no 
contais con la asistencia de su divina gracia , aban-
dona^ el temor de Dios, y en breve os vemos 
abismados en la culpa , y entregados á la concupis-
cencia de la carne , á la concupiscencia de los ojos, 
y á la soberbia de la vida. Aprended justos á temer 
a Dios , aprended á desconfiar de vuestras propias 
uerzas, sino quereis imitar á Pedro en su primera 

n?gaciou. . ¡ 

t a tibieza fué el segundo paso que dió San Pe-
C a m i n a n < i o Wcia su, ruina. N^da es masperju-



dicial para los que pretenden servir á Dios que la t i-
bieza . del espíritu , decia un gran Siervo del Señor. 
-Ella'-'empieza por ' -¿osa^peq^ñ&s ' j -éaa negligencia 
Vóluntária casi-impetce^íiblé J&asáj I rpará producirla*, 
pero si nó- se cuta presto pliega maravillosamente á 
aumentarse hasta un grado fqée hace estremecer á 
quintos 1q consideran. Ella- , decía San Isidoro de 
Sevilla ,- ha hecho caer en michos errores-á -las al-
mas. La tibieza , dice San Lorenzo ¿ustiniahó ;, so-
foca la caridad , apaga la devocion, debilita las vir-
tudes , ciega los'ojos del a lma, agrava el cuerpo y 

-enerva el espíritu ('1). Ella , decia San Bernardo, 
"-resfria la caridad fraterna , ama los contentatnien-
tós-de la vicia , huye con horror de lás austeridades, 
se abraza gustosa con las costumbres placenteras, dis-
minuye quanto puede el rigor y severidad de las 
l e y e s , y abandohá él temor de Dios. Pbr ella % final-
mente )' dice el S a n t o v se precipita una alma desde 
10 rtias •ihW de la virtud á k) mas ínfimo del vicio, 
desde el retrete mas aliñado de la casa hasta el mu-
l a d a r , desde el trono, al lugar inmundo , desde el 
cieló al c i e n o , y destfe el paraíso ál infierríó (2}. 

f? ' i r>h;;¡30iiqu3D03 ' 2 t a m - í:i •»> i r . . 0 
(1) Tcprditas charitatem sufoc.it ,< devotionem extinguit, 

virtuteJ debilitat , oculos c,tcat, agr.1v.1t corpas, enervat 
nientem. De Casto Connubio , c. xv , . 

(2) Refrigescit fraterna chantas, blanditur voluf>tas¿spi-
ritus extinguitur , dissimulatur lex , derelinquitur timar Do-
mi ni... Postremo jít salíus de excelso' in abyssum, de pavi-
menta. in sterquilinium, de sdio i;i chacam , de c.rh in cae-



Parécele al hombre tibio que su vida no es tan cri-
minal como se dice-, porque no, ve en tf gandes 
desordenes ; pero no reflexiona el, infeliz que su ti-
bieza le conduce al aborrecimiento de Dios , al aban-
dono de Dios , y á ser a r r o b o , coj^o por vómito de 
a boca.de Dios. Utina^frigidu, * * * mt-calidus, 

* Jüxo Dios por su amadg^apge l i s ta San-Juan al 
Obispo de Laodicea , sed ada tepidus. es, et. nec 
íngidus nec caüdus , incipiam ,te, evpmere ex ore 
m (*)- ¡Y qué! ¿Este defecto cometió'San Pedro? 
V parece conforme á su. carácter. Ciertamente, 
amadc. oyentes, que á primera,vista ;no.era la ti-
bieza el caracter deteste- Saatp , sino la intrepidez 
^ e m a s i a d a confianza de sí ^ ismo; porque d e ' h t 

d e l a ^ r T • p r e § U n t a r á S a n » noche 
« e r a d entre-
gar a su Maestro,• par^despedazarle con sus ma-
nos, según recela San Juan Chrisóstomo : le vemos 
no menos fervoroso en :la prisión , e Jesps ^ 

B5 
mismo Jesuchristo le n^ande volver la espada á la 
vayna para que. SaA Pedro se sosiegue. Todo es o 
vemos, es verdad, ¿Pero quando 

(1) APGcal7p-Joan, c. ni. v. i 5^1(5. 
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bre en un mismo estado? Hoy está fervoroso, ma-
ñana tibio : hoy se abalanza con intrepidez á los 
mayores peligros , y de allí á un momento ya teme 
hasta las sombras : hoy desáfia á la muer t e , y luego 
no puede sufrir la menor incomodidad. ¡ Ay señores, 
y que cHatura tan incomprehensible es el hombre! 
Este teísmo Pedro que acabamos de ver tan fervo-
roso y valiente en la cena y en el huerto , apénas 
ve que atan á su Maes t ro , que le llevan preso, y 
que todos los 4emas Apóstoles huyen cada uno por 
donde puedé , cae de án imo , - l e falta el aliento, le 
desampara su fervor , y apoderándose de él una gran-
de pusilanimidad y tibieza , en vez de acompañar 
á Jesús , de no apartarse de su lado , retarda , de-
tiene , y soló con perezosos pasos va en su segui-
miento allá á lo léjos, como nos lo dice el Santo Evan-
gelio : Sequebatur eum á lónge (1). S'r acompañado 
del santo temor de Dios i no se hubiera apartado de 
Jesuchristo i ni la tibieza se hubiera apoderado de 
Pedro , ni negara á su Maes t ro , como lo asegura 
San Ambrosio (2). 

¡ O christianos míos muy amados , qué lección es-
ta tan divina! ¡El que se aleja del sol de justicia, co-
mo- no ha de parar en el yelo de la tibieza ! Un 
retifarse del médico el enfermo, ¿ cómo no ha de 

( 1 ) L o e . c . XXII. R. F4. 

(a) Ñeque eram negare potuisset , si Christo pnxinius 
hxsiset- Lib. x. in Lúea». 



agravar su enfermedad? El huir dé la luz , ¿cómo 
na será tropezar en las tinieblas? Quien no sigue el 
camino recto, ¿podrá no experimentar el precipi-
cio ? Reflexionad , señores , que Jesús es vuestro sol, 
vuestro médico, vuestra luz y vuestro camino : no 
o s engañéis á .vosotros mismos :• dad gloria á Dios, 
y confesad ingénuamente la verdad, ¿cómo le an-
dais? ¿Cómo le recibís? ¿Cómo le apreciais y se-
guís? ¡Válgame Dios ! Sin espíritu, sin fervor, sin 
aliento, allá á lo léjos como Pedro : Sequebatur á 
longe. Si la oracion os cansa: si la mortificación os 
fastidia : si la freqüente comunion no os agrada: si 
huís del retiro : si despreciáis la humildad , la modes-
t ia , la mansedumbre y la virtuosa -ocupacion : si os 
agradan los placeres del mundo, si os disgusta la 
severidad del Evangelio , decidme, ¿ cómo no será 
todo esto caminar como San Pedro á la segunda ne-
gación , por seguir á lo léjos á Jesuchristo ? Seque-
batur eum á longe. 

No se termináron aquí las desgracias de San Pe-
dro. Todavía dió otro paso mas hácia -su ruina, y 
á la verdad fué un paso muy funesto el entrarse vo-
luntariamente en el peligro. Considerad, decia San 
Pascasio, el lugar en que niega á Jesuchristo, y ad-
vertiréis que no fuá en su casa , ni en el templo, ni 
en el monte : Sed in domo Priacrpis Sacerdotum. 
Niega Pedro á Jesuchristo en el palacio. Le niega 
donde tienen aprisionado á Jesús: Ubi Cbristus li-
gatus est. Le niega donde los criados tienen poder 

TOM. V. _ £><-»uci. 



Ubi eum' introduxit anciJla ostiaria. Le niega don-
de la inocencia sé conserva con mucha dificultad: 
Ubi imocentia difficile servatur. Entró Pedro en el 
pais de la simulación , en la tierra de la envidia < en 
e l centro del espíritu de parrido, en la escuela de 
Jas intrigas , en la.región del engaño , en el lugar de 
la .ambición, y, en.Ja casa de las apariencias, de los 
temores , y las- esperanzas. Allí entró. San Pedro, sin 
necesidad, sin ser l l amado , y solo conducido de 
tin-espíritu de curiosidad po r saber en qué paraba 
aquel asunto lUt videret fin em. ¡ Ay Dios! ¿Como 
entre tantos peligros no habia de perecer San Pedro? 

Pues añadid , si os .parece, á lo peligroso del lu-
gar,-lo dañoso de las malás compañías. San Pedro 
se acercó al fuego, en que s e estaban calentando, por? 
que era iavierno, como io dice el Evangelio.,.varios 
criados y ministros, del Pontífice Caifas i gente de 
mala cr ianza, de palabras; agrestes é inmodestas , y. 
de costumbres desordenadas. Disimulaba^Pedro , dice 
San Cirilo ( i ) , , hablaba de lo mismo que.ellos:ha-
blaban , y hacia lo que hac ían , para que;.de esta 
suerte no repararan en é i , y le tuvieran por uno 
de la casa : Quod Mi.fackbant facete. siwulat, ufi 
unas de domesticis Pontificis esse videretur_ ¡Qué lás-; 
tima! ¿Qué mas podemos ya decir?. Peligros .en el 
sitio : peligros en los concurrentes.;- y Pedro por su 
gusto, por su voluntad., porque quiere., se entra .en 

— : — 'A.r'Ai 

S. C¡ril._Ale}íandrio. la Joan. _ ^ 
ít *V JkOT 



' t ístosí^tgrbs ,.00^ huye de,estosvriesgos, y Se aba* 
lanzaba mas.; precipicios: cayá;Pedro la tercera vez 
en ellos >ty ¿egó la tercera vez á Jesuchristo, por-
que ei qU e a t n a el peligro, dice el Señor, en él per 
Mecerá.': Qui amat. periculum fin ilio- per ib i t 
"J ¡Estupendaverdad, hermanos mios! ;¡ Verdad asomí 
brosamente grande! Pero verdad que afectan deseo» 
nocer los amadores, del mundo. Lejos de,huir de los 
peligros , de apartarse de los riesgos , y aborrecer las 
malas compañías ,.las buscan^, las pretenden ,.se:en-t 
tran voluntariamente en ellas , yJquiéren persuadir-
nos su seguridad con la: ceguedad. mas lamentable. 
Concurro, dicen, á los teatros, entiendo todo el a r te 
de los actores, toda la conducta.de las actrices , to* 
do el fondo de-los -asuntos, ;todos los conjuntos y 
adminículos de las funciones teatrales para mantener 
la1 ilusión 4 y conmover las pas ionespero para m i 
todo estofes indiferente. Asisto á los>bayles , busca 
en dllos el objeto mas,agradable á lbá -sentidos, pro-
porciono su conversación , procuro,su, amistad , nos 
comunicamos con los ojos los afectos del corazon;. 
pero -todo esto no pasa de un entretenimiento ino-
cente. Freqiiento las visitas de una persona del sexo, 
mas frágil, cuya condición me acomoda, cuyo genios 
me gusta, cuyo trato me entretiene dulcemente algu-
nas- horas del dia; pero no caigo, pero no -peco, 
pero no ofendo á Dios. Mentira , ceguedad y obsti-
nación. Tiemblan las columnas de santidad en Ips 
desiertos , arden los yelos de los estanques monás-
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ticos al vislumbre de un relámpago, al transeúnte 
vuelo de un pensamiento , de una idea ya antigua, de 
una vista casual; y vosotros en medio de las tempes-
tades , vosotros rodeados de fuego, ¿ ni sentis sus ar-
dores, ni temeis sumergiros? ;Extraña insensibilidad! 
Manteneis juegos ruinosos, gustáis de convites esplén-
didos , rompéis costosas galas , usáis muebles y tre-
nes magníficos ; ¿y ni la gula os domina , ni la va-
nidad os arrastra, ni la soberbia os precipita? ¡Raro 
misterio escondido á todos los Santos desde el prin-
cipio del mundo! Las horas enteras en las fondas ó 
en los cafées,las noches en las tertulias-, y huyen-
do muchos días con qualquiera pretexto de la oficina 
del taller , del campo , de la tienda , de la casa, y 
de aquella obligación respectiva de cada uno; ¿y no 
murmuráis , y no malgastais el patrimonio , y no ne-
gáis á Jesuchristo, y cumplís con las obligaciones de 
christiano y de ciudadano? Vosotros diréis loque que-
ráis con las palabras ; pero vuestras mismas obras 
os desmentirán: Confitentur se nosse Deum , factis 
autem negant (i) . Así nos lo asegura el grande Após-
tol San Pablo. Vuestras obras afirman, dice San Geró-
nimo , que tantas veces habéis negado á Jesuchristo, 
quantos vicios os han vencido : Et quoties vitiis vin-
cimur , Deum negamus (2). Vuestras obras dicen quan-
do pecáis: Non novi illuru. Non sum. Yo no conozco 

(1) Epist.Div. Paul. a d T i t u m , c . 1-v . x6 . 
(2) Div. Hieron. in Pac!. 



á Jesuchristo. Yo no soy del número de sus discí-
pulos. No conozco su bondad, pues la niego por el 
amor indebido á las criaturas : Non novi illum. No 
conozco su providencia, pues coloco mi confianza 
en medios terrenos y desordenados : Non no-vi illum. 
No conozca su justicia , pues peco tan sin freno co-
mo si no existiera, ó como si yo no hubiera de com-
parecer iamas á darle razón de mi conducta: Ncn 
novi illum. No conozco su omnipotencia , pues ni res-
peto sus leyes, ni temo sus castigos, y me atrevo 
á ofenderle en su presencia misma. Homo, nescio quid 
dicis. Non sum. Así negáis que sois discípulos de la 
doctrina del Señor. Vivis como soberbios , siendo Je-
sús manso y humilde de corazon. Guardais con ava-
rientas entrañas vuestro d i n e r o , siendo Jesuchristo 
la misma liberalidad. Aborrecéis á vuestro próximo, 
y Jesuchristo da por ellos toda su sangre y su vi-
da : vivis encenagados en la torpeza, siendo Jesús 
la mayor pureza : Homo, nescio quid dicis, Non sum. 
\ a veis, católicos , como negáis con las obras al 
Señor : ya veis como imitáis en su caida á San Pedro. 
Fero pues le seguisteis errante , imitadle penitentes, 
que es la materia de la 

S E G U N D A P A R T E . 

No sé, amados oyentes, de qué podamos mas edi-
ficarnos y movernos, si de la pronta conversión 
de Pedro, ó de la grande misericordia de Jesús : si 
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de la amarga contricioá delpr imem / ó de ta' ben%r& 
absolución 'del segundó*: -ámbas cosas.me '"parecen 
muy á propósito pa ra ' conver t i rá los pecadores-, el 
amargo llanto de Pedro, y la bondad de nuestro ama-

• ble Salvador. i : - ' -oir, : 
Efectivamente, carísimos * viendo el Pastor di-

-vino descarriada-aquella oveja de su rebaño, y que 
los-infernales 4obOs la iban precipitando de despe-
ñadero en despeüadero, de negación en negación, vuel-
ve sus benignos y hermosos' ojos hácia ella , y mira 
á Pedro : Et conversas Jesús , respexit - Petrinn. jO 
'quántas cosas le diría ;$U Magestad con soYa aque-
lla mirada:! Le diría á nnestro modo de entender! 
¡O Pedro, ó Apóstol mió y cábela de mi Iglesia! 
¿Qué se lia hecho tu fervor, tu valentía y tus pro-
testas de morir á mi lado ktáé% que ofenderme? ¿ Có-i 
mt) ha desparecido aquélla determinación de no des-
ampararme nunca \ aquellas públicas confesiones-de 
amarme , aquelfa seguridad: coiv que prestanias noe*» 
caridálizarte jautos? ¿En dónde -e^tás , ó 'pobre Pe¿ 
d r o ? '¿Cómo te hiñas tan' sumeígidó en la culpa? 
Vuelve en t í , cese - ya: íñ perdición; recupera mi 
gracia perdida. Yo soy el ofendido , y te ruego: yp 
el agraviado, y te l lamo: yo el olvidado , y te bus-
co. No desatiendas la1 ilustración -que cón mi vista 
te comunico: Et conversas Dominus, respexit Petrum. 
[O bondad infinita! ¡O Clemencia inmensa de nues-
tro amable Jesús! ¿Cómo regalará con amorosas ca-
ricias á las almas que le aman , que le obedecen y le 



adoran , quando tan amoroso solicita, -busca y llama 
á los. que Le ofenden? fO carísimos oyentes, quán-
do pensaremos en no ofender á un Dios tan.bueno! 
- Movido Pedro coa esta ilustración interior , y 
derretido su.corazon con el fuego de amor que ed 
Salvador le comunicó con su vista,, se. humilla , se 
abate, y saludablemente se .avergüenza. Ve.en /un 
momento los innumerables beneficios que Dios le 
ha hecho , y la negra ingratitud con que-él ha cor-
respondido : ve su .escandalosa caida áesde lov mas 
eminente, del Apostolado i r ? postrada su. valentía, der 
balitado su valor, perdida la .divina gracia; oye.qu? 
d gallo, can ta : advierte que/Jesús le mira.:^ ¡pero gop 

.mansedumbre, con qué aginado., con qué. magBs^ 
de semblante, con qué dulzura de^oj^ ^con q^e- ruiser 
ricordia! Ve que le habla al corazon, qae amorosamen-
te le reprehende» que dulcemente le reconviene - y al 
toque de tan graciosa vista.se rinde y se convierte-
abandona el.lugar de..su pecado , huye del peligro , y 
retirado J la soledad de sí, mismo , llora amargamen-
te: Et agressuf foras , fievit-amare. ; Quien pudiera 
ahora, señores ventrar en eí corazon de Pedro! ¿Qué' 
veríamos? ¿Qué escucharíamos? Confuso y avergon-
zado, pesaroso y dolorido r ¡qué suspiros , qué l i -
grimas, enviaría al gklo,! ¡.Qué de reconvencióos y 
cargos no se haría! ¡Cómo y o , ingrato *é infiel 
discípulo, diría , negué á mi Maestro, y ofendí á 
m i D 1 o , ! ¡ Cómo*' me réndí cobarde á la ciHpa K 
me sujeté 4 la esclavitud' $ 1 M m ^ f f ^ 



capiti meo aquam, et oculis meis fontem lacrymarum, 
et plorabo die ac nocte? ¿Quién dará una agua viva 
á mi cabeza, y á mis ojos una fuente perenne de 
lágrimas para llorar noche y dia los pecados que co-
metí ( i) ? ¿Podré comparecer sin rubor delante de las 
gentes despues de mi pecado? ¿Cómo me atreveré 
á presentarme á María Santísima, quando acabo de 
ofender tan feamente á su precioso y amado Hijo? 
¿No es esta Señora aquella dulce Madre que tan-
tas veces me ha distinguido con su veneración , su 
respeto y su obediencia? ¿Quántas veces ha reveren-
ciado en mí la dignidad á que el buen Jesús me des-
tinaba ? Yo no me atrevo á comparecer á su vista; 
yo no soy digno de ponerme en su presencia. ¡ Ay 
de mí que pequé, y mi pecado es toda mi ruina y 
perdición! Deduc quasi torrentem lacrymas per aiem 
et noctem , non des réquiem tibi , ñeque taceat pa-
pilla oculi tui (2). Corazon mió , pártete de dolor , y 
brota torrentes de lágrimas por los ojos , sin tomar 
descanso por el dia ni por la noche hasta que consigas 
el perdón. Ojos mios, esta sea vuestra ocupacion en 
adelante, llorar amargamente hasta que Dios se apia-
de de mí, y perdone mi negación : Et egressus f'o-
ras flevit amare. \ 

¡O lágrimas amargas de la santa contrición , qué 

(:) Quis da bit capiti meo aquam , et oculis meis fontem 
lacrymarum... Jerem. C. ix. v. I. 
• (1) Tren. Jerem.c.u.v. 18. 



útiles sois al pecador, y qué poderosas para alcan-
zar el perdón de los pecados! Peca David , y sus 
perennes lágrimas, que regaban su cama, que hume-
decían su comida, y aumentaban su bebida , le alcan-
zan el perdón de su adulterio, de su homicidio y de sus 
escándalos. Dominas transtuJit peccatwn tuum, le 
dixo el Profeta Nathan en nombre del Señor (1). Peca 
María Magdalena , y sus lágrimas derramadas á los 
pies de Jesuchristo consiguen tenerle por abogado y 
defensor , logran la absolución de todos sus desór-
denes , y alcanzan la paz y tranquilidad de su al-
ma. Remittuntur tibi peccata. Vade iti pace (2). Pe-
ca también Pedro y llora : peca tres veces, y llora 
toda la vida. Si hermanos , toda la vida. Porque no 
habéis de pensar que el llanto de Pedro fuese un re-
lámpago de su espíritu atribulado, un movimiento 
pasagero de su afligido corazon. Nada menos. Fué un 
llanto continuo , un llanto perpetuo , un llanto que 
le duró hasta la muerte. Plorans ploravit in nocte, 
et lacrymce ejus in maxillis ejus (3) , podemos de-
cir del Santo con toda verdad. Vosotros bien podréis 
mirarle despues como un hombre prodigioso, un 
espanto de los Judibs y un asombro de los Gentiles: 
podréis verle dando vista á los ciegos, oido á los 
sordos , movimiento á los baldados, habla á los mu-

( J ) LiS. 11. Regum , c. xn. v. 13. 
(2) Lncx-, c. vir. v. 48. et 50. 
(3) Jerem. ¡n Lamenr. c. 1. v. 2. 
TOM. V. H 



dos y vida á los muertos : le admirareis dar salud 
con solo su sombra á todos los enfermos: os causará 
admiración el verle con un poder asombroso abatir 
los soberbios, confundir los obstinados , castigar á los 
mentirosos, á los hipócritas y simoníacos, y llevar la 
luz del Evangelio á la Capadocia, Asia y Bitinia: 
poner su silla Episcopal en Antioquía, trasladarla 
despues á Roma para convertir esta Metropoli del 
mundo de maestra del error en discípula de la ver-
dad , en centro de la fe y madre de la Religión: 
en suma, vosotros le podréis considerar como un 
hombre extraordinario , maravilloso, admirable; pe-
ro siempre le vereis humilde, siempre penitente, siem-
pre llorando su pecado: Et egressus foras,flevit amare. 

Con quanta razón al parecer podriamos decir 
ahora á San Pedro las palabras del Profeta Jere-
mías en el Capítulo treinta y uno : Quiescat vox 
tua á ploratu , et oculi tui á lacrymis , quia est mer-
ees operi tuo. Descansad y a , ó bienaventurado Após-
to l , de tantos suspiros, y poned término á vuestras 
lágrimas , pues ya Jesús os ha mirado con misericor-
dia , os ha perdonado vuestros pecados, y aun en 
este mundo quiere daros algún premio correspon-
diente á vuestro amor. Sois la cabeza visible de la 
Iglesia despues de la muerte de su fundador Jesús: 
vuestra silla es aquel centro de unidad adonde mi-
ran y con quien comunican en k fe y en la doc-
trina quantos individuos tiene el christianismo desde 
el oriente al occidente, y desde el septentrión al 
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mediodia : vuestra barca es el asilo de quantos no 
quieren naufragar en el mar tempestuoso de este 
mundo: á ella corren los poderosos, los sabios, los 
Príncipes, los Reyes y los Emperadores mas gran-
des , porque todos saben que fuera de ella perece-
rán infelicísimamente: por mas que las borrascas se 
aumenten, por mas que los vientos encontrados y 
furiosos la combatan , por mas que las olas de con-
tradicciones la impelan, ella no zozobrará , no nau-
fragará , sino que á la manera del Arca de Noe na-
vegará segura , tranquila y magestuosamente sobre 
las aguas del diluvio universal de contradicciones y 
enemigos, hasta conducir á sus pasageros al se-
guro puerto de la felicidad eterna: Quiescat vox tua 
á ploratu , et oculi tui á lacrymis , qui a est merces 
operi tuo. 

Todo eso es verdad, podría respondernos el San-
to Apóstol; pero también lo es que yo no debo es-
tar sin miedo por mi pecado, aunque ya esté perdo-
nado (1). El está siempre contra mí en la memoria, 
nunca me es lícito agradarme de é l , sino que debo 
siempre aborrecerle, siempre llorarle.También es ver-
dad que los que han conocido á Dios y andado en 
su servicio varios tiempos, iluminados con la gracia 
del Espíritu Santo, experimentando quán bueno es 
el Señor para los que le buscan y le siguen con 

(1) De propitiato peccato noli tsse tine metu. Ecclesiast. 
C. T . T. 5. 
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un corazon recto y una alma pura: si estos se des-
cuidan , si estos confian vanamente de s í , si estos 
no se apartan de los peligros, ni huyen cuidadosa-
mente de las malas ocasiones,volverán á sus reinciden-
cias , repetirán los pecados, y sumergidos en los vi-
cios les será como imposible, les será ciertamente 
muy difícil salir de ellos por la penitencia (i). To-
do esto es as í , prosigue diciendo San Pedro verdade-
ramente arrepentido ; pero no lo es ménos que los 
que ya huyeron y se apartáron de los desórdenes 
y feos pecados del mundo por el conocimiento y la 
gracia de nuestro Señor y Salvador Jesuchristo, si 
vuelven á implicarse y á ensuciarse en ellos, será 
su fin mucho peor que sus principios. Ménos mal les 
estar ia á estos infelices no haber conocido el cami-
no de la sanidad y la justicia , que apartarse de él 
despaes de liaber escuchado el mandato del S?ñor 
que les prescribía ser fieles hasta la muerte, y se-
ria suya la corona de la vida. A estos les acontece 
lo que al perro que vuelve á comer su vómito, y 
al animal cerdoso que se revuelca en el cieno (2). 

(!) Impossibile ti! enimeos, qui setnelsunt illumin.ui,gus-
t.roermt etiam doman atieste , et participes facti sunt Sfi-
ritus S.mcti... et prolapsi sunt , rursits renovari ad pxni-
tentiam. Epist. Pauli ad Hebracos, c. v i . v. 4. et 6. 

(1) Si cium refugíenles cobLjuimithnes muñas m'cognlíia-
ne Domini nos.'ri , et Sahatoris Jesu-Christi , his rursus 
impticati superan'ur : fac ta sunt eis posteriora deteriora 
prioribus. Melius ¿.ara erat illis non cognoscere viam justi-

* 
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¡ Admirable doctrina, amados mios! ¡Doctrina dicta-
da por el espíritu de Dios que habitaba en el s i-
ma de nuestro Santo! ¿Pero se sigue esta doctrina? 
¿Se obedece el mandamiento de Dios de no tardar 
en convertirse, ni dexar de dia en dia la peniten-
cia? ¿Han atendido los pecadores á los llamamientos 
de Dios, y á sus divinas inspiraciones, que de tantos 
modos les ha comunicado en esta santa Quaresma ? 
¿ Han dexado los vicios ? ¿ Han llorado sus desórde-
nes? Si han imitado á Pedro errante, ¿por qué no 
té siguen penitente? Dios es el mismo que era en-
tonces, tan misericordioso como entonces, tan be-
nigno como entonces : él os llama como á Pedro, 
os mira con misericordia como á Pedro , ¿por 
qué pues, ó pecadores de mi alma , no respondereis 
como Pedro? ¿Por qué no saldréis de los peligros, 
os apartareis de las ocasiones, y dexareis las ma-
las compañías como Pedro? ¿Es posible que no os 
estremece el consideraros por el pecado enemigos de 
Dios, desterrados del cielo, esclavos de Satanás, y 
destinados para arder en los braseros eternos? ¿Es 
Posible que estimeis en mas las tinieblas que la luz, 
I a ignorancia que la sabiduría, la esclavitud que la 
libertad, l a enfermedad que la salud, y la muerte 
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* t9** ajputiotum, retrorsum convertí ab'eo , quid 
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que la vida ? ¿ Es posible que el pecado os sea mas 
amable que la divina gracia , que la herencia de la 
gloria, y que la posesion eterna de Dios? ¡ Ay! Es 
menester haber perdido la fe , y no hacer uso de 
la razón para proceder de esta manera. Por tanto, 
pecadores hermanos mios, yo os ruego y humilde-
mente os suplico que tengáis compasion de vuestra 
propia a lma , que miréis por la salvación de vuestra 
alma, y os convirtáis á Dios con todas las veras de 
vuestro corazon, y no dudéis entonces que Dios se 
convertirá á vosotros, os dará su gracia, y os admitirá 
á su amistad y á su gloria. Y vosotros hombres vir-
tuosos , mugeres sólidamente devotas , y quantos al 
presente teneis la dicha y la felicidad inapreciable 
de amar á Dios , estar en la gracia de Dios , y ser 
amados de Dios , vivid con su santo temor para no 
exponeros á los peligros , ni buscar las ocasiones del 
pecado : no confiando en vuestras propias fuerzas 
que son muy débiles, ni dexándoos dominar de la 
tibieza que es muy dañosa. Considerad que no veis 
con vuestros propios ojos á Jesuchristo como le veia 
San Pedro: no teneis la compañía de los Apósto-
les como la tenia San Pedro: no tratais personal-
mente á María Santísima como la trataba San Pedro: 
no presenciáis los grandes y estupendos prodigios que 
obraba Jesuchristo , como los presenciaba San Pe-
dro; y si este Santo enmedio de tantos socorros ca-
yó como miserable , y negó por tres veces á su 
divino Maestro, ¿ en qué os podréis vosotros asegu-
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rar? El que ha caído por la culpa levántese por 
la penitencia : el que está en pie con la gracia, mi-
re no resbale , mire no caiga en la culpa. Temamos 
todos á Dios, observemos su santa é inmaculada ley 
con los socorros y auxilios de la gracia, y espere-
mos vernos todos en la divina presencia por eterni-
dades de gloria. Amen, 

O 



P L Á T I C A 

D E P E N I T E N C I A (*> 

Egq inflagclla par a tus sum, et dolor meus in conspectu 
n:eo semper. Psalm. X X W I I . v. 18. 

sus culpas, arrepentido y lloroso al considerarse in-
grato al que le habia colmado de tantos favores, he-
cho un mar de lágrimas , anegado en sentimientos 
y envueltas las palabras en los suspiros, le dice á 
Dios de esta manera: Ego in fiageüa paratus sum. 
Yo, Señor y Dios altísimo, que desdernis tiernos años 
hasta la hora presente he corrido por vuestra cuen-
ta y experimentado vuestro amparo: yo que prote-
gido de vuestra bondad he vencido á mis enemigos 

(») Ar.nque por uní providencia muy jastificada se han 
mandado suprimir ciertas penitencias que par tantos años se ha-
bian acostumbrado en la mayor parta de los lugares del Reyno , 
quando se haci-m las procesiones de Semana Santa; b3 queda-
do en muchos pueblos !a observancia de que se les predique 
la Plática que antes se llamrbi de la disciplina , porque an-
tecedía á este penoso exercicio. Por esta causa , y también 
poraue en algunos Oratorios públicos, Iglesias, ó Parroquias 

los fieles á hacer esta penitencia en varias noches 

de la Quaresma y Semana Santa, he creidoqus no seria desagra-
dable á los Predicadores, ni inútil á los oyentes , el poner 
entre los Sermones de la Semana Santa esta pequeña Plática 
para quando deba predicarse oportunamente. 

David de haber ofendido á Dios con 



postrando sus fuerzas y ganando sus batallas : yo 
que en brazos de vuestra adorable Providencia he 
llegado á sentarme sobre el trono de Israel desde el 
humilde estado de pastorcillo en que me exercitaba 
en la casa de mi padre : yo, olvidado de tantos be-
neficios , ingrato á tantos favores , os ofendí enorme-
mente, y escandalicé mi pueblo. Pero ya, Señor, co-
nozco mis desórdenes, lloro mis culpas, y bañado 
en perennes lágrimas os pido misericordia. Pequé 
mi Dios: hice mal delante de t í ; pero también en 
tu presencia estoy determinado á dar satisfacción 
y castigar en mi cuerpo mis delitos. Preparado es-
toy á recibir los azotes para satisfacer á vuestra jus-
ticia y lavar las manchas de los pecados que come-
tí contra mi Dios y Señor : Ego in flagella paratus 
sum. Este dolor de haberos ofendido, este sentimien-
to de haber pecado, me atormenta á todas horas, 
me acompaña por la noche y por el dia, y siempre 
le miro presente dentro de mi afligido corazon : Et 
dolor meus in conspectu tuso semper. 

Este admirable exemplar os presento, amados 
hermanos mios, para que os sirva de modelo en el 
penoso exercicio de vuestra mortificación. De esta 
suerte os quiero preparados y dispuestos como Da-
vid para dar satisfacción por vuestras culpas, sin 
llegarme á persuadir que otra intención os conduce, 
ó que otro fin os mueve; porque seria irritar á Dios 
mas que aplacarle. Léjos de vosotros todo otro modo 
de pensar ménos arreglado y christiano. Un alto co-
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nocimiento de haber ofendido á Dios, una detesta-
ción universal de vuestras culpas, y un deseo ar-
diente de satisfacer por ellas , ha de ser el que dé 
impulso á vuestra fervorosa penitencia. Temed, 
si no , que el Señor diga que ignora vuestra disci-
plina : Congregata sunt super me flagella, et igno-
ravi. Reflexionad que siendo Dios la sabiduría suma, 
la sabiduría infinita , la sabiduría por esencia, en 
cuya adorable presencia están patentes todas las co-
sas hasta los pensamientos mas ocultos del corazon 
humano , decir que ignora vuestras disciplinas, vues-
tras mortificaciones y penitencias, es advertiros que 
no las quiere, que no le agradan ni las acepta, por-
que no van dirigidas á implorar la divina misericor-
dia , y satisfacer por las pasadas culpas : Congregata 
sunt super me flagella, et ignoravi. Para que esta des-
gracia no os suceda , para que vuestros trabajos ten-
gan mérito, y sean agradables al Señor, procurad 
imitar al penitente Rey David , y desde lo interior 
de vuestro espíritu clamad al Señor en silencio de 
esta suerte : Altísimo y Dios eterno , que de la na-
da nos criaste á vuestra imágen y semejanza, que 
dispusiste que naciésemos en medio del christianismo, 
quando al mismo tiempo produxo vuestra omni-
potencia otras muchas almas en lo mas apartado 
y remoto de la fe : vos , Señor , que en el sagra-
do Bautismo nos concedisteis vuestra gracia, nos for-
tificasteis en ella por el Sacramento de la Confir-
mación, perdonasteis nuestros pecados personales por 



el de la Penitencia, nos alimentasteis con vuestro pro-
pio cuerpo y sangre en la Sagrada Eucaristía , y nos 
reservasteis para la última pelea la Unción Santa, pa-
ra fortalecer nuestro espíritu, y aliviar nuestro cuer-
po contra el común enemigo : vos , Dios mió, nos 
colmasteis de felicidades hasta poner en nuestras ma-
nos el cielo, y en nuestra humana naturaleza la mis-
ma divinidad, baxando vos al mundo para tomar 
nuestra carne miserable , anonadando vuestra supre-
ma magestad , ocultando vuestra inmensidad , y cu-
briendo baxo el velo de hombre toda la grandeza 
de Dios. ¡ Qué beneficios estos, Señor, tan dignos de 
nuestro mas profundo reconocimiento! Pero ¡ay! 
¡Nosotros los menospreciamos , y con una ingrati-
tud digna de llorarse con lágrimas de sangre ofen-
dimos á tan buen Padre, á un bienhechor tan mag-
nífico , y á un Dios tan misericordioso! ¡Quánto de-
testamos nuestra mala correspondencia! En prueba, 
Señor, de nuestro arrepentimiento os ofrecemos el co-
razon preparado para la penitencia. Recibidla, gran 
Dios,con nuestras lágrimas que testifican la sinceridad 
de nuestras resoluciones : Ego in flagella paratus sum. 

Esta es la idea que os presenta mi afecto, y la 
obligación de mi santo ministerio: esta mueve mis 
deseos de inflamar vuestra voluntad en fervorosos 
actos de las virtudes, y no á deleitar vuestro enten-
dimiento con peregrinos discursos. ¡Infeliz de mí si 
fueran otros mis pensamientos, y desgraciados de 
vosotros si en esta mor t i f i cac ión que vais á tomar, 
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no fueran puras vuestras intenciones! Procuremos to-
dos el común aprovechamiento , buscando en la imi-
tación de Jesuchristo un exemplar infinitamente mas 
noble que el de David. Este es el espejo en que 
debemos poner la vista del alma para arreglar nues-
tra vida. El Señor padeció por nosotros dexándo-
nos exemplos para que sigamos sus pisadas. ¡Qué 
palabras estas, amados mios ! ¡ Jesuchristo pade-
ció por nosotros, el Criador por la criatura, el 
Señor por el esclavo, el Maestro por el discípulo, 
el ¡nocente por el pecador, y Dios por el hombre! 
¿Es esto posible? ¡Dios preso por mí! ¡Azotado, es-
cupido y abofeteado por mí! ¡ Dios coronado de es-
pinas , oprimido con el grande peso de la cruz, cla-
vado en ella, y muerto por mí entre los tormen-
tos mas incomprehensibles! ¿Y rehusaremos noso-
tros padecer ? Nada ménos. Justo e s , como decía 
San Pablo, que los miembros que servían á la iniqui-
dad , contribuyan ahora para la santificación: justo 
es que los que han pasado la vida en delitos, vi-
van desde ahora dedicados á la penitencia : justo es 
que el pecado sea castigado por Dios ó por el hom-
bre. Si vosotros detestáis las culpas por ser ofensas 
de un Dios infinitamente amable: si lloráis vuestros 
pecados con lágrimas de verdadera contrición : si 
castigáis la carne de pecado con ásperas, pero úti-
les y necesarias penitencias, Dios nuestro Señor , que 
es rico en misericordias , y de una clemencia sin 
términos, no castigará vuestras culpas con las pe-



ñas eternas, destinadas para los impenitentes y obs-
tinados. Justo es , finalmente , que vuestra soberbia 
desaparezca á la vista de su humildad, vuestra ira 
se acabe mirando su mansedumbre, vuestra envi-
dia cese considerando su inmensa caridad, y vues-
tro pecado se destruya en presencia de su misericor-
dia. Acabemos , pues , con nuestras culpas, hacien-
do por ellas frutos dignos de penitencia; pero llo-
rando lo pasado , no dexemos de prevenirnos y de 
precavernos para lo futuro. 

Un caminante que ha experimentado diferentes 
extravíos en su viage, que ha sido despejado de sus 
bienes por los ladrones que le saliéron al encuen-
tro en los montes por donde andaba perdido, que 
careció de los socorros útiles, y aun necesarios á 
la' vida, que resbaló y cayó en los barrancos mas 
profundos por lo peligroso del camino; luego que 
reconociéndose extraviado vuelve al camino recto de 
que ántes se habia apartado , no solo trata de re-
parar las averías pasadas , sino que se precave pa-
ra las futuras, informándose menudamente de los 
pasos peligrosos , de las distancias de los pueblos, del 
rumbo de los caminos que le faltan que andar, bus-
cando un conductor que le guie, y aprovechándo-
se de la primera buena compañía que hace el mis-
mo viage; y pertrechado con estos auxilios, con-
cluye felizmente su peregrinación. A este modo po-
demos reflexionar en nuestro caso, si hemos de pro-
ceder prudencialmente. Vosotros y yo V2mos cami-



nando á la muerte desde que recibimos la vida; ¿pero 
quántos extravíos hemos padecido en nuestra ado-
lescencia? ¿Quántas pérdidas, quántos deslices , quán-
tas caídas en los mas profundos barrancos de los 
vicios en nuestra juventud ? ¿Seria, pues , suficiente 
ahora reparar nuestras desgracias pasadas, sin per-
trecharnos , ni prevenirnos para el camino peligro-
so que todavía nos resta hasta la casa de nuestra 
eternidad? N o , amados mios. Nos es preciso to-
mar un conductor que nos guie, y este le halla-
remos en el santo temor de Dios : en aquel do-
lor continuo que martirizaba á David quando de-
cía : et dolor meus in conspectu meo semper. Este do-
lor , este sentimiento de habernos extraviado, debe 
ser perpetuo. Con él huiremos de las nuevas oca-
siones de perdernos que involuntariamente se nos pre-
senten : con él nos apartaremos de los peligros , y 
procuraremos andar por aquellos caminos rectos que 
andan los justos, cuya compañía deberemos apro-
vechar , con resolución firme de no separarnos de 
ellos , haciendo lo que ellos hagan , y evitando to-
do lo que ellos eviten. Nosotros veremos que ellos 
obedecen í Dios en sus santos preceptos , en sus sa-
ludables consejos , y en sns divinas inspiraciones: 
esto mismo debemos hacer nosotros. Ellos oran y 
claman á Dios en sus necesidades y apuros : elíos 
freqüentan los Santos Sacramentos, asisten devotos, 
á los templos, cumplen exactamente las obligacio-
nes de su estado , de su empleo y de su oficio: ediñ-



can á sus próximos con su buena conducta , y vi-
ven subordinados á las potestades legítimas que el 
Señor les ha dado sobre la tierra: ved loque de-
bemos practicar también nosotros. Ellos son labo-
riosos , veraces , humildes, benignos y pacíficos: son 
padres vigilantes, esposos amables, amigos fieles, 
criados obedientes , amos caritativos , y hombres ir-
reprehensibles : ved la norma de vuestra conducta 
para en adelante. Ellos se apartan de las tabernas, 
huyen de los juegos perjudiciales , no asisten á los 
bayles indecentes , no aumentan con su presencia las 
concurrencias de las gentes en quienes reyna el placer 
de los sentidos, el desahogo en las palabras, la soltura 
é inmodestia en las acciones y vestidos: ellos evi-
tan los fraudes , los engaños y las mentiras en sus 
tratos con los otros hombres , en las compras, ven-
tas , precios, medidas y pesos : en su boca se en-
cuentra la verdad , la fidelidad en sus manos, en 
sus promesas la buena fe , en su corazon la ingenui-
dad, y en su espíritu la religión. Siguiéndolos vo-
sotros , no volvereis á extraviaros en el camino de 
la vida : llegareis dichosamente á la muerte , que se-
rá preciosa en los ojos de Dios por haber sido en 
su gracia. 

Aquí teneis, carísimos oyentes, la mejor disci-
plina para vuestra vida , la mortificación mas útil, y 
la penitencia mas necesaria. No es bastante para 
nuestra salvación , perpetrata mala plangere , co-
mo decia San Gregorio, llorar los pecados pasados: 



es menester que llorándolos , no los volvamos á co-
meter : Et plangendo iterum non committere. Es me-
nester prevenirnos con estas armas de luz, con este 
exercicio de las virtudes, con esta fuga de los vi-
cios , para pelear legítimamente en las batallas que 
en lo sucesivo nos presenten los infernales espíritus, 
nuestras propias pasiones y las falsas máximas del 
mundo. De lo contrario , decidme , ¿qué mérito ten-
drán en la presencia de Dios vuestras procesiones, 
vuestras penitencias y vuestras disciplinas , si apénas 
se pasa la Semana Santa quando volvéis á los mismos 
vicios y desórdenes que os dominaban ántes de la 
Quaresma ? ¿Qué objeto será tan abominable al Se-
ñor ver á unos hombres que acaban de conducir 
en sus hombros las venerables imágenes de Jesús en 
el huerto, orando á su eterno Padre por la reden-
ción del mundo: de Jesús atado á la columna, to-
do ensangrentado y hecho una llaga por nuestro 
amor: de Jesús crucificado por redimirnos de la escla-
vitud del pecado y de la muerte eterna; y que es-
tos mismos hombres, como si todo fuera una fá-
bula , ó como si los adorables misterios de nuestra 
redención no pasáran de un cuento piadoso para en-
tretener devotamente á las gentes, se entregan des-
e n f r e n a d a m e n t e al vino , se dexan dominar de la 
embriaguez, y vuelven á sus casas, ó son llevados 
á ellas\ sin saber dar razón de sus personas ? ¿Dón-
de estaría la fe de semejantes infelices ? Hermanos 
mios, no nos equivoquemos en lo que nos importa 



una eternidad de cielo , ó una eternidad de infier-
no. Demos gloria á Dios, y confesemos ingénuamen-
te nuestras miserias. ¿Despues de tantas disciplinas, 
despues de tantas Quaresmas y Semanas Santas es 
nuestra vida mas morigerada, ó mas virtuosa? ¡Qué! 
¿Todo se ha de reducir á este detestable círculo: 
pecar y confesar, ó confesar y vuelta á pecar? ¿Toda 
la vida ha de ser una perpetua reincidencia ? Yo 
bien sé , carísimos, bien sé que el caer en un pecado, 
ó en muchos pecados, no es una prueba cierta y evi-
dente de que fué mala la conversión anterior. No se 
debe argüir de aquí, que los propósitos fuéron fal-
sos , malas las confesiones, é imaginaria la peniten-
cia. ¡Ay de mí! Yo confieso que la gracia se puede 
perder, que somos débiles, somos frágiles, somos pe-
cadores por origen, y pecadores por nuestras ma-
las costumbres; pero también sé la doctrina de San 
Pablo que nos enseña: que la tristeza , que es según 
Dios, causa la penitencia para una salud estable. Esta 
estabilidad y esta firmeza recomienda en varias de 
sus cartas el mismo Apóstol. No es inamisible la di-
vina gracia , es verdad ; pero también lo es que ella 
de su naturaleza es firme y estable : también es ver-
dad que hay varios modos de perderla : una vehe-
mente tentación , una seducción perversa, un fatal 
encuentro , y otros acontecimientos semejantes, pue-
den precipitar en el pecado á la persona mas vir-
tuosa. Pero quando nada de esto acontece, sino que 
se peca por hábito, por mala costumbre , por no 
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apartarse del mal ni obrar el bien, entonces, hijos 
mios, es menester desconfiar mucho de los propósi-
tos pasados, y de las conversiones antecedentes.Llore-
mos , pues, los desórdenes de nuestra vida , haga-
mos penitencia por las culpas que hemos cometido, 
fortifiquémonos para lo venidero co i santas obras, y 
demos principio á esta grande cbra, diciendo arre-
pentidos á los pies de nuestro Señor Jesuchristo: 
Miserere mei Deus secundum magnam, &c. 

%ii3¡& ui- e i s o r n 



S E R M O N I I I . 

D E L M A N D A T O . 

Exemplum enim deü vobis , ut quemadmcuhuu ego feci 
vobis,ita et vos faciatis. Joan. c. xui. v. 15. 

este hombre miserable , á este pecador indigno, per-> 
mitidle, Señor y Dios eterno, inmenso, omnipoten-
te y santo , que todo temblando y lleno de un jus-
to y saludable pavor , hable en vuestra adorable 
presencia : permitid que pegado su rostro con el 
polvo y reconcentrado en su nada , os diga : ¿ Có-
mo, Dios mió, amándonos tanto nos dexais ? ¿Qué 
harán los pobres pecadores, si el rico en miseri-
cordias los abandona? ¿Qué partido tomarán los en-
fermos en la culpa, si el Médico divino se les au-
senta ? i Qué harán los hijos sin Padre , los discípu-
los sin Maestro , las ovejas sin Pastor , los soldados 
sin Capitán , los navegantes sin Piloto, y los escla-
vos sin su amable Redentor? ¡Qué, Dios mió! ¿Qua-
tro mil años de esperanzas , no han de merecer mas 
que treinta y tres años de posesion ? Los anuncios 
de vuestros Profetas, los clamores de los justos , la 
necesidad extrema de todos los pecadores, os hacen 
venir al mundo desde el seno de vuestro eterno Pa-
dre para verificar las profecías, perfeccionar los vir-
tuosos y salvar los pecadores ; ¿y apéaos apareceis 

á este vil gusanillo de la tierra , á 
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entre los hombres quando nos decís que ha llegado 
la hora de volveros á vuestro Padre? Sciens Jesús 
quia venit hora ejus, ut transeat ex boc mundo ad 
Patrem. ¿Y á quién , Señor , nos dexais encomenda-
dos? ¿Quién cuidará de nosotros en vuestra ausen-
cia? ¿Quién nos dirá aquellas palabras de vida eterna 
con que vos nos hablabais? ¿Quién podrá darnos aque-
llos exemplos de virtudes heroycamente grandes que 
vos nos dabais? ¡ A y ! ¡ Pobres ovejuelas, si el lobo 
os acomete en ausencia de vuestro vigilante Pastor! 

Pero hacéis bien, Jesús mió , volveos á vuestro 
eterno Padre. No esteis mas en esta nuestra tierra, 
que es un valle de lágrimas , un pueblo de peca-
dores , y una habitación de ingratos. Volveos al cie-
lo que allí teneis criaturas fieles que os conocen, os 
aman , obedecen , honran y veneran : aquí en la tier-
ra encontrareis magistrados que injustamente os con-
denen, discípulos que os abandonen, os nieguen y ven-
dan , verdugos que os azoten , y soldados que os cru-
cifiquen. Volveos al cielo, y gozad en él vuestra 
paz eterna , vuestra alegría verdadera , vuestra cien-
cia infinita, y vuestra santidad inmensa. Gozad en-
horabuena con vuestro eterno Padre y con el Es-
píritu Santo en unidad de la divina Esencia y en 
Trinidad de personas , todo honor , culto, reveren-
cia y gloria por los siglos de los siglos; pero per-
mitid al afligido corazon de este vil gusanillo de la 
tierra que os represente. No digáis que habéis ama-
do á los hombres, y que los amais hasta en el fin. 



D E L M A N D A T O , 

Porque amarnos y dexarnos solos en los peligros: 
amarnos y ausentaros de nosotros, los que por todas 
partes nos vemos rodeados de enemigos que nos atri-
bulan y afligen : amarnos y desampararnos, no se 
compadece : Cuín dilexisset suos qui erant in mundo, 
in finem dilexit eos. 

¡Pero, ó investigables juicios del Omnipotente, 
y que incomprehensibles son los caminos de vuestro 
amor! ¡Qué necia es la sabiduría humana en pre-
tender regular las divinas operaciones por las ideas, 
las inconstancias, y los caprichos del humano co-
razon ! Ama el hombre , pero por su propio Ínte-
res : ama, pero sin firmeza , intensión, ni perseve 
rancia : ama hoy lo que ayer aborrecia : aborrece 
hoy lo que ayer amaba. El tiempo disminuye sus 
afectos, la ausencia los entibia, la falta de corres-
pondencia los debilita , y la muerte enteramente los 
acaba. Demos gloria al Señor , y consolémonos en 
é l , al considerar infinitamente distantes de su divi-
na Magestad todas estas imperfecciones. El nos ama; 
pero por pura beneficencia, por pura caridad y be-
nevolencia : Propter nimiam cbaritatem suam qua 
dilexit nos (1). Nos ama, pero constantemente, per-
petuamente , sin el menor intervalo , ni la mas pe-
queña interrupción : Cbar i t ate perpetua dilexi te (2). 
Antes de criar el mundo nos amaba, después de 

(1) Epistol. Pauli ad Ephes. c. n . v. 4-
(2) Jerem. c. xx* i . 3. 



haberle criado nos amaba , quando descendió del 
cielo á la tierra para redimirnos, nos amaba ; y aho-
ra que vuelve desde la tierra al cielo , también nos 
manifiesta su amor : Cum dilexisset suos qui erant in 
mundo, in finem dilexit eos. Es verdad que se ausen-
ta de nosotros, pero sin dexarnos: se vuelve á su 
eterno Padre, pero sin separarse de nosotros. ¿Có-
mo es esto, diréis llenos de espanto y justa admi-
ración? ¿Qué prodigio es este tan nuevo en el mun-
do , tan nunca oido en los siglos ? No lo entiendo, 
hermanos mios , no lo comprehendo: Auribus nos-
tris audivimus , paires nostri annuntiaverunt no-
bis (r). Así lo oimos í la fe divina : así nos lo en-
señan todos los Santos Padres de la Iglesia; La fe 
nos dice que Dios está con nosotros, y que habi-
tará todos los dias en nuestra compañía hasta la con-
sumación de los siglos : Et ecce ego vobiscum sum 
ómnibus "diebus usque ad consirnmationem sxculi (2). 
La fe nos dice, que su Magestad se apartó de noso-
tros , que subió á los cielos, y está sentado á la 
diestra de Dios Padre Todopoderoso: Et Dominus 
quidem Jesús postquam loquutus est eis, asswnptus 
est in ccelum , et sedet á dextris Dei (3). Esta fe di-
vina se ha ido perpetuando en la santa Iglesia por 
los Padres y Concilios de todos los siglos. Esta ver-

il) Psaltn. XLIII. v. r. 
(1) Matth. c. x x * n i . JO-

[}) Mire. c. xvi. v. 19. 



D E L M A N D A T O . 

dad eterna aprendieron del mismo Jesuchristo los 
Apóstoles , quando en la noche de la Cena le oye-
ron consagrar el pan y el vino , y decir con toda 
claridad y firmeza : este es mi cuerpo ; y esta es mi 
sangre (1). Instruidos los Apóstoles en esta verdad la 
comunicáron á sus discípulos y á todos los Padres 
y Santos Doctores de la Iglesia, y estos nos la en-
señáron á nosotros en toda su pureza. De suerte, her-
manos mios, que creemos firme, constante é invaria-
blemente la existencia de Dios en todo lugar, y su par-
ticular presencia en el cielo Empíreo y en nuestros 
Altares en el adorable Sacramento de la Eucaristía. 
Por medio de este misterio venerable, cuya insti-
tución nos recuerda hoy nuestra Santa Madre la Igle-
sia , gloriosamente confesamos que sin dexar nuestro 
amable Jesús de ausentarse, se quedó también con no-
sotros. Está en el cielo , y acá en la tierra le tocamos, 
le comemos , y si me es permitido usar de las pala-
bras de San Juan Chrisóstomo , nos engordamos con 
e l : Ecce enim vides , ipsum tangis , ipsum mandu-
cas... et ipse nos proprio san guiñe pascit, et per om-
nia nos sibi coagmentat (2). ¡O prodigio! ¡O ma-

(1) C*n.mtibus autem eis accepit Jesús p.incm , et bene-
•dixit ac fregit, deditque discipulis suis , et ait : Accipite, 

comedite : hic est cor pus meum. Et accipiens calicem gra-
et dedit illis, dicens : Bibite ex hoc omnes. Hic 

est enim languismeus novi testamenti, qui pro mullís effun-
dtturtu remissionem peccatorum. Matth. c. xxvi. v.íó. 27. 28. 

(2) Sanct. Joan. Chrysostom. Homil. l x . 



ravilla! ¡O portento, cifra y compendio de los mi-
lagros y maravillas del Señor! Milagro en que obró 
su Omnipotencia quanto pudo, su sabiduría quan-
to supo , y en que se extendió su amor aun mas allá 
de quanto parecía posible en los inmensos espacios 
de la posibilidad! 

Este tan venerable y Santísimo Sacramento, cu-
ya institución hizo y celebró Jesuchristo en esta no-
che de la cena, se celebra por toda la Iglesia Ca-
tólica en la feria quinta de la Dominica de la San-
tísima Trinidad con toda aquella magnificencia, cul-
to y devocion que es debido; y en esta Semana 
Santa se ocupa la Iglesia, dice el Angélico Doctor 
Santo Tomás , en la memoria de la pasión y muer-
te del Señor (i) . Procuremos pues, hermanos mios, 
entrar en los piadosos sentimientos de nuestra San-
ta Madre la Iglesia, y tomemos á Jesuchristo por 
nuestro modelo y exemplar , como él mismo nos lo 
manda quando hoy dice : Exemplum enim dedi vo-
bis , ut quemadmodum ego feci vobis , ita et vos fa-
ciatis. Este exemplar divino lo es de todas las vir-
tudes ; pero las que hoy parece que sobresalen y bri-
llan mas, son la humildad y el amor: aquella la-

( j ) Verum et si in die Cccn* , quando S.tcramentum pr.t-
dictuni noscitur institutum , ínter miss.xrum solevmia de ins-
tituí ioue ipsius specialis meniio habeatur : totum tamen resi-
duum ejusdem die* officimt ad Ckristi passionempertinet, cir-
ca cujus venerothnem Ecclesia illo tempore occupatur... Opui-
CUL LYII. 



vando los pies á sus discípulos, este dándonos su 
cuerpo y sangre en el adorable Sacramento de la Eu-
caristía. Hablemos, pues , lo que podamos para vues-
tra edificación de la humildad de Jesús, en el pri-
mer punto, y de su purísimo amor , en el punto 
segundo. ¡O Jesús humildísimo! ¡O caritativo y amo-
rosísimo Jesús! dadnos vuestra gracia para que yo 
pueda explicar algnna cosa de estas dos excelentí-
simas virtudes , y mis amados oyentes entenderlas: 
haced, Señor , que entendiéndolas todos rectamente, 
las practiquemos á mayor honra y gloria vuestra y 
utilidad de nuestras almas. Esta gracia os pedimos 
por la intercesión de vuestra purísima Madre, á 
quien devotamente saludamos diciendo: 

AVE MARÍA. 

P U N T O P R I M E R O . 

Precioso es el pensamiento de San Bernardo para 
mostrarnos la humildad de nuestro amable Redentor 
Jesús (i). Vió el Hijo de Dios, dice el Santo , que 
dos criaturas las mas nobles, las mas preciosas , y 
las únicamente capaces de la vida eterna , se per-
diéron por querer serle semejantes. Cria el Señor los 

(i) Ecce inquit occasior.e mei criaturas suas Paler ami-
sit... sed ecce ve ni o et taiem eis exhibeo meipsum, ut quis-
quís videre vAuerit, quisquís gustarit imitari , Jial ei ¿mu-
latió isla in bonum. S. Bern. Serna, i. Adventus. 

TOM. XV. L 



Angeles hermosísimos, espirituales, libres, sabios y 
poderosísimos , y en breve tiempo Luzbel, en vez 
de humillarse delante de su Criador, adorar su ma-
gostad , temer su omnipotencia , obedecer sus dis-
posiciones , y amar su bondad , se revuelve con una 
arrogancia abominable contra Dios ,. y pretende ser-
le semejante. Subiré , dixo el soberbio , subiré sobre 
la altura de la nubes, y seré semejante al Altísi-
mo (i) . Y ofendido el Ser eterno de un delito tan 
escandaloso que habían imitado millones de otros 
Angeles rebeldes, los arroja á todos los delinqüen-
tes desde el cielo hasta lo mas profundo del abismo, 
transformados en feísimos demonios. Cria también 
Dios al hombre á su imágen y semejanza, lleno de 
gracia y de virtud, de sabiduría y poder, de ino-
cencia y santidad: le coloca en un paraiso de deli-
cias puras, inocentes y sencillas, para que allí obe-
deciendo las dulces y suaves leyes del Señor, fuese 
el mas agradable objeto de su amor, en compañía 
de su inocente esposa Eva que su divina Mages-
tad habia formado de una costilla de Adán: y envi-
dioso el demonio de tanta dicha, les comunica el 
contagio que á él mismo le habia perdido : comen 
la fruta del árbol prohibido con el deseo de ser co-
mo Dios , y saber del bien y del mal , como la ser-

(i) Ascendam super altitudúum nubíum , siniilis ero Al-
tísima. Verumtamen ad mfemum detraheris , in profundum 
Lui. Isai. c. xiv. v. 14. ct 15. 



píente astuta les propuso (1); y ved ahí perdidos á 
Adán y Eva ,. desterrados del Paraiso , y sentencia-
dos á una muerte temporal y eterna. Viendo el Hi-
jo de Dios , sigue diciendo San Bernardo , que estas 
dos preciosas criaturas se le habían perdido por que-
rer serle semejantes, dixo á su eterno Padre: veo 
que el Angel y el hombre han delinquido por la so-
berbia ; yo daré con mi humildad un remedio super-
abundante á una tan grave enfermedad: yo baxa-
ré al mundo , tomaré la naturaleza humana , me 
presentaré en forma de siervo, y me humillaré has-
ta el polvo , para qne la humildad de Dios sane las 
llagas que la soberbia hizo en el alma del hombre. 
Y en conformidad de este divino decreto apareció 
en la plenitud de los tiempos sobre la tierra ; pero, 
¡qué humilde en su nacimiento! ¡Qué humilde en su 
primera cuna! Un establo y un pesebre, son las úni-
cas cátedras, y las mas proporcionadas para el Maes-
tro de la humildad. El resto de su santísima vida, 
y el término de ella , fuéron correspondientes á este 
humildísimo principio : ni tuvo donde reclinar la 
cabeza, ni resistió quando le conducían á la muer-
te : manso y humilde como un cordero quando le 
van á degollar , ó como una oveja quando la con-
ducen al sacrificio, satisfizo por la soberbia del hom-
bre con su profundísima humildad , dexando al An-

(1) Eritis ticut dii , scientes bonum et m.ilum... Genes, 
c. III. 5. 
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gel rebelde irrevocablemente perdido para siempre. 
El hombre es á quien vino á buscar , el hombre 
á quien vino á redimir, el hombre es á quien ha-
bla y dice : ya no dudes, ya no temas el desear ase-
mejarte á mí: ya ese pensamiento no puede perju-
dicarte; yo mismo te convido á que aprendas de mí 
á ser manso y humilde de corazon: Discite á me 
qui a mitis sum et humilis cor Je (i). 

Pero aunque en toda su santísima vida fué nues-
tro amable Redentor Jesús el mas perfecto modeio 
de humildad, el Padre San Agustin pondera parti-
cularmente el exemplo que nos dió en este dia la-
vando los pies á sus discípulos. No satisfecho el 
corazon de nuestro Señor Jesuchristo, dice el Santo, 
con los grandes exemplos que habia dado en su vida, 
y con los que iba á dar en su pasión y muerte, en 
que padecería como el postrero de los hombres, co-
mo dice Isaías; ó como el oprobrio de los hombres 
y el desecho del pueblo, como nos dice David, qui-
so hoy dar un exemplo ilustre de esta virtud. Por-
que sabiendo Jesús que habia llegado su hora , aque-
lla hora que desde la eternidad tenia destinada pa-
ra manifestar la mas heroyea humildad : aquella ho-
ra que no habia visto el mundo, ni volverá á verla 
semejante: sabiendo Jesús que habia llegado esta ho-
ra , se levantó de la mesa, acabada la cena legal 
con que habia dado fin á los ritos y ceremonias de 

(i) Matth. c. XJ. v. 39. 



la antigua ley , y mandando sentar á todos sus dis-
cípulos , y quedándose el Señor en pie como si fue-
ra siervo de todos, echó agua en una vacía , ciñóse 
el cuerpo con una toalla, y habiendo ántes dexa-
do sus vestiduras, se puso á los pies de sus discí-
pulos para lavarles los pies. Asómbrase San Pedro 
al ver humillado delante de sí al Omnipotente , y 
que aquellas manos que criáron el cielo y la tierra, 
se ocupaban en limpiar el polvo de lo mas baxo y 
humilde del hombre , que son los pies; y todo ar-
rebatado de este conocimiento sublime, exclama: Se-
ñor , ¿ vos me lavais á mí los pies ? ¿ Vos, Señor, 
que sois Hijo de Dios vivo: que sois un Dios verda-
dero , eterno , infinito, inmenso, santo y poderosí-
simo , á mí que soy un vil gusano, una miserable 
criatura y un pobre pecador l No Señor, no lo per-
mitiré jamas. Respondióle su Magestad con manse-
dumbre : lo que yo estoy haciendo ahora , tú no lo 
entiendes, Pedro; pero despues mas adelante lo en-
tenderás. Y viendo que sin embargo Pedro perseve-
raba en su propio conocimiento mal entendido, pues 
estaba desobedeciendo á su Maestro , quando él pen-
saba que exercitaba la humildad , no considerando 
que una virtud no se opone á otra, ni pueden ser 
contrarias la obediencia y la humildad , le dixo con 
entereza : Si yo no te lavare , quedarás para siempre 
excluido de mi compañía. Atuidido Pedro con esta 
terrible amenaza de Jesuchristo , respondió temblan-
do : Seuor, aquí están mi cabeza, mis manos y mis 



pies, lavadlo todo. No es menester eso , dixo Je-
sús. Vosotros estáis limpios ; pero no todos. Esto de-
cia , nos advierte el Evangelista amado ,. porque sa-
bia su Magestad que estaba allí Judas que le habia 
de entregar en las manos de sus enemigos ; y no obs-
tante este conocimiento claro de su traición, no le 
excluye.del lavatorio , ántes hace con él demostracio-
nes de la humildad y del amor mas inexplicables. Lle-
ga á sus pies, se arrodilla en su presencia, acerca 
el agua, y le mira. ¡O Dios omnipotente y santo! ¿Qué 
es lo qne hacéis? ¿Ignoráis, Señor , acaso que ese in-
fiel discípulo tiene concertada vuestra venta , que ha 
señalado un vil precio por vuestra venerable per-
sona , que esta misma noche recibirá el dinero de su 
perdición, y os entregará? ¿Ignoráis que su cora-
zon está dañado, que su voluntad es perversa, y su 
dureza y obstinación consumada ? Nada ignoraba, 
ni podia ignorar la sabiduría infinita-, pero conside-
rad lo que executa su humildad por reducirle. Le 
sitia por ^odas partes. Por el pecho , dándole su pro-
pio cuerpo y sangre : por la cabeza, imprimiendo en 
su rostro un ósculo amorosísimo de paz: por los pies, 
tomándolos en sus manos, lavándolos afectuosamen-
te , deteniéndose con él mas que con alguno de los 
otros Apóstoles: bañándole mas y mas con aquella 
agua misteriosa, aumentándola con las dulces lágri-
mas de sus- hermosísimos ojos: dirigiéndole al cora-
zon apreciabilísimas inspiraciones, y á su espíritu 
luces y conocimientos altísimos de su pecado y de 



la bondad de su Dios; y por último, al enxugarle 
los pies con la toalla, los arrima el dulcísimo Je-
sús á su amante pecho, los pone sobre su mismo 
corazon , para que con la inmediación de aquel horno 
inmenso de caridad , el yelo de Judas se derrita, su 
voluntad se ablande ; su corazon se convierta , y 
convertido se salve. 

Hasta este punto llegó la humildad de Jesús: has-
ta humillar el cielo á las puertas del infierno. El cie-
lo era el corazon de Jesús ea que habitaba la divi-
nidad : el infierno era el corazon dé Judas en que 
se hallaba aposentado el demonio;, y llegó la humil-
dad de nuestro amable Salvador á aproximar las dos 
cosas mas distantes , el cielo y el infierno , los pies 
de Judas y el corazon de Jesús. [Estupendo prodi-
gio de humildad! ¡Asombroso portento de obstina-
ción! Los bronces y los peñascos son blanda cera 
en comparación del corazon de Judas. Los justos de 
todos los siglos , los Santos que mas humildemente 
pensáron de sí mismos, se quedan 4 una distancia 
infinita quando pensamos en la humildad de Jesús. 
Ciertamente por mas que te humilles, decia San 
Buenaventura , por mas que te abatas á tí mismo, 
no llegarás á la humildad de Christo. Convengo, 
dice el Santo, en que como humilde andes á pie 
vestido pobremente, que te acompañes con los otros 
pobres, qUe habites en pobre cas3, que sirvas á los 
ciegos, á los cojos y á los baldados, que les sur-
tas de agua , que les cortes la leña , que les encien-



das el fuego, que les barras la casa , que les lim-
pies la ropa, y que te ocupes en todos los demás 
ministerios humildes, bumilior Christo non eris. ¿Te 
han preso como á él ? ¿ Te han escupido, abofetea-
do , azotado, crucificado y muerto como á él? ¿Quién 
eres t ú , y quién es él ( i ) ? ¡O Dios, el mas alto 
y el mas abatido ! exclama Santo Tomás de Aquino, 
el mas humilde y el mas sublime, el oprobrio de 
los hombres y la gloria de los Angeles ! ¡ Nadie mas 
excelso que Dios! ¡ Nadie mas humilde que Dios (2). 
Grande miseria es que el hombre se ensoberbezca, 
decia San Agustín; pero mayor es la misericordia 
de un Dios que se hace humilde por nosotros. Aver-
güéncese el hombre de ser soberbio, dice el mismo 
Santo , á vista de la humildad de su Dios (3). 

(1) Qu.mtumcumque te dejeceris, humilior Christo non eris: 
esto qmod pedibus incedas , fusca .'única vestiaris, pauperi-
bus tequerü, cellam pauperum dignanter i ni roeas. Sis decurión 
o¿ idus, pes claudorum, manus debihum : aquam ipse com-
partes , ligna consctndas , fjonm extrakas , humiüor Christo 
non eris. Ubi vinculum ? Ubi spttlum? Ubi alapal Ubi fia-
gellum Ubi patibulum ? Ubi mor si S. Bonav. I. 1. Phíretrx, 
C. u. in fine. 

(2) 0 moissimum , et altissimum! 0 humilrm, et subli-
men ! 0 opprobrium hominum , et gloriam Angelar uní! Xemo 
illrtúblimior. Et nemo illa humilior. S. Thom. De Pas. Domini. 

(3) Magna miseria superbus liorna, sedtn.zjor misericordia 
kumilis Deus. S. Ang. De Cathequis. rudibus , c. iv. 

Erubescat homo esse superbus propter quemfactus est hu-
milis Deus. Id. ra Psalm. xvm. 



Aquí teneis, hermanos mios, el exemplo de hu-
mildad que hoy nos da nuestro Maestro Jesús para 
curar nuestra soberbia. Sin humildad pereceremos 
eternamente, porque es una virtud absolutamente 
necesaria : es la cabeza, la compañera, guarda y 
custodia de todas las virtudes. Estas sin la humildad 
pierden su mérito en el corazon del hombre. Ni 
el temor de Dios , ni la limosna, ni la f e , ni la 
abstinencia, ni la castidad , ni otra virtud alguna 
puede perseverar en nosotros sin humildad. Este fué 
el dictámen de todos los Padres del Yermo, decía 
San Doroteo, que es tan imposible salvarnos sin hu-
mildad , como construir una embarcación sin clavos 
que unan , abracen y sujeten las maderas y demás 
piezas de que se compone (1). Y bien , señores, ¿pro-
curamos alcanzar esta virtud imitando el grande 
exemplo que de ella nos da el Señor en este dia para 
conseguir el cielo ;.ó nos vamos al infierno siguiendo 
la avaricia, la infidelidad , la traición , la hipocresía, 
el endurecimiento del corazon y la obstinación de 
Judas ? Ello es que no podemos inénos de tomar par-
tido. Si nos horroriza la conducta de Judas: si nos 
espanta su término infeliz: si su condenación nos es-
tremece, ¿cómo no imitamos á Jesús en su caridad, 
en su paciencia , en su modestia , en su silencio , en 

(1) Omnium fuit sent entra, itj impossibilt esse sah.iri ani-
m.im absque humilitatc, ut naviirt sine clavis adificari. S.Do-
rot. Doctr. xiv. De HumiL 

TOM. V. M 
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su mansedumbre y en su humildad? Pero ¡ay! ¿En 
qué nos parecemos á este humildísimo Redentor? 
¿Acaso en el orgullo , en la soberbia , en la brillantez 
de las galas, en el luxo mas desmedido y escandaloso 
con que muchas se presentan en las calles, en las 
piazas, en las Iglesias , y con que van , como ellas 
dicen , á visitar los monumentos, se parecerán en 
algo á la afligidísima, atormentadísitoa y humildísi-
ma persona del Salvador? ¿Acaso las pendencias en-
tre los que las acompañan y defienden , y entre los 
que las reprehenden y abominan: acaso la envidia 
con que algunas se carcomen el corazon por no po-
der presentarse con tanto fausto como las otros : aca-
so la vanidad ambiciosa con que estas pretenden so-
bresalir y exceder á aquellas: acaso las miradas li-
bres , las palabras indecentes, las compañías de mala 
nota , el ningún recogimiento de los sencidos y po-
tencias , que deberían ocuparse en la meditación de 
tan venerables y augustos misterios : será , digo , to-
da esta criminal conducta digna de un premio eter-
no, ó tendrá por término un fuego inextinguible para 
mientras Dios sea Dios ? Considerémoslo bien , y re-
solvámonos á imitar á Dios nuestro Señor hecho hom-
bre en el grande exemplo de humildad que nos po-
ne á la vista en este dia : él mismo nos lo manda 
quando dice: Rxemplum enim dedi vobis, ut quzmad-
modum ego feci vobis , ita et vos fac/Jtis. Yo os he 
dado exemplo de humildad, siendo vuestro Maes-
tro y Señor , como vosotros mis.nos me liamais, y 



como efectivamente lo soy: justo es que vosotros imi-
téis esta lección, mostrando en vuestro porte humil-
de , manso y modesto que sois discípulos mios. Di-
chosa el alma que así lo practique: feliz el alma que 
siguiendo los exemplos de Jesús, no solo trata de 
imitarle en la humildad, sino que también desea ser 
su discípulo en el amor. Pero esta ya es la mate-
ria del 

S E G U N D O P U N T O . 

¿Pero qué es lo que he pronunciado, amados mios? 
¿Yo hablaros del amor de todo un Dios para con el 
hombre? ¿Yo de Dios? ¿Qué lengua de Angeles ni de 
Querubines podrá explicar , no digo el océano in-
menso , pero ni la menor centella del divino amor? 
¿Qué criatura puede hablar con propiedad de la 
eternidad, de la inmensidad, de la generosidad, de 
la liberalidad y del amor de todo un Dios? ¡O Es-
píritus soberanos, Serafines abrasados en el horno 
de la caridad, prestadme a'gun calor de vuestros 
sagrados incendios para que pronuncie siquiera al-
guna cosa de edificación. 

Hagamos un esfuerzo extraordinario, y suba-
mos con la consideración hasta aquel estado felicí-
simo , en que existiendo en sí misma la divina Esen-
cia , se gozaba en sus eternas é infinitas perfeccio-
nes , sin necesidad de criaturas que la conociesen y 
amasen. Revestido Dios de un poder infinito, ador-
nado de una sabiduría inmensa, de una santidad 



suma, de una hermosura perfectísima, y de un 
amor sin término , se conocia á sí mismo , se ama-
ba , y se gozaba eternamente feliz é infinitamente 
bienaventurado. Este conocimiento de Dios Padre 
engendraba al Hijo que es su idea verdadera , su 
misma sabiduría, su consubstancial , y de una pro-
pia naturaleza ; y este Padre y este Hijo amándose 
recíprocamente , producían al Espíritu Santo , como 
término de su amor eterno, y lazo que eternamente 
los une , siendo un Dios en Trinidad de personas , y 
la Trinidad de las personas una sola é individua esen-
cia. Un poder infinito, una magestad eterna , una 
sabiduría, un3 santidad , un solo Dios. ¿ Y quién 
le movió á este Dios perfectísimo y santísimo eter-
namente : quién le movió , me preguntareis , á criar 
el mundo, y producir criaturas capaces de cono-
cerle , amarle , obedecerle y servirle ? No espereis 
de mí otra respuesta : fué el amor. Este fcrmó el plan 
de los cielos y de la t ie r ra , de los Angeles y de 
los hombres : le dirigió su sabiduría, y le executó 
su omnipotencia. A la voz del Todopoderoso se pre-
sentáron los cielos, apareció la t ie r ra , se colocá-
ron en su órden las estrellas, el sol y la luna se vis-
tiéron de luz , la tierra de plantas, flores, frutos y 
animales, el mar de peces, el ayre de aves , y lo-
gráron existencia los Angeles y los hombres. Ya te-
neis ahí objetos del divino amor fuera de la divina 
esencia : ahí teneis espejos en que mirar alguna parte 
de sus adorables perfecciones: ahí teneis el mundo 



hecho teatro visible de la omnipotencia del Padre, 
empleo de la sabiduría del Hijo, y ocupacion gus-
tosa del amor del Espíritu Santo : ahí teneis la crea-
ción de todas las cosas hechas en el principio por 
nuestro Dios. 

Vosotros y yo hemos experimentado este admi-
rable beneficio de la creación : vosotros y yo exis-
timos sobre la tierra, estamos adornados de una alma 
inmortal, de una alma espiritual é indestructible, de 
una alma que piensa , raciocina, conoce , teme , es-
pera y ama : una alma cuyos pensamientos llegan 
hasta el mismo que la crió, y que habiéndonos he-
cho para s í , con nada descansa , ni se aquieta , ni se 
satisface, sino con la posesion de Dios. ¿Es esta una 
verdad , hermanos mios? Lo es sin c\uda alguna ; y 
una verdad tan grande, que no hay salvación para 
nosotros sin su creencia. ¿Pero con qué obras acom-
pañamos esta fe? ¿Con obras de amor? Es impo-
sible vivir sin amar, decia San Agustín (1). El amor es 
la vida del corazon , el qual precisamente ha de amar 
á sí mismo, ó alguni otra cosa fuera de sí. ¿Amáis, 
pues, á vosotros mismos con un amor moderado, 
á vuestros compañeros con un amor inocentemente 
divertido , á vuestros amigos con un amor justo , á 

> 

(1) Vita cordis amor est : impossibile est ut sine amort 
sit cor , ijuod viven cupit... Humana mens sine amore esse 
non potest ; aut 'seipsara , au: certe aliud aliquid a se düig.it 
necesse est. S. Aug. De substaiU. dilect. c. vi. 



vuestros padres con- un amor piadoso, y á vuestro 
Dios con un amor santo ? Si así no amais, como 
lo encarga San Buenaventura ( i ) , ¿en qué empleáis 
vuestro amor ? ¿ Quereis haceros mundanos, y no 
espirituales: terrenos, y no celestiales: pecadores, 
y no santos, por no emplear virtuosamente vuestro 
amor? ¿Qué fuera de vosotros si Dios os hubiera cria-
do, como á millones de otras almas, en lo mas remoto 
y apartado de la fe? ¿Qué hariaissin templos,sin Sacra-
mentos ; sin Ministros , sin culto y sin religión? ¿Qué 
haríais sin gobierno, sin leyes, sin sociedad, sin edu-
cación , errantes por los campos y los bosques á 
la manera de las fieras , ó viviendo en mal formados 
pabellones, ó tiendas de campaña , expuestos á la 
crueldad de ot.--,s mas fieros ? ¿Qué delitos cometié-
ron ellos para criarlos allí ? ¿Qué méritos precedie-
ron en nosotros para hallarnos al nacer en los bra-
zos de una religión santa, y en el seno de un go-
bierno civilizado , suave , equitativo y justo ? ¡ O 
Dios de amor para nosotros! ¡ O Dios de justicia 
para ellos! ¿A qué aguardais, pecadores de mi al-
ma, para rendiros? ¿No es bastante haberos ama-
do el Señor por toda la eternidad, y haberos cria-
do en medio del christianismo, para que os apro-
vechéis del socorro de su santa y divina religión? 

(i) Amor est m:t!'rp!ex. N.tfur.iüs, er¿.i se. Pi:is} erg a pa-
. ren.'es. JucunJus, erj.t socios. Justus, erg.i .imicos. Sanctüs, 

erg a Deum. S. Bonav. in comp. Theolog. 1. v. c. xxiv. 



¿Quereis todavía otra prueba mas grande del amor 
de vuestro Dios en el beneficio de haberos redimido? 

No podemos dudar que nos mostró el Señor un 
amor grande quando nos crió , y sacó de la nada to-
das las demás cosas para que el hombre como xe-
fe y cabeza de todas, mandase á los peces del mar, 
á las aves del cielo , á las bestias de la tierra, y 
usase de los frutos y de las demás criaturas orde-
nada y virtuosamente. Pero al fin todo esto no le 
costó mas que quererlo. El lo dixo, y todas se hi-
cieron : él lo mandó, y todas saliéron de la nad3 (1). 
Mas en el beneficio de la redención fuéron las co-
sas de otro modo. Aquí se estremece el corazon y se 
pasma el entendimiento. No se trata ya de que el 
Señor nazca Santo, como Hijo de Dios entre los hom-
bres, de una Virgen pura é inmaculada : que los pas-
tores le veneren , que los Magos le adoren , que los 
Angeles publiquen con cánticos su nacimiento, dan-
do gloria á Dios en las alturas, y paz á los hom-
bres de buena voluntad en ia tierra : no se trata 
de que el venerable anciano Simeón le reconozca 
por el Redentor de Israel, y que Ana la Profetisa 
le confiese por el Mesías prometido á su pueblo: 
que el cetro de Judá no exista ya en aquella Tri-
bu : que el intruso Rey Herodes tiemble con la no-
ticia que le dan los Magos : que los Escribas y Prín-

(0 Tpsedixit, et fjc!.i surtí: ipse m.vid.ivit, et creat.isunt. 
Psúlin. ctLVin. v. 5. 



cipes de los Sacerdotes, depositarios de las Santas 
Escrituras, le certifiquen del lugar de su nacimien-
to : que caigan y se despedacen los ídolos de Egip-
to ; y los ciegos vean , los sordos oigan , los mu-
dos hablen , sanen los enfermos y los muertos resu-
citen : no se trata , en fin , de que atraídas las 
gentes del resplandor de los milagros, de la pureza 
de su doctrina , de la amabilidad y santidad de su 
persona, vaya todo el mundo en su seguimiento, 
como dice el Evangelio: Ecce mundus totus post eum 
ablit (i). Tratase de enviarle á aquella viña ingra-
ta , cuyos colonos habian apaleado, apedreado y 
muerto á tantos Profetas, y otros hombres justos, que 
el buen Padre de familias habia enviado anteriormen-
te á recoger el fruto : se trata de que vaya en per-
sona el mismo heredero, el Hijo del eterno PadreT 

para morir por ella. Pero, Señor y Dios altísimo, 
que la cerca de la viña se destruya , que su torre 
se arruine , su lagar se demuela, sus cepas se arran-
quen , y su suelo ingrato quede para pasto y ali-
mento de las bestias, ¿qué perdeis en esto de vues-
tras adorables é infinitas perfecciones? ¿No podéis 
criar con la palabra de vuestra omnipotencia nue-
vos cielos , nueva tierra , nuevas criaturas, mas dó-
ciles , mas obedientes y mas fieles que la casa de 
Israel? Dexadla en su eterna perdición , y no que-
ráis remediarla á tanta costa. ¿Pero, qué es lo que 

(i) Joan. c. x». r. 19. 



pronuncio ? Señor , perdonadme que he hablado co-
mo un insipiente. Mal conozco vuestro amor. Mal en-
tiendo la obediencia que teneis á vuestro eterno Padre. 
Es verdad que padecer Dios y morir es un exceso, 
es un prodigio, es un portento que asombra á los hom-
bres y á los Angeles. Nuestra razón se turba, nuestro 
entendimiento no comprehende la longitud, latitud y 
profundidad de un misterio tan venerable. ¿ Pero qué 
somos nosotros para entender la inmensidad y libe-
ralidad de vuestro divino amor? Yo os adoro con la 
mas profunda reverencia de mi espíritu , y besando 
los libros santos en que nos manifestáis vuestra vo-
luntad y vuestras obras, leo en ellos: que de tal 
manera amó Dios Padre á los hombres, que nos 
dió á su Hijo para que vivamos por él (1). Estába-
mos muertos por la propagación lastimosa de la pri-
mera culpa en que incurrimos todos: eramos hijos de 
ira por naturaleza , esclavos de Satanás, desterrados 
del cielo , y destinados para arder en el infierno 
como enemigos de vuestra adorable magestad por 
el pecado , y Dios que es rico en misericordias, co-
mo nos dice San Pablo, por un exceso de aquella 
caridad con que nos ama, viéndonos muertos en 

(1) In Iioc app.iruit charitas Dei in nobis, qujitiam filiunt 
tuum umgemlum misit Deus in mundum , ut vivamus per 
eum. Ep. 1. Joan. c. i v . v. 9. 

Sic enim Deus dilexit mundum , ut filium suum unige-
nitum daret. Joan. c. ni . v. 16. 

TOM. Y. N 
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nuestros pecados , nos vivificó en Christo Jesús, por 
cuya gracia nos salvamos f 1): leo en los santos li-
bros que conviene, Jesús mió , que padezcais muchas 
cosas, y seáis reprobado de los ancianos, y de los Prín-
cipes de los Sacerdotes, y de los Escribas, y que 
seáis muerto (2): así conviene para redimirnos y sal-
varnos , y por eso no os exceptúa de padecer vues-
tro eterno Padre, ántes él mismo es quien os en-
trega á la muerte por todos nosotros (3): convie-
ne para verificar las profecías de Isaías, Jeremías, 
Micheas y Zacarías, que tan clara, distinta é in-
dividualmente habláron de vuestra dolorosísima Pa-
sión , como si la hubieran visto con los ojos de su 
cuerpo (4). ¿ Qué crédito se daría á sus vaticinios, 

(1) Deus autem, qui dives est in misericordia,propter ni~ 
miam ch.rritatem su.im , qua dilexit nos , et citm essemus 
mortui peccatis, conviví fie avit nos in Christo , cu:us zratia 
estis satv.iti. Ad Kphes. c. n . v. 4. 

(2) Oportet Jilium hominis multa pati, et reprobari a 
sénioribus, et principibus Sacerdotum , et Scribis , et oc-
cidi. Luc*, c. ix. v. 22. 

(3) Deus proprio Filio suo non pepercit, sed pro nobis óm-
nibus tradidit illum. Epistol. Paul, ad Rom. c. v m . v. 32. 

(4) A planta pedis usque ad vertium, non est in eo sata-
tas. Isai. c. 1. v. 6. 

Corpus meum dedi percutientibus , et genas meas vellen-
tibus. Idem, c. L. T. 6. 

Faciem meam non averti ab increpantibus et conspuenti-
bus in me. Ibid. 



si tan á la letra , como lo oiréis mañana, no se hu-
bieran verificado ? ¿ Y qué excusa podrán tener los 
endurecidos Hebreos al ver una historia de lo fu-
turo que ellos conserváron por tantos siglos , cuyas 
verdades se demostráron despues con hechos públi-
cos, patentes é indubitables? Conviene , en fin, pa-
ra vuestra misma gloria , para el conocimiento y 
exáltacion de vuestro santo nombre, que publicado 
por todo el mundo derribará el gentilismo , disper-
sará la sinagoga , y fundará el christianismo hasta 

Non est species ei, ñeque decor-, et vidimus eum, et non 
erat aspee tus. Isai. c. l i i i . v . 2 . 

Ipse autem vulneratus est propter iniquitates riostras, at (ri-
tas est propter scelera nostra ; et livore ejus sanati sumus. 
Id. Profeta passim. 

Ezo quasi agnus mansuetus qui, portaíur ad victimam, 
cogitaverunt super me consilia dicentes : mittamus lignum 
in panem ejus , et eradamus eum de térra viventium, et no-
men ejus non memoretur amplius. Jerem. c. xr. v. 19. 

Recordare paupertatis , et trmisgressionis mex , kbsyntii 
et fellis. Thren. c. m . y. 19. 

Dabit percutienti se maxillam , saturabitur opprobriis. 
Ibid. y. 30. 

Popule meus quidfeci tibi , aut quid molestus fui tibi ? 
Responde mihi. Mlcheas, c. vi, v. 3. 

Aspicient ad me, qtiem con fixerimt. Zscharix, c. *II- I 0 -
Quid sunt plag.t istte in medio mamium tuaruml Id.c.xm. 

v. 6. 
V i d e etiam in Psalm. 11. xxi. et L X V I I I . Nihil clarius. 
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el fin y consumación de los siglos (i). Antes erais 
un Dios conocido solamente en Israel; pero despues 
de vuestra pasión y muerte sereis el Dios de todos 
los pueblos, de todas las naciones , de todos los rey-
nos. No habrá distinción de Griegos y Judíos , de 
Europeos ó Africanos, de Americanos ó Asiáticos: 
vos sois rico en misericordias para todos los que 
con recto corazon os invocarán y entrarán por la 
puerta del Bautismo en vuestro rebaño universal. Va-
mos , pues , Jesús mío, á padecer y morir por vues-
tra misma honra y gloria : á padecer y morir por 
nuestra salud y remedio : á padecer y morir por la 
verificación de los vaticinios que vos mismo inspi-
rasteis á vuestros Profetas : vamos á padecer y mo-
rir por la obediencia á vuestro eterno Padre, y por 
el entrañable , grande y divino amor que nos teneis á 
los hombres Eamus , et nos, ut moriamur cum eo (2). 
Solamente de este modo podremos corresponder á 
su amor , muriendo con Dios y por Dios. No nos 
hallamos en aquellos tiempos de persecución clara 
y manifiesta contra el christianismo : no vemos crue-
les tiranos que con la violencia de los tormentos pre-
tendan arrancarnos del alma la santa religión de Jesu-
christo : no se nos ponen á la vista ruedas, espa-

(1) Nanne h*c oportuit pati Ckristum , et ita intrate in 
ghriam suam ? Lucx , c. X X I Y . Y . 26. 

(¿) Joan. c. xi. v. 16. 



das , cuchillas , parrillas , planchas , braseros , fieras, 
cárceles , y otros instrumentos horribles que acabá-
ron con la vida del cuerpo de innumerables y glorio-
sos Mártires, cuyas benditas almas triunfantes con 
la fe, con la paciencia , con la fortaleza y la cari-
dad , voláron al descanso eterno : no perderemos 
nosotros la vida de esta suerte , por hallarse la san-
ta religión en pacífica posesion de sus derechos, y 
su culto público sin oposicion alguna en nuestra ama-
da patria ; ¡pero, ay! ¡Quántos otros tiranos nos per-
siguen ! El amor del mundo, enemigo capital del 
amor de Jesuchristo : el amor á los placeres, á los 
gustos ilícitos de los sentidos, á las diversiones pe-
caminosas : el amor á las riquezas , y á los empleos 
superiores á nuestros méritos y talentos , el deseo de 
sobresalir en las soberbias galas, en los convites es-
plendidos, y en todas las demás concurrencias, ¿quán-
to mas perjudiciales son que los del principio del 
christianismo ? Aquellos se embravecían contra los 
cuerpos , estos tiran derechamente á condenarnos las 
almas: aquellos solo podian privar de los bienes tran-
sitorios de la tierra, estos tratan de robarnos los 
bienes eternos del cielo. Es preciso, amados mios, 
ir á padecer y morir con Christo : es menester que-
dar crucificados con Christo : es preciso que el amor 
de Dios destierre de nuestro corazon el amor del 
mundo. De otro modo pereceremos eternamente. 
Amor amore vincitur, decia San Cesáreo Arela-



tense (i) . Venzamos con el amor de Dios el amor 
inmoderado de nosotros mismos, y de todas las co-
sas de la tierra ; para que de algún modo sigamos 
las huellas del amor que nos muestra nuestro Dios 
en criarnos y redimirnos. Pero esperad un momen-
to , y vereis otro rasgo de su incomparable amor. 

Como la venida de Jesuchristo al mundo habia 
sido para redimirnos por medio de su pasión y muer-
te , verificada ya esta, y habiendo resucitado vic-
torioso del pecado , de la muerte y del infierno; era 
forzoso volverse al cielo, y sentarse á la diestra de 
su eterno Padre , de cuyo seno habia descendido á 
nosotros. Para esto era preciso dexarnos solos sin su 
apreciable vista , sin su amable presencia corporal, y 
expuestos á todos los combates de nuestros enemi-
gos. Su amor para con nosotros no se lo permitía, 
ni tampoco debia dexar de volver al cielo. Consti-
tuido el Señor en estas circunstancias , usa de su om-
nipotencia, se aprovecha de su infinita sabiduría, y 
nos manifiesta hasta un punto incomprehensible la 
fuerza de su divino amor. Instituye aquel augusto 
y venerable Sacramento , y permanece con nosotros 
hasta el fin y consumación de los siglos, volviéndose 
también al cielo de donde habia descendido á re-
dimirnos. ¡Prodigio grande! ¡ Milagro estupendo del 
amor de Dios para con los hombres! Quando el Se* 

(i) Smct. Cxsarcus Arelat. Homil. x. 



ñor vivia en el mundo , solo le veían aquellas per-
sonas entre quienes el Señor habitaba : fuera del 
pueblo en que se hallaba nadie le veia, nadie gozaba 
de su presencia : quando estaba en Nazareth no le 
miraban los de Jerusalen, y quando en Jerusalen 
predicaba, carecían de su presencia los de Nazareth 
y los de otros pueblos ; pero ahora en el adorable 
Sacramento le ven y le hablan los de la corte y 
los de. las ciudades, los de las villas y los pueblos 
mas pequeños. El Señor está en las catedrales, es 
venerado en las parroquias, y le acoran en los con-
ventos. Esta oblacion pura, santa é inmaculuda se 
ofrece al eterno Padre en todas las quatro partes 
del mundo , mas ó ménos , según la mayor ó menor 
multitud de templos y de altares. Quando vivia en 
el mundo , sola la vista y el oido le percibían ; mas 
ahora en el Sacramento le vemos, le oimos, le to-
camos y le comemos: pues el amor inmenso de 
nuestro Dios no sosiega hasta hacer trono de su 
grandeza nuestro pobre corazon : en él descansa, 
en él se goza , y desde él nos alimenta , nos ha-
bla, nos recrea , nos favorece, y nos eleva hasta 
hacernos una misma cosa con él: Qui manducat meatn 
camera , et bibit meum sanguinem, in me manet, et 
ego in illo (1). Quando vivía en el mundo , sola Ma-
ría Santísima su Madre, y su purísimo Esposo San 
Josef le llevaban en sus brazos y tenían en su com-

(1) Joan. c. VI. V. 57. 



pañía: mas ahora el Rey y el vasallo, el pobre 
y el rico, el Sacerdote y el lego , el Religioso y 
el secular, el sano y el enfermo; en suma, todos 
tienen derecho á participar de aquella mesa , á vi-
vir en su compañía, á ponerle en su misma boca, 
y á depositarle dentro de su mismo corazon. 

Aquí es necesario, hermanos mios, que el en-
tendimiento humano reconozca su pequeñez para per-
cibir tan soberanos misterios del amor de nuestro dul-
císimo Jesús. Es necesario dar lugar á la fe, y con 
ella quedar convencidos del exemplo de humildad y 
de amor que hoy nos da su divina Magestad : Exem-
pJum enim dedi vobis, ut quemadmodum ego feci vo-
bis, i ta et vos faciatis. ¿Creeis vosotros esto? ¿Creeis 
firmemente que el Hijo del Padre eterno, el res-
plandor de la eterna luz, la sabiduría increada , el 
Dios verdadero de Dios verdadero baxó del cielo á 
la tierra para hacerse hombre, para vestir el trage 
de pecador, y hacerse el menor de todos los hom-
bres ? Credis boc'1. ¿Creeis tan grande y estupenda 
humildad en vuestro Dios, y sois soberbios, alti-
vos é iracundos? ¿Creeis esta humildad en vuestro 
Dios, y confiáis vanamente en vuestras fuerzas, y 
os estimáis en mas de lo que sois, y quereis domi-
nar á los demás , sin sujetaros á nadie? Credis boc? 
¿Creeis que Dios no solo se hizo hombre , sino que 
se postró, se humilló, se anonadó á los pies del 
hombre, y de un hombre sacrilego, traidor, in-
grato y apóstata, como lo era Judas? ¿Creeis esta 



asombrosa humildad de nuestro Dios; y léjos de 
humillaros á los menores , os levantais contra vues-
tros mismos padres , desobedeceis á los Magistrados, 
resistís á los superiores, contravenís á los mandaros 
de todos, y entre pleytos injustos, pendencias sin 
causa, venganzas premeditadas, y odios inveterados, 
pasais infelizmente la vida? ¿De qué te sirve, hom-
bre obstinado , la humildad de tu Dios, si eres so-
berbio ? Exemplum enim dedi vobis. Yo os he dado, 
dice el Señor , exemplo de humildad: el que me siga 
en esta virtud , será exáltado en mi gloria : el que no 
me imite , y persevere en su soberbia, será arro-
jado á los abismos, y humillado á los pies de los 
demonios por toda la eternidad: Qui se exaltat, bu-
tniliabitur : et qui se humiliat, exaltabitur (t). 

Y vosotros , hombres virtuosos , que teneis for-
mado el justo concepto de vosotros mismos : que es-
tais persuadidos á que toda vuestra suficiencia viene 
de Dios : que 110 confiáis en vuestras propias fuer-
zas , ni apeteceis las alabanzas, las grandes rique-
zas , ni los primeros empleos : que vivis con gusto 
subordinados á todos, y os empleáis alegremente en 
los exercicios humildes; permitid que yo os pregunte 
lo que Jesuchristo á San Pedro : Amas me ? Ya que 
seguis el exemplo de aquel Señor que se humilló á sí 
mismo siendo obediente hasta la muerte de cruz, ¿pro-
curáis también amarle para agradecer el beneficio 

(1) L u c . c . XIV. V. I I . Matth. c . XXIII. v . 12 . 
TOM. V. ® 



de haberos criado en medio dei christianismo , y 
provisto de tantos medios como nos ofrece en su san-
ta religión para obedecer á sus preceptos, confesar sus 
verdades , seguir su doctrina, y recibir sus Sacra-
mentos? ¿Le amais para manifestaros agradecidos al 
beneficio de la redención , llevando con paciencia á 
su imitación los trabajos, orando por vuestros per-
seguidores , haciendo bien á los que os hacen mal, 
y conformándoos con la voluntad santa, adorable y 
eterna de vuestro Dios ? ¿ Le amais hasta agradecer el 
beneficio de haberle recibido tantas veces sacramen-
tado , para destierro de vuestros vicios, aumento de 
las virtudes, y prenda segura de la bienaventuran-
za ? Amas me* ¿Le amais con un amor puro, con 
un amor constante, fino, generoso y desinteresado, 
como él os ama ? Por último, amado pueblo mió: 
Credis boc? Amas me? ¿Teneis una fe que obre por 
la caridad ? ¿ Una fe que todo lo crea , todo lo su-
fra , y todo lo execute por el amor de vuestro Dios? 
Si es así, felices vosotros en la vida , mas felices 
en la muerte, y felicísimos por toda la eternidad en 
la gloria, que á todos deseo en el nombre de aquel 
humildísimo y amorosísimo Dios sacramentado , á 
quien sea dado todo honor , culto y reverencia por 
todos los siglos de los siglos. Amen. 



S E R M O N I V . 

DE LA PASION 

D E N U E S T R O S E Ñ O R JESUCHRÍSTO. 

Pro ómnibus mortuus est Cbristus : ut, et qui vivunt, 
jam non sibi vivant, sed ei qui pro ipsit mortuus est... 

Epist. ii. Div. Paul. adCor. c. v. v. i$. 

¡ ^ u é dia tan lleno de misterios y maravillas, ama-
dos oyentes mios! En este dia la Santa Iglesia pro-
pone á nuestra vista y consideración el objeto mas 
asombroso que vió el mundo en toda la dilatada car-
rera de los siglos. Hoy el mejor y mas inocente Abel 
ofrece un sacrificio agradable al Omnipotente por la 
redención general del linage humano: hoy el Noé 
mas justo salva el mundo del universal diluvio del 
pecado: hoy el Abrahan mas excelso ofrece á su 
hijo Isaac en sacrificio: hoy el Moysés mas benig-
no libra el pueblo de Israel de la cautividad del de-
monio : hoy el Josué mas valiente arruina las mu-
rallas de los vicios, en que fortificado el enemigo 
antiguo hacia guerra á las almas : hoy el Sansón 
mas animoso arranca las puertas eternales que te-
nia cerradas la primera culpa : hoy el David mas 
caritativo defiende las vidas de sus mismos perseguido-
res : hoy el Job mas paciente se ve cubierto de lla-
gas por curar nuestras heridas : hoy el Jonás mas 
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intrépido se arroja á la tempestad de su Pasión para 
serenar las iras del Omnipotente: hoy el Josef mas 
misericordioso se constituye Redentor de sus aleves 
hermanos: hoy se paga aquella antigua deuda que 
contraxéron nuestros primeros padres por su inobe-
diencia : hoy los Angeles logran compañeros que lle-
nen las sillas que dexáron vacías los ángeles re-
beldes : hoy los hombres adquieren un nuevo de-
recho á la posesion feliz de los vivientes: hoy es 
vencido el demonio, juzgado el mundo , y sepultado 
en los calabozos sempiternos el cruel tirano que in-
justamente le dominaba : Nunc judicium est mundt. 
Hoy, en fin , se cumplen las profecías , se verifican 
los oráculos, se descubren los misterios que anun-
ciaron la muerte del Autor de la vida , del Unigé-
nito del eterno Padre y de María Virgen : hoy aquel 
gran Dios eterno y soberano , que con su virtud om-
nipotente crió todas las cosas: aquel gran Dios que 
formó de la nada esos hermosos cielos con sus es-
trellas, y los dos admirables océanos de luz , el sol 
y la luna: aquel Dios que produxo los elementos, 
y depositó en ellos las aves, los peces , los aníma-
les , las plantas, flores y frutos: aquel Dios que con 
su soberana providencia rige y gobierna el universo, 
aquel Dios que tiene colgada de sus dedos la re-
dondez de la tierra , y que con mirar severo ha-
ce temblar las columnas del firm ímento; este gran 
Dios vestido de la humana naturaleza por un puro 
efecto de su infinito y excesivo amor, á los treiu-
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ta y tres años de su edad: á los cinco mil doscien-
tos treinta y dos de la creación del mundo , según el 
cómputo de la Iglesia Romana: á los dos mil nove-
cientos noventa y uno del diluvio universal : á los 
mil quinientos quarenta y quatro de la salida de los 
hijos de Israel de Egipto : al cumplirse las mis-
teriosas semanas de Daniel: en el año diez y ocho 
del imperio de Tiberio Cesar : un Viernes á los veinte 
y cinco de Marzo, sobre un monte de Jerusalen, 
enmedio de innumerable gente , clavado en una cruz 
por el pecado del hombre, por redimirle de la cauti-
vidad del demonio, por librarle de la muerte eter-
na , por la redención del género humano, con la 
mas sensible demostración de las criaturas insensi-
bles , obscureciéndose el sol, abriéndose los sepul-
cros , rompiéndose los peñascos, rasgándose el velo 
del templo, en medio de dos ladrones, adorado de 
unos , blasfemado de otros , con asombro de los An-
geles , con espanto de los demonios, y por el re-
medio de los hombres, muere Jesús: Pro ómnibus mor-
tuus est Cbristus. 

Este es el triste y doloroso objeto que hoy nos 
presenta anegada en sentimiento la Santa Iglesia. ¿Mas 
para qué, amados mios, nos le presenta ? ¿Qué fin 
tiene en representarnos anualmente la pasión y muer-
te de nuestro dulce Redentor ? ¿Será acaso el arran-
car de nuestra tibieza algún suspiro, y de nuestros 
ojos algunas lágrimas? Si es así, lloren los cieios,sienta 
la tierra, lamentad hombres la muerte del Criador de 



todo. Pero christianos, es menester que esas lágri-
mas no sean nacidas de una compasión puramente 
natural. Entónces nos expondríamos á que nos di-
xese su Magestad lo mismo que á las piadosas mu-
geres de Jerusalen que se compadecían y lloraban 
al mirarle en una situación tan triste y dolorosa. 
No queráis llorar por mí , las dixo el Señor, sin» 
llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos. LÍo-
rad, s í , pero con lágrimas que tengan un principio 
mas misterioso , y un fin mas santo. Llorad , s í , pero 
con lágrimas de contrición , lágrimas de fe , lágrimas 
de reconocimiento , lágrimas de amor. ¿Será el fin de 
nuestra Santa Madre la Iglesia en representarnos cada 
año tan soberanos misterios excitar en nuestros co-
razones algunos momentáneos y pasageros movimien-
tos de ternuras y consuelos que á la menor difi-
cultad desaparecen ? Pero es desorden , decia San 
Buenaventura , buscar nosotros dulzuras en las amar-
guras de Jesuchristo : Non vellis passionem medita-
ri propter aliquam dulcedinem temporalem. El fin es 
el que nos propone San Pablo quando con una voz 
de trueno nos dice: Por todos ha muerto Jesuchristo, 
para que los que viven no vivan ya para sí mismos, 
sino para aquel que murió por ellos: Pro ómnibus 
mortuus est Christus , ut et qui vivunt jam non sibi 
vivant, sed ei qui pro ipsis mortuus est. Sí señores, 
decia San Francisco de Sales, Jesuchristo nos ha 
dado la vida con su muerte: nosotros vivimos por-
que él murió por nosotros: de donde se sigue que 
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nuestra vida no es ya nuestra, sino de aquel que nos 
la adquirió con su muerte. ¡Verdad grande.' Ver-
dad importantísima que nos enseña que no ha de ha-
ber en nosotros obras, palabras, pensamientos, vi-
da , cuerpo ó alma que no se emplee en conocer , ser-
vir , amar, obedecer y adorar á aquel Señor que 
con un amor tan fino murió por nosotros en la cruz: 
Ut et qui vivunt, jam non sibi vivara, sed ei qui pro 
ipsis mortuus est. Este es el espíritu con que la San-
ta Iglesia nos representa tan venerables misterios: este 
el que yo deseo para predicaros, y este el que voso-
tros debeís tener al escuchar la pasión y muerte de 
Jesús. No pretendo tanto vuestra compasion, quán-
to vuestra conversión: no tanto vuestras lágrimas 
quanto vuestro agradecido reconocimiento : no tan-
to vuestra ternura , como vuestro ardiente y fer-
voroso amor, para que sabiendo que no es vues-
tra la vida con que vivis, la reformeis con una vida 
perfectamente chrístiana , que procuraré ir demos-
trando con breves, pero eficaces reflexiones, al re-
feriros los pasos de la pasión y muerte de nuestro 
Redentor Jesuchristo. 

No espereis para la verificación de esta precio-
sa y útilísima idea otros pensamientos que los que 
«os suministran los Sagrados Evangelistas, testigos 
oculares de lo que nos refieren , ó coetáneos á los 
sucesos públicos que en su divina historia nos cuen-
tan. Todo en ellos es grande, todo magnífico, to-
do interesante. ¿ Q u é necesidad tenemos de seguir 



otro plan que el de la serie natural de los sucesos? 
Todos ellos hablan , todos instruyen, todos condenan 
los vicios y enseñan las virtudes. ¿ Pero adonde acu-
diré por auxilios para no degradar con mis frias ex-
presiones tan venerables Sacramentos ? -Padre eterno... 
¡ Pero ay! Yo os considero como irritado con los pe-
cados de los hombres, y resuelto á sacrificar vues-
tro unigénito entre los tormentos por haber salido 
por fiador de sus deudas. Espíritu Santo, que co-
m u n i c á i s con abundancia vuestros dones... ¡ Pero tris-
te de mí! Que os contemplo como oculto y aban-
donando hasta lo sumo de la pena, la humanidad sa-
cratísima de nuestro amable Jesús. Virgen inmacu-
lada , Señora mia dulcísima... ¡Pero ay! Que os veo 
sumergida en un mar de sentimientos, y anegada 
toda en la tristeza y el llanto. Angeles hermosos 
que gozáis en el cielo... ¡Pero con qué dolor miráis 
en la tierra como atónitos y pasmados la ingratitud 
de los hombres, y la infinita paciencia de vuestro 
Criador! ¿Iglesia Santa que en tantas festividades os 
adornáis de gloria para celebrar los triunfos de vues-
tro fundador, cómo ahora cubierta de luto substituyes 
á tus himnos y sagrados cánticos tristísimas lamen-
taciones ? Tus Sacerdotes gimen, tus hijos se la-
mentan , tu pueblo clama, ¿adonde acudiré? ¿Adon-
de me acogeré? A t í , ó Cruz preciosa, única es-
peranza nuestra en este tiempo triste de pasión. Tú 
eres la señal del sumo Rey de la gloria , tú el tro-
no de la Magestad suprema, tú el cetro de su po-
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der. A tí nos acogeremos, pues en tí fuimos redimidos. 
A tí nos acogeremos, y postrados con humildad en 
tu presencia, veneraremos los adorables misterios 
que obró en tí nuestro Redentor Jesús; pero ¡ay! 
que inmediata á tí veo á su bendita Madre María 
Santísima, y aunque llena de amargura, es justo 
saludarla llena de gracia. Admitid, ó Madre dolo-
rosísima, los corazones de estos vuestros amados 
hijos. Mucho os han costado, Señora, pero al fin son 
vuestros al precio de la vida, pasión y muerte de 
vuestro Hijo. Todos nos postramos á vuestros pies, 
y os saludamos con el Angel: 

AVE M A R Í A . 

I. Despues que nuestro amable Salvador 'Jesus 
puso termino á la antigua ley cenando con sus dis-
cípulos el Cordero, y dió principio á la ley nueva 
ó de gracia , instituyendo el venerable y augusto Sa-
cramento de la Eucaristía , pasó á un aposento don-
de se hallaba su Madre, dice el Seráfico Doctor San 
Buenaventura , y saludándola con magestuoso sem-
blante , la habló de esta manera : Ya Madre mía dul-
císima ha llegado el tiempo y la hora decretada por la 
eterna sabiduría de mi Padre para que yo vaya á 
dar cumplimiento á todas las antiguas figuras y pro-
fecías. Ya sabéis , Señora , que tengo ofrecido á las 
almas en testamento su redención y su gloria , y 
que es forzoso se verifique la muerte del testador pa-
ra que tenga su fuerza y valor el testamento. Voy, 

T O M . V . P 



Madre mia, á morir por la redención del linage 
humano : voy á morir de mi voluntad, y por cum-
plir la de mi eterno Padre : voy á morir, pero quie-
ro ántes, amable Madre mia , que me deis vuestra 
licencia y bendición. ¿Quién podrá explicar, chris-
tianos oyentes , el dolor , la pena y la tristeza de 
María Santísima, al escuchar á su unigénito y ama-
dísimo Hijo ? Sin duda hubiera muerto de sentimien-
to , dice San Anselmo , si Dios milagrosamente no 
la hubiera conservado la vida. Pero sabiendo la pru-
dentísima Reyna que no habia otro tribunal superior 
á quien poder apelar, y que esta era la voluntad 
del eterno Padre , se postró á los pies de su Santí-
simo Hijo, y besándoselos con suma reverencia habló, 
y le dixo: Señor y Dios altísimo, autor de todo lo que 
tiene ser, yo soy una esclava vuestra , aunque sois 
Hijo de mis entrañas porque vuestra dignación me 
levantó con inefable amor del polvo á la dignidad^ 
de Madre vuestra; razón será que este vil gusanillo 
sea reconocido á vuestra liberal clemencia , y que 
obedezca puntual al divino querer, y á vuestro bene-
plácito eterno y soberano ; y as í , Hijo mió aman-
tísimo, yo me ofrezco y me resigno para que en 
mí como en vos se execute en todo y por todo la 
voluntad de vuestro eterno Padre. El mayor sacri-
ficio que os puedo yo ofrecer, será el no morir con 
vos , y el que no se truequen estas suertes, murien^ 
do yo y quedando vos cou vida, pues sois inocen-
te Cordero y figura de la substancia de vuestro eter-
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no Padre; pero ya que esto no pueda ser , ni el mo-
rir en vuestra compañía, permitidme á lo ménos, ó 
Hijo mío , el que yo os vea padecer y morir por 
la redención del linage humano, para que me sir-
va de prolongado martirioel no poder olvidar ja-
mas vuestros tormentos: vean mis ojos la crueldad 
inhumana de la culpa de Adán executada por ma-
nos de vuestros mayores enemigos en vuestra dig-
nísima persona. Y vos, ó eterno Padre, aceptad y 
recibid el sacrificio de mis deseos en compañía de 
los de vuestro unigénito y mió. ¡ O cielos y ele-
mentos con todas las criaturas que estáis en ellos! 
¡O Espíritus soberanos, Santos Patriarcas, Profetas 
y demás justos, ayudadme á llorar la muerte de mi 
amado ! Y llorad también conmigo la infelicidad y 
desdicha de los réprobos , que despues de ser la cau-
sa de esta muerte , han de perder la eterna vida por 
no querer aprovecharse de tan singular beneficio. 
Pero vosotros, ó felicísimos predestinados, que logra-
reis el beneficio de la redención, alabad al Todopode-
roso , y dadle eternas gracias por tan encumbrado fa-
vor. Y vos, dulcísimo Hijo mió, dad los brazos por 
la última vez á vuestra afligida Madre. Sí., Madre 
mia , respondió Jesús , y dándose un estrecho abra-
zo se despidiéron con el mas intenso dolor. 

Ved aquí , amados mios, el primer paso que ha 
de dar una alma que se determina á seguir á Jesu-
christo con una vida perfectamente christiana. No 
solo ha de abandonar el partido de la culpa y quan-
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to tenga resabios de t a l , como diversiones pecami-
nosas , juegos excesivos, galas no correspondientes, 
amistades expuestas, conversaciones malignas, y las 
obras iniquas ; sino también debe desprender su cora-
zon de todo lo terreno, dexando con el afecto todo lo 
temporal, y renunciando á quanto posea en el mundo. 
Así lo dicta con terminantes palabras el mismo Je-
suchristo : el que no renuncia, dice, á todas las co-
sas que posee , no puede ser mi discípulo ( i ) . Y si 
los amigos , los parientes , y los propios padres im-
piden seguir la voz de Dios , también se lian de de-
xar , para ser enteramente del Señor, como lo hi-
ciéron los hijos del Zebedeo que abandonáron las 
redes y á su mismo padre para seguir al Señor que 
los llamaba (2). En suma, el que quiera entablar 
una vida verdaderamente christiana, todo lo ha ¿e 
sacrificar por Jesuchristo, pues nunca será digno de 
su amor el que pone su corazon en las criaturas. 

II. Llegó Jesús con sus discípulos al huerto de Geth-
semaní , y dexando á ocho de ellos juntos , se apar-
tó con los tres mas queridos, Pedro, Juan y Santia-
go, que habían asistido con su Magestad en la Trans-
figuración gloriosa del Tabor. Manifestóles la aflic-
ción de que se hallaba cercada su alma benditísi-

0) Qui non rer.untiat ómnibus quje pos si de t , non potes! 
rtetis esse discipulus. Lucac, c. xiv. v. 33. 

(2) Relictis retibus et p.Ure, secuti sunt eurrl. Mattb. 
C. I V . T. 21. 
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ma : triste está mi alma, les dixo , hasta la muerte: 
velai vosotros y orad para no caer en la tentación; 
y apartándose también de ellos como á la distancia 
de un tiro de piedra , se postró en tierra, y dió prin-
cipio á su oracion. ¡O! christianos mios muy amados, 
considerad que está postrado en tierra el Hijo de 
Dios, y Dios verdadero, agoviado con el enorme 
peso de nuestras culpas : postrado está exponiéndose 
á los golpes de la indignación divina : postrado está 
besando con infinito amor la ingrata tierra que pro-
duce el esparto y cáñamo para las sogas con que 
le han de atar, árboles para la Cruz en que le han 
de crucificar , cañas para el cetro de ignominia con 
que le han de escarnecer, espinas para la corona 
que tan inhumanamente han de taladrar su cabeza, 
y da hierro para los clavos con que le han de fixar en 
la Santa Cruz, y para la lanza con que aun despues 
de muerto le han de herir. Postrado está, y orando 
á su eterno Padre con estas afectuosísimas palabras: 
Pater mi, si possibile est, transeat á me calix iste. 
i Pero qué es lo que escucho, hermanos mios? ¿El 
Verbo divino despues de haber descendido del cielo 
para hacerse hombre en la tierra, y pasado una 
vida pobre, laboriosa y mortificada , rehusa ahora el 
padecer y morir para consumar la redención del mun-
do? ¿No es este Señor el mismo que un poco án-
tes habia predicho, con una claridad y firmeza pro-
digiosas, la cercanía y circunstancias de su pasión 
y su muerte? ¿El mismo quedecia debia ser bau-



tizado con un bautismo de sangre, y que se afligia 
porque se dilataba? ¡Qué! ¿No está en ánimo de 
cumplir las profecías que hablaban de sus dolores , de 
sus llagas y de sus tormentos? ¿ Quiere privarnos del 
fruto de su Encarnación , del perdón de nuestros 
pecados , y de la entrada en el cielo, dexando cer-
radas eternamente sus puertas, y abiertas las del in-
fierno , para que como esclavos del demonio por la 
culpa, se precipiten en él nuestras infelices almas 
en la separación de sus cuerpos? ¿Qué es lo que le 
oigo? Padre mió, si es posible, no beba yo un cáliz 
tan amargo. Pero tranquilizaos, christianos mios, en 
esta parte. Las palabras del Señor son muy misterio-
sas. Quiso su Magestad mostrar en ellas , que era 
verdadero Hombre, y Dios verdadero. Como Dios 
contenia su inmensidad, su impasibilidad, su eter-
nidad y todos los demás atributos divinos dentro del 
alma , por un prodigio digno de su omnipotencia; y 
como hombre verdadero sentia las angustias , las aflic-
ciones, los horrores que naturalmente experimenta 
el hombre á la vista de la muerte: quiso mostrar 
con estas palabras que obedecía al decreto de su 
muerte, dado por su eterno Padre : quiso consolar 
las almas afligidas con los trabajos de la vida en 
todos los siglos subsiguientes, enseñándolas á recur-
rir á la oracion para pedir y alcanzar el socorro de 
sus necesidades, estando siempre conformes con la 
voluntad de Dios: quiso que el fruto de su padecer pa-
sase á todos los pecadores para su justificación , y 
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á todos los justos para aumento de su virtud que 
por su pasión prevista se les habia concedido: 
quiso, en fin , mostrar que iba á morir por la obe-
diencia ; y por eso añade : Pero , Señor , no se haga 
mi voluntad, sino la vuestra.Sed non quod ego voto, 
sed quod tu.. 

Levantóse entonces el Señor , y como buen Pas-
tor fué á visitar sus ovejas: como buen Padre de Fa-
milias fué á atender á sus domésticos ; y como buen 
superior quiso saber como vivían sus subditos. Halló 
á todos los Apóstoles durmiendo, y habiéndolos dis-
pertado y reprehendida con suavidad , les encargó 
nuevamente la vigilancia y oracion, y volvió su Ala-
gestad á continuar la que habia interrumpido. Segunda 
y tercera vez repitió la visita á sus Apóstoles, y su 
oracion al eterno Padre; y considerando la inmuta-
bilidad de sus decretos, llegó su sacratísima humani-
dad á dexarse poseer de una aflicción tan extraor-
dinaria , que no hadando el Evangelista términos pa-
ra explicarla, usó de esta palabra agonía: Factus in 
agonía prolixius orabatí que es como la ultima y la 
mas terrible congoja de los que están ya para morir. 
A esta agonía mortal se siguió un sudor de sangre 
tan copioso , tan admirable , que no solo bañó todo 
su sacratísimo cuerpo, sino que llegó hasta regar con 
él la tierra: Factus est sudor ejus tanquam gutt<v san-
gumis decurrentis in tcrram. ¡O Jesús mió, dulcísi-
mo y amorosísimo .Redentor de nuestras almas! Aho-
ra conozco, Dios mió, la gravedad enorme de la 



culpa, pues causó eu vuestra Magestad un efecto tan 
nunca visto en el mundo. Sudó sangre , católicos, 
nuestro amable Redentor para fertilizar con ella la 
ingrata tierra de nuestros duros é incultos corazo-
nes , decia San Ambrosio (i). Sudó sangre , dice San 
Chrisóstomo , para apagar con ella la rabiosa sed de 
nuestros brutales apetitos (2). Sudó sangre, decia San 
Bernardo , porque estimó en poco llorar con solo los 
ojos la pérdida del hombre , y quiso llorarla con go-
tas de sangre por todos los poros de su cuerpo (3). 
Sudó sangre , decia San Agustín , por la viva apren-
sión de quanto habia de padecer desde el huerto has-
ta la cruz, y por representársele las prisiones, las bo-
fetadas , escarnios , salivas , azotes, espinas , cruz, 
clavos, lanza y todos los demás tormentos de su 
afrentosísima muerte. Sudó sangre porque miraba des-
de allí todos los pecados de los hombres desde el 
principio del mundo hasta el fin y consumación de 
los siglos. Miraba las idolatrías de la gentilidad, los 
sacrilegios é ingratitudes de la sinagoga, y los de-
litos del pueblo christiano. Miraba la obstinación de 
Judas, la negación de San Pedro, la incredulidad 
de Tomás, y las flaquezas de los demás discípulos. 
Miraba vuestras culpas y las mias, el aborrecible ol-
vido de sus finezas, la ingratitud á sus beneficios, 

(1) S. Ambros. lib. m . de Espir. 
( I ) S. Chrysostom. HomiL XLV. in Joan. 
(3) S. üernard. Serm. n i . in Rara. 
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la omision de nuestras obligaciones , y los pocos que 
lograrían el ñuto de tan superabundante redención. 
¡Ay almas! ¿Será para nosotros un nuevo cargo que 
agrave nuestra condenación esta preciosa sangre que 
con tanta abundancia se derrama? ¿Clamará á Dios 
contra nosotros, como la de Abel contra su her-
mano Cain? ¿Se nos podrá aplicar sin violencia lo 
que el Santo Profeta Ezequiel decia de su pueblo: 
Multo labore sudatum est, et non exivit de ea ni-
mia rubigo ejus (1)? No lo permita Dios, amados 
mios; y para que por nuestra ingratitud no haga-
mos veneno mortífero el bálsamo mas precioso de la 
sangre del Señor , demos el segundo paso en la vida 
christiana, que consiste en dedicarnos á la oracion. 

Sí, hermanos mios, la oracion. Con ella conocere's 
vuestras culpas , llorareis vuestros pecados , y pedi-
réis á Dios misericordia: con ella vencereis ias ten-
taciones de la carne , los combates del demonio y 
los engañosos atractivos del mundo : con la oracion 
viviréis contentos con vuestra pobreza , y no os en-
soberbecereis con las riquezas: con la oracion lle-
vareis con paciencia los trabajos , os mantendréis 
con tranquilidad en las enfermedades, y no os con-
tristarán las calumnias de vuestros perseguidores: 
con la oracion , en fin , lograreis la perfecta confor-
midad con la voluntad de Dios, y un esfuerzo extraor-
dinario para todas las adversidades que puedan ocur-

od 
(1) Ezeq. c. xxiv. v. 11. 
TOM. V. <I 



riros en la vida, como le aconteció á nuestro amable 
Redentor quando dixo: Non mea voluntas, sed tuafíat. 

III. Levantóse, pues, del lugar de su oracion , y 
aunque con los temores y tristezas allí padecidas te-
nia su divino rostro desfigurado y descompuesto el 
cabello , quedó su divina Magestad con esta oracion 
tan animoso para padecer y morir por nuestra sa-
lud y remedio, que despertando y animando á sus 
discípulos, salió luego al encuentro de sus enemi-
gos que le venían á prender. Apenas dió su Ma-
gestad algunos pasos, quando entró en el huerto 
el traidor Judas con una tropa numerosa de solda-
dos y ministros, á quienes habia dado la señal de 
que aquel á quien él saludase con el ósculo, ese se-
ria Jesús, que se abalanzasen á é l , y le llevasen 
con cuidado para que no se les desapareciese de en-
tre las manos como en otras ocasiones. Y con efec-
to , acercándose el hipócrita discípulo al mansísimo 
Jesús, y ocultando en el corazon el odio mas mor-
tal con una demostración exterior de cariño, le sa-
ludó diciendo : Dios te* guarde, Maestro, poniendo 
al mismo tiempo sus inmundos y sacrilegos labios 
en el venerable rostro del Señor. O signum sacrile-
gum, exclama todo asombrado San Agustín , ubi ab 
ósculo incipitur bellum! ¡O señal sacrilega de paz, 
dice el Santo, con que se da principio á la mas in-
justa y sangrienta guerra! ¡Y quánto de esto se ve 
hoy por nuestra desgracia en el mundo! Con capa de 
amor , con sobrescrito de paz se ocultan los odios 



D E LA PASIÓN DE N . SR. JESUCHRISTO. 1 2 3 

mas implacables y las traiciones mas premeditadas. 
¡O si se vieran los corazones, y qué pocos verdade-
ros hijos se hallarían para con sus padres: qué po-
cos agradecidos discípulos para con sus maestros: 
qué pocos fieles amigos para con sus amigos pobres 
y necesitados! No vemos los corazones ; pero sí los 
veia nuestro dulcísimo Redentor , y deseando con una 
paciencia inalterable y un amor sin límites apartar 
á Judas de sus horrendos extravíos, le pregunta: Ami-
re, ad quid venisti"1. Amigo, ¿ á qué has venido? ¿Es 
acaso á mostrar el agradecimiento al beneficio de 
haberte criado de la nada , de haberte conservado 
la vida, de haberte traído á mi escuela, de haberte 
dado el poder de hacer milagros , admitido por mi 
amigo , mi Sacerdote , mi Apóstol, lavádote los pies, 
y comulgado con mi propio cuerpo y sangre ? A mi cey 

ad quid venisti? ¿Es posible, Judas, que así te has 
despeñado ? ¿ Me has vendido á mis enemigos , y 
ahora dolosamente me entregas? ¡Qué! ¿No val-
go yo mas que ese vil precio en que has concer-
tado mi vida ? ¿Yo que crié el cielo y la tierra, 
el mar y todos los elementos? ¿Yo que produxe el 
oro, la plata y las piedras mas preciosas? ¿Todo 
un Dios eterno, omnipotente y santo no vale mas 
que treinta reales? ¿Judas, qué has hecho? Vuelve 
en t í , reconoce tu pecado, llórale, y ven á mí que 
no te desamparará mi clemencia, pues aun quiero 
ser tu amigo: Amice , ad quid venisti? ¡O prodigio 
de dulzura y de paciencia! ¡O palabras dignas de 
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un Dios, que vino al mundo á reprobar las ven-
ganzas , á condenar los resentimientos, á dester-
rar los odios y enemistades del corazon de los hom-
bres ! ¡Qué acogida tan propia de un Dios caritativo, 
que no habia venido á perder á los pecadores , sino 
á salvarlos! ¡Qué fácil es reconocer en este caso á 
aquel hombre lleno del espíritu de Dios, de quien los 
Profetas nos delineáron la mansedumbre inalterable! 
¡Qjé oportunamente parece que habia hablado Da-
vid á Judas en nombre del Mesías quando le decia: 
Si mi enemigo hubiera conspirado contra mi vida, 
yo lo hubiera sufrido con menos dolor; pero tú , ó 
Judas, i quién lo pudiera creer? ¿Tú que eras uno 
de mi familia, que me acompañabas en mis via-
ges, que te sentabas á mi mesa , que participabas de 
mis caricias, y no tratabamos sino de formar por 
la caridad un corazon y una alma entre todos los 
de la casa del Señor? ¿Tú habías de haber ido á 
decir á los Príncipes de los Sacerdotes: qué me dais 
por Jesús, y yo le pondré en vuestras manos? Si ini-
mictis meus maledixisset mibi, sustinuise>n utique: 
Tu vero bomo unanimis, et r.otus meus qui simul me-
cum dulces capiebas cihos? ¡Infeliz hombre! Si te ha 
quedado algún rastro de pudor y de sentimiento na-
tural , ¿cómo no te caíste muerto al escuchar una 
reconvención tan tierna ? Pero nada ménos, Señor, 
él no os escucha : sus entrañas se han endurecido: 
su corazon está obstinado. Poned , pues, límites á 
vuestra misericordia para escarmiento de los peca-
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dores endurecidos , y justificad las imprecaciones de 
vuestro Real Profeta , quando hablando de este mal-
vado Apóstol, decia : Oprímele , Señor , por su pe-
cado , y póngase á su derecha el diablo : salga con-
denado quando se presente en vuestro juicio: sean 
breves los dias de su triste vida, y substituyase otro 
en su obispado: queden sus hijos huérfanos , y viu-
da su consorte : anden errantes como vagos sus hi-
jos mendigando, y arrójenlos de sus propias habita-
ciones : no hallen quien los socorra, ni quien ten-
ga misericordia de ellos: aniquílese su memoria á 
la primera generación , y perpetúese su pecado para 
siempre, sin ser jamas perdonado. El no quiso la ben-
dición (1), pues sepáresele de ella: quiso y eligió 
la maldición, caiga eternamente sobre él. 

Aquí teneis, amados mios, en la mansedumbre 
de Jesús para con su enemigo Judas, y en el en-
durecimiento y obstinación de Judas á las inspira-
ciones del Señor, el tercer paso que debeis dar en 
el camino espiritual. ¡O qué importante! ¡Qué útil! 
¡Qué necesario para conseguir la salvación! ¿Dexas-
te las culpas, te separaste de los embarazosos esti-
los y costumbres del siglo , y te dedicaste á la ora-
cion? Pues cuidado ahora con las divinas inspira-
ciones. Ellas te levantarán si caes : ellas te repre-
henderán si pecas ; y ellas, si las atiendes y prac-
ticas , te levantarán á la mayor perfección. ¡ Pero 
-bDhq r.s'u irr. eossit :icto - Mpe ¡*I x J 

(1) Psalm. cvui. per totum. 



ay de t í , si como Judas, ensordeces á los divinos 
llamamientos! ¡Ay de tí si las dexas pasar en va-
no! Porque entonces se te retirarán, sin ellas te obs-
tinarás en el pecado, y morirás en la impenitencia 
final. Pecadores , oid : justos , escuchad : atendamos 
todos á las divinas inspiraciones, si nos queremos sal-
var : Amice, cid quid venisti ? 

IV. Preguntó entonces el Señor á los soldados y 
ministros: ¿A quién buscáis? Y habiéndole respon-
dido que á Jesús Nazareno, su Magestad les dixo con 
entereza : Yo soy. A esta voz, atolondrados como si 
hubieran oido un horroroso trueno, ó como si algún 
furioso rayo desprendido de las nubes les hubiera he-
rido, cayéron todos en tierra. ¡O voz de un Dios 
omnipotente revestido de nuestra carne, qué digna 
eres de ser temida! Si quando el Señor se va á en-
tregar en manos de sus enemigos , como un cordero 
manso, así derriba con un soplo la fuerza de los 
hombres, ¿qué será quando con todo el lleno de su 
poder y magestad vuelva desde el cielo, como bravo 
León de Judá , á castigar á los pecadores? Miraba 
el Señor á aquellos infelices postrados en el suelo , y 
para demostrarles que de su propia voluntad se po-
nía en sus manos , les dió licencia para que se le-
vantasen , y les dixo : Yo soy Jesús á quien bus-
cáis : dexad ir libres á mis discípulos , y aprovechaos 
de esta vuestra hora !y del poder de las tinie-
blas. Desde aquí, christianos mios , dan ya princi-
pio los atropellaniientos, ultrajes y desprecios de 
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la venerable persona del Salvador. Unos le atan, otros 
le apalean : estos le pisan, aquellos le blasfeman, 
y todos emplean su rabia , su furor y crueldad en 
dar golpes, puñadas y puntapiés á nuestro amable 
Jesús. Bárbaramente atado , le llevan con inhuma-
no atropellamiento, primero á la casa de Anás , que 
era suegro del Pontífice Caifás , por hacerle aquel 
obsequio de que viera preso á Jesús ántes de pre-
sentarle á su yerno : allí le insultan de nuevo , y 
con nueva rabia le maltratan , y de allí le condu-
cen con la misma confusion y atropellamiento al 
palacio de Caifás. Era este Sumo Sacerdote aquel 
mismo que pocos dias ántes habia dicho en el Con-
cilio que celebráron contra Jesús , que convenia que 
muriera aquel hombre por la salud de todo el pueblo. 
El dixo la verdad sin entender lo que decia , pues el 
Señor no solo habia de morir por la salud de aquel 
pueblo, sino por la de todas las naciones del mundo, 
iTnfeliz Pontífice que cometió la mayor de las mal-
dades aconsejando la muerte de Jesús, aunque de 
ella sacase Dios el mayor de todos los bienes, que 
fué la redención del linage humano! Así se sirve su 
Magestad del ministerio de los malos para sacar mu-
chas veces grandes bienes , y como decia admira-
blemente San León Papa : quando cometen los de-
jitos , contribuyen , sin pensarlo, á los designios de 
Dios (1). Ya se hallaban congregados en casa de 

(1) Admisit in se impi.u manas furentium, qu¡e dum pro-



Caifás los Sacerdotes , los Escribas, los Fariseos y 
los ancianos del pueblo , y luego que les presentáron 
á Jesús atado y rodeado de soldados y ministros, 
le preguntó aquel Pontífice por su doctrina y sus 
discípulos. El Señor co-n una mansedumbre inalte-
rable y una firmeza que asombró á los circunstan-
tes , le respondió: Yo siempre he hablado en público 
en la Sinagoga y en el Templo adonde concurría 
el pueblo, y en oculto nada he hablado. Pregunta, 
pues, á los que me han oído , y ellos te darán ra-
zón de .mi doctrina. Quando una respuesta tan con-
cluyeme habia de haber hecho enmudecer á todos, 
un criado del Pontífice se acercó con fiereza al Se-
ñor , y levantando el brazo... Cielos, ¿dónde estaban 
los rayos? Tierra, ¿dónde escondías tus fieras? In-
fiernos, ¿cómo no tragasteis vivo á este malaven-
turado? Levantó, digo, el brazo, y descargó una 
cruelísima bofetada en el adorable rostro del Señor, di-
ciéndole al mismo tiempo: ¿Así respondes al Pontífice? 

Dios inmortal, que desde el cielo presenciabais 
una injuria tan enorme, ¿cómo no la vengasteis con 
la fuerza de vuestra omnipotencia ? Vos, Dios mió, 
que inundasteis toda la tierra con el diluvio, que abra-
sasteis con fuego del cielo las ciudades nefandas, que 
quitasteis la vida á cincuenta mil Bethsamitas por 
haber mirado curiosamente el Arca sant3, y á ciento 

prio incumbunt scelerif-imulatx sunt Redcmptori. S.Leon.Pap. 
Serm. xi. de Passioae. 
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ochenta y cinco mil Asirios por una palabra de blas-
femia contra la divinidad, y sepultasteis en cuerpo y 
alma en los infiernos á los Levitas que murmuráron 
de Moysés, ¿cómo ahora á la vista de un crimen 
infinitamente mas enorme que todos los otros, sus-
pendéis vuestros castigos? Pero ¡ay! ¡Adonde me 
arrebata una ciega imaginación! Sin duda he olvi-
dado que Jesús es un Dios de paciencia y de paz: 
he olvidado que él mismo ha permitido al Príncipe 
de las tinieblas que atormente su humanidad : he ol-
vidado que el Señor quiere enseñar á sus discípu-
los á sufrir las injurias sin quejas ni murmuracio-
nes. Su dulzura inalterable no le permite otra res-
puesta que esta: Si he hablado m a l , muestra en qué; 
y si he hablado bien, ¿por qué me hieres? ¡Ay 
Dios mió y amable Jesús de mi alma! No espereis 
satisfacción de ese mal hombre, ni justicia en ese 
tribunal donde la envidia reyna, y el odio mortal 
contra vuestra venerable persona ha tomado pose-
sión del corazon de todos esos Magistrados y asis-
tentes. Ellos tratan de que perezcáis á qualquiera 
costa y por todos los medios mas injustos y abomi-
nables. ¿No veis como van recibiendo la deposición 
tumultuaria y desordenada de esos testigos falsos que 
se presentan? Uno dice que sois blasfemo : otro que 
prohibís pagar los legítimos tributos: otro que re-
edificareis el templo de Jerusalen en tres dias: otro 
dice que os Uamais Hijo de Dios: otro asegura que 
revolvéis los pueblos. Todos hablan, y ninguno con-

TOM. V. R 



viene en su declaración con el o t ro : eran testigos 
falsos, y por eso no concordaban entre s í : Non erara 
convenientia testimonia. Cal lad, Señor, entre tan-
tas contradicciones, porque la primera palabra que 
habléis os costará la vida. Con efecto , viendo el 
perverso Pontífice que todas -estas calumniosas de-
claraciones nada probaban contra Jesús, se levantó 
enmedio de todos, y le d ixo: De parte de Dios vi-
vo te pregunto que lisa y llanamente me respondas: 
¿eres Hijo de Dios? En oyendo el Redentor este 
altísimo y divinísimo nombre, por reverencia de él, y 
por dar testimonio de la verdad, rompió el silencio que 
hasta allí habia guardado, y respondió lisa y llana-
mente , que él era Hijo de Dios verdadero. Apénas 
escuchó el Pontífice estas palabras, en vez de postrar-
se con la mas profunda reverencia delante de aquel 
Hombre Dios , rasgó sus vestiduras arrebatado de fu-
ror , y exclamó: B/asfemavit. ¿Lo habéis oido? ¿Qué 
necesidad tenemos de mas testigos? ¿ Qué pensáis en 
vista de esto? Reus est mortis, respondiéron todos. 
Pero infeliz Pontífice, ¿á quién preguntas sobre la 
suerte de Jesús? ¿A esos impíos vendidos al peca-
do; ó preguntas á la posteridad? ¡Ay de tí! Los si-
glos futuros juzgarán quien es el que ha blasfemado, 
Caitas ó Jesuchristo. Los siglos futuros verán que ras-
gando tus vestiduras contra la prohibición hecha al 
sumo Sacerdote en el Levít ico, te has despojado, 
sin saberlo , de los ornamentos Pontificales: has per-
dido el derecho de volverlos á vestir : has demos-
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trado públicamente, sin comprehenderlo, la abro-
gación de la ley antigua , el fin del viejo Testamen-
to , y la abolicion perpetua del Sacerdocio entre los 
Judíos. Los siglos futuros te mirarán con tanta indig-
nación como desprecio, por ser á un mismo tiempo 
testigo, juez y acusador en la causa del mas Santo de 
los hombres. Ellos adorarán como Dios, al que tú 
tratas de blasfemo. Esa blasfemia que tú supones, será 
dichosamente la religión de todos los pueblos. Todos 
los tiempos, todas las edades te verán con execra-
ción , y el voto unánime de los que contigo con-
denan á Jesús por digno de muerte , será justamen-
te abominado de todas las naciones venideras: Reus 
est mortis. 

Pero hermanos mios , ¡qué diluvio de males, de 
improperios y de ultrajes siguen á esta injustísima 
sentencia! Amable Jesús, terrible noche vais á pa-
sar. Cubierto vuestro divino rostro con un asqueroso 
andrajo , vais á ser la risa y el desprecio de los bár-
baros soldados, de los ministros perversos, y de los 
verdugos mas crueles. ¿Adivina, le dicen, quién te 
dió está bofetada? ¿Quién de nosotros te dio aho-
ra este golpe? Propbetizci nobis Cbriste, quis est 
qui te percusit ? Así hablaban y maltrataban al Se-
ñor aquellos insolentes. ¿Pues qu¿, hombres insensa-
tos , pensabais que no veria Jesús, por tener ven-
dados los ojos, á quien le abofetea y maltrata, quando 
todas las cosas están claras y patentes en su ado-
rable presencia? Sabed que él ha visto nacer en el 

R 2 



corazon de Judas su detestable perfidia: así lo dixo 
en la última cena delante de todos sus Apóstoles: 
uno de vosotros me ha de entregar; y despues se 
lo declaró en particular á su amado Evangelista: el 
Señor ha visíb formarse en el alma de los Fari-
seos y Sacerdotes la conjuración que va á quitarle 
la vida : él ha visto los pensamientos mas ocultos 
de los demás discípulos , y los de sus enemigos, y 
se los ha declarado muchas veces con la mayor in-
dividualidad. ¿Se le ocultaría acaso la negación de 
San Pedro que tanto blasonaba de su constancia, que 
tanto confiaba de sí mismo, y que tan inconside-
radamente se fué aquella misma noche á poner en 
el peligro? ¡Ay! Nuestro amable Jesús se la pre-
dixo con la mayor claridad y distinción , señalando 
el quando le habia de negar , y las veces que le 
habia de negar. El Señor ha visto todas las injurias 
que le habiaís de hacer , los tormentos que habia 
de experimentar , los azotes que habia de sufrir, la 
corona de espinas que le habiais de poner, la cruz 
que habia de l!«var al Calvario, la muerte que en 
ella habia de padecer: él ha visto y hablado de to-
das estas cosas ántes que sucediesen : vió también, 
y predixo su gloriosa Resurrección á los tres dias de 
difunto, su admirable Ascensión al cielo, la venida 

el Espíritu Santo ^ el establecimiento y extensión 
maravillosa de su Iglesia, la ruina de Jerusalen, la 
destrucción de su templo, la dispersión de la Sina-
goga , la degradación eterna del Sacerdocio de Aa-
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ron , y la miserable esclavitud de su pueblo: Jesús, 
finalmente, ha llegado con su vista á los últimos tiem-
pos del mundo , y nos ha predicho muy particular-
mente el formidable aparato del juicio universal, y 
la desolación última de todas las cosas ; ¿y á este Dios 
Hombre que por entre la obscuridad de las edades 
futuras todo lo ve con la mayor distinción : todo, 
todo quanto ha de suceder en el cielo , en la tier-
ra y en el infierno : en los Angeles , en los hombres, 
y en los demonios: á ese mismo os atreveis á pregun-
tar si conoce la mano que le hiere ? ¡ Asombrosa 
estupidez del entendimiento humano! ¡ Admirable 
paciencia del amor divino! 

Grandes lecciones tenemos aquí para dar el quar-
to paso en la vida espiritual; pero la que nos da 
San Pedro con su negación y su arrepentimiento , nos 
debe llevar por ahora la atención. ¿Emprendimos 
el camino de Dios, caminamos por él con total se-
paración de las costumbres del siglo, con oracion y 
atención á las divinas inspiraciones? Pues aprenda-
mos ahora á no confiar, como confiaba San Pedro, 
mas de lo justo en nuestras propias fuerzas, á no 
buscar ni entrarnos en los peligros por nuestra pro-
pia voluntad, como se entró San Pedro; y á llo-
rar perpetuamente como él nuestros desórdenes, si 
por desgracia reincidiésemos en la culpa. Mirad que 
no somos Apóstoles como lo era San Pedro: no estamos 
tan favorecidos de la presencia corporal de Jesu-



christo como lo estaba San Pedro : no tenemos aquel 
fervor ardiente que San Pedro tenia, y con que se ofre-
cía á morir por su Maestro ántes que negarle : aquel 
ardimiento con que echó mano á la espada , y arre-
metió solo á los soldados y ministros; y si un hom-
bre como este cae en las ocasiones peligrosas: si el 
Príncipe de los Apóstoles niega tres veces á Jesu-
christo, ¿quién estará seguro en los peligros? Nin-
guno. Creedme, hermanos, es una ilusión , es un 
error contar con la firmeza de vuestros buenos pro-
pósitos , no separándoos de los peligros. ¿Imitasteis 
á Pedro errante ? Imitadle penitente. Compadecióse 
nuestro amable Redentor Jesuchristo de su discípulo 
Pedro , le miró amorosamente, y Pedro cooperan-
do á las divinas inspiraciones huye de los peligros, 
y llora amargamente su pecado. Exivit foras , et 
fievtt amaré. 

V. Pasóse , en fin, aquella tristísima noche: á 
la mañana se volvieron á juntar los Sacerdotes, los 
Escribas , los Fariseos y demás personas visibles que 
componían el conciliábulo en que presidia Caifás, y 
juzgando todos que el autor de la vida era digno de 
muerte, le lleváron bien atado y con grande albo-
roto al palacio del Presidente Pilatos, para que hi-
ciese executar la sentencia con el mayor rigor. Exá-
minó brevemente la causa el Presidente , y no ha-
llando delito en aquella suma inocencia, preguntó á 
los Escribas y Fariseos, ¿qué acusaciones tenían con-
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tra aquel hombre? Ellos llenos de hipocresía y de 
diabólica soberbia , le respondiéron : si no fuera mal-
hechor , no te le traeríamos para que le sentencia-
ras. No satisfizo al Juez esta respuesta, y mandando 
acercar al que le presentaban como reo, le entró 
consigo en el pretorio, y á solas le preguntó Pila-
tos : ¿Hombre, qué has hecho? Quid fecisti? ¡O Pi-
latos , si tú supieras lo que ha hecho ese Dios Hom-
bre que tienes en tu presencia , qué concepto tan di-
ferente formarías de su persona! Ten entendido que 
ese hombre que te presentan como reo , es aquel 
gran Dios que en el principio crió el cielo y la tier-
ra , y todas las demás cosas. Es quien sacó de la 
nada todo lo visible é invisible, y sin cuyo poder 
nada se hizo. Es el que manda á los vientos, y los 
mares, y le obedecen: él resucita los muertos, da 
vista á los ciegos, pies y manos á los baldados, oí-
do á los sordos, y habla- á los mudos. Es quien ar-
roja los demonios , serena las tempestades, y en to-
das las ocasiones se ha mostrado poderoso en obras 
y palabras. Es quien hace quanto quiere, y ha he-
cho tales prodigios, tales maravillas, que no cabrían 
en el mundo los libros si todas hubieran de escribir-
se. En una palabra, entiende, ó Pilatos, que los mis-
mos que te entregan ese hombre, le han confesado 
por el Mesías prometido en su ley y en sus Profe-
tas, le han recibido con triunfo, le han aclamado 
por hijo de David , por el bendito del Señor, „y 
por un hombre que hizo bien todo quanto ha hecho, 



como dice el Evangelio (1). Considera qué delitos son 
estos para sentenciarle á muerte. No entendió Pi-
latos estos misterios , pero conoció claramente la ma-
la voluntad con que los Judíos acusaban aquel hom-
bre , y propuso eficazmente en su interior el liber-
tarle. Y sabiendo que Jesús era Galileo , se le re-
mitió al Rey Herodes que gobernaba en aquella pro-
vincia, y se hallaba entonces en Jerusalen , para que 
como vasallo suyo terminase aquella causa, y él no 
tuviese precisión de intervenir en ella. Mucho se ale-
gró Herodes viendo á Jesús, porque habia oido de 
él tantos prodigios, que deseaba ansiosamente que hi-
ciese alguno en su presencia ; y como Jesuchristo 
no condescendiese á su impertinente y vana curio-
sidad, y ni aun siquiera le hablase una palabra, le tu-
vo por un fatuo, y vistiéndole de blanco como á 
loco se le devolvió al Presidente Pilatos. ¡ O almas, 
mirad como anda nuestro amable Redentor de un 
Juez á o t ro , de un tribunal á o t ro! ¿La eterna 
sabiduría del Padre es reputada locura por los hom-
bres ? Dios confundirá estos falsos juicios de los hom-
bres , y con la misma vara los medirá, teniendo 
por locura en su adorable presencia la orgullosa sa-
biduría de los mortales. 

Viendo Pilatos que este expediente no le salió se-

( t) Et eo amplias admiraban: ur , dicent a : Bene om-
nia fecit : et sur ¿vi fecit audire , et mulos lo qui. Marei, 
c . TU. r . 37. 
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gun pensaba, eligió otro, y fué decirles á los Ju-
díos : Ya sabéis que por la Pasqua en que nos halla-
mos ha sido costumbre dar libertad á un reo. Yo ten-
go preso á Barrabás , que, como vosotros sabéis , es 
un insigne ladrón, un hombre revoltoso , un homi-
cida y un enemigo común : vosotros me presentáis á 
Jesús que es un hombre humilde , benigno , inocente, 
que á todos ha hecho bien , y á nadie mal : Quem 
vultis vobis dimitíam* ¿A quá'l de los dos quereis 
que ponga en libertad ? Le pareció , sin duda , á Pi-
latos que no habría en que dudar: creyó firmemente 
que quedaría libre Jesús , servida su muger que le 
habia hablado á su favor, y el mismo Pilatos sin la 
opresion y zozobra en que se hallaba su espíritu por 
la idea que habia formado de que Jesús era un hom-
bre justo. Pero nada ménos aconteció que lo que pen-
saba Pilatos: levantan el grito aquellos hombres in-
gratos , y piden la libertad de Barrabás: Non bunc, 
sed Barabbam. Venga Barrabás, y muera Jesús: que-
de libre Barrabás, y poned en una cruz á Jesús. 
¡ Cielos, cómo no os desplomasteis sobre la tierra! 
¡ Abismos, cómo no sumergisteis en vuestros mas pro-
fundos senos á unas lenguas tan sacrilegas! 

¡Pero ay! ¡Quántas veces en medio del christia-
nismo se hace una elección tan asombrosamente injus-
ta! Hombres soberbios, ¿quántas veces elegís la ven-
ganza de un agravio en contraposición del amor que 
os prescribe Jesuchristo ? ¿ Quántas veces , hombres 
sensuales, os abalanzais á los mas brutales excesos de 

TOM. IV. S 



vuestra concupiscencia, de vuestra gula y de vuestra 
envidia , atropellando la venerable persona del Sal-
vador , que os manda ser castos, sobrios y caritati-
vos? ¿Quántas veces , ó mugeres , elegis el Barrabás 
de un mal hcmbre que os pierde, os deshonra y os 
condena , dexando á Jesús que con su casto amor os 
llama y os convida ? ¿Quántas veces pesando en fal-
sas balanzas todas las cosas , alabais el vicio, y vi-
lipendiáis la virtud ? ¿ Quántas veces adulais al mal-
vado, y atribuíais al justo ? ¿No es esto ser mas re-
prehensibles que los endurecidos Judíos? Sin duda 
alguna. Ellos carecian de las luces de la fe divina, 
y no creían que Jesús era Dios; y vosotros creyén-
dole y confesándole por tal , le posponéis á un pecado. 
Entended, pues, vosotras , almas piadosas, que el 
quinto paso de la vida espiritual es callar con Je-
sús : es no hacer caso con Jesús de los errados dic-
támenes de los hombres : es fixar con rectitud la in-
tención en solo Dios , y obrar por su amor todas 
las cosas , dexando á los hombres que juzguen como 
quieran. Tengan por locura la simplicidad evangé-
lica: gradúen de debilidad la humildad santa : estimen 
por cobardía de espíritu la huida de los peligros ; que 
también estimáron los Hebreos á Barrabás por mas 
digno que Jesús, y lo erráron lastimosamente : Erra-
ver unt ab útero, locuti suat falsa (1). 

VI. Aunque Pilatos conoció que Jesús era hombre 

( 0 Psaim. Lvii . v. 4. 
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justo , no se halló con bastante fuerza de espíritu pa-
ra ponerle en libertad; y mandó que le azotasen 
cruelmente, no tanto por castigarle , quanto por ver 
si así podía libertarle de la muerte. Pero ¿quién te 
ha dicho , ó Juez iniquo, que puede hacerse lícita-
mente una acción intrínsecamente mala , aunque la 
intención sea buena? Tú mismo conoces la inocencia 
de ese que presentan como reo: tú sabes que por envidia 
le han conducido á tu tribunal: del proceso no re-
sulta prueba legítima para condenarle; ¿pues cómo 
le condenas? ¿Cómo mandas que con un diluvio de 
azotes hagan una llaga horrible del mas hermoso y 
puro cuerpo que formó la omnipotencia ? ¡O con-
descendencias de los Jueces, y qué funestas sois á 
la vida de muchos inocentes! Considerad desnudas 
aquellas carnes virginales del hijo de la Virgen, amar-
rado reciamente á una columna , y entre crueles ver-
dugos, que descargando golpes con correas como 
riendas durísimas, entumecen todo aquel cuerpo pu-
rísimo y delicadísimo: que sacudiéndole con delga-
das varas , rompen las carnes, y golpeando con cor-
deles retorcidos y nudosos , empieza á correr la san-
gre por todo el cuerpo hasta rebalsarse en la tierra: 
considerad que aquellos bárbaros como irritados á 
la vista de la sangre de Jesús, descargan con nue-
vo furor los golpes, hasta que hecho toda una hor-
rorosa Haga , se descubren los huesos... ¡ Ay! ¡ Ay! 
La vista se debilita con la fuerza del dolor , el en-
tendimiento se pasma , la lengua titubea , y mi cora-

s 2 



zon se rinde á la violencia de mi aflicción. Dispen-
sadme el formar reflexiones sobre una crueldad tan 
sin exemplo. Llegad vosotros , amados hijos mios, 
y desatad de la columna á nuestro amabilísimo Re-
dentor , lavad con vuestras lágrimas sus heridas , án-
tes que todo afeado con la sangre, insultado con 
las burlas y desprecios , injuriado con la púrpura 
andrajosa , coronado de punzantes espinas , y ridicu-
lizjdo con un cetro débil de caña, le saquen á la 
presencia del pueblo. Llegad también vosotros , An-
geles Santos , y recoged diligentes los pedazos de la 
carne y sangre deificadas que quedan por esa tierra, 
para que no sean pisadas y todavía mas ultrajadas 
de los hombres. Acercaos vos , Virgen Santísima, 
acercaos raa?, Señora , y ved si conocéis á vuestro 
Hijo muy amado. ¿Es este, dulcísima Madre mia, 
aquel hermosísimo entre los hijos de los hombres? 
¿Aquel cándido y rubicundo, y sobremanera agra-
ciado y escogido entre millares ? ¿ Es ese vuestro 
amado, por quien suspira vuestro pecho, á quien 
adora vuestro corazon, y á quien ofrece rendidos ob-
sequios vuestro afecto? Ese es , sin duda, Madre ama-
bilísima ; pero nuestras culpas le han puesto de tal 
modo, que no parece lo que es. Ese mismo es , Se-
ñora mia , y si no oid á Pilatos, que tomándole por 
la mano, le saca á un balcón á vista de todo el 
pueblo, y dice : Ecce Homo. Ved aquí á Jesús Na-
zareno, ese hombre que decis ser un revoltoso y 
malo : vedle aquí , que demasiado castigado os le 
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presento : no prosigáis en pedirme su muerte , de-
xadle ya que en paz se vaya libre. Nada ménos, 
respondiéron irritados los Judíos: Crucifige , cruci-
fige, quítale, quítale de nuestra vista , y mándale 
crucificar, ¿Lo habéis oido, Virgen dolorosísima? Pues: 
Ecce homo. Mirad á Dios hecho hombre en vuestras 
purísimas entrañas por virtud del Espíritu Santo : mi-
rad á aquel que nació de vuestro castísimo vientre, 
quedando vos virgen purísima : á aquel que alimen-
tasteis con la virginal leche de vuestros purísimos 
pechos: que tuvisteis tantas veces quando niño en 
vuestros brazos , y que criasteis como verdadera Ma-
dre suya : mirad como su ingrato pueblo desea y 
solicita su muerte. Ecce Homo. Pueblo ingrato , pue-
blo sacrilego , mira á tu Dios hecho un varón de do-
lores desde los pies á la cabeza, y responde á las 
dolorosas y sentidas reconvenciones que su Madre 
te hace por é l : Popule meus , quid feci tibí, aut in 
quo contristavi te\ Responde mibi. Pueblo mió, ¿qué 
te ha hecho mi amado Hijo , ó qué sentimientos te 
ha causado para que pidas su muerte , y quieras de-
xarme á mí en amarga soledad? ¿Ha hecho mal 
en sanar á tus enfermos, en dar vista á los ciegos, 
en libertar á los endemoniados y en resucitar á los 
muertos? ¿Te ha causado algún perjuicio en procu-
rarte la felicidad eterna , en rescatarte del cautive-
rio del demonio , en sacarte de la cárcel del pecado, 
en pagar tus deudas , en ofrecerte sus gracias, y pro-
meterte su gloria ? Popule meus , quid feci tibí ? Res-



póndeme, pueblo mió, ¿ he hecho yo mal en pro-
curar con mi Hijo llenarte de bendiciones de su mano 
liberalísima para que no te perdieras eternamente? 
¿He hecho mal en ser tu madre, tu abogada, tu 
protectora y tu corredentora? Responde mibi. ¡Ay 
Señora! Ya responde el pueblo mas endurecido que 
los bronces: Crucifige , crucifige. Hombres que me 
OÍS , mugeres que me escucháis : Ecce Homo. ¿Qué 
decis á este hombre? El es quien os crió de la na-
da en medio del christianismo, quien os conserva con 
su admirable providencia , quien os da la tierra que 
pisáis, el ayre con que respiráis, la luz con que 
veis , la comida con que os alimentáis , el vestido con 
que os cubrís , la vida con que vivis , y la gloria que 
esperáis. El es quien os hace multiplicados favores 
por sus Sacramentos , sus Angeles, sus Predicadores, 
sus Sacerdotes y sus templos: ¿ ha hecho mal el 
Señor en haceros tanto bien? Responde mibi. ¿Quereis 
también vosotros crucificarle segunda vez con vues-
tros pecados, como decia el grande Apóstol San Pa-
blo? Pues si así lo quereis, accipite eum, et cruci-
figite; ego enim non invenio in eo caus.im (i). Así 
lo confesó Pilatos delante del pueblo hebreo, y sus 
mismas palabras repito en presencia del pueblo chris-
tiano: crucificadle vosotros, que yo no encuentro cau-
sa para ello. Mugeres soberbias , iracundas y murmu-
radoras, crucificadle vosotras con vuestras malas len-

(i) Jotn. c. a. T. 6. 
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guas con que denigráis lastimosamente el crédito y 
reputacion de vuestros próximos. Mugeres impuras, 
abandonadas á todos los excesos de la mas desen-
frenada concupiscencia , accipite eum , et crucifígite, 
crucificadle vosotras con los tres agudos clavos de 
vuestros pensamientos , palabras y obras. Hombres 
ociosos, que entregados al juego , disipáis el legítimo 
patrimonio de vuestros hijos , malgastais el caudal 
con que debería colocarse con honor vuestra familia, 
accipite eum, et crucifigite, crucificadle vosotros 
con el atropellamiento de las leyes Reales y Ponti-
ficias que severamente prohiben» vuestros excesos. 
Hombres viciosos , que os dexais arrastrar de la gula, 
de la avaricia , de la pereza , de la venganza y los 
mas criminales apetitos , accipite eum, et crucifigite, 
crucificadle vosotros con vuestras embriagueces , usu-
ras , hurtos, injusticias y venganzas, que yo no en-
cuentro causa para ello; ántes confieso que la pe-
nosa flagelación de Jesuchristo y su dolorosísima co-
ronacion de espinas, nos enseñan el sexto escalón de 
la vida verdaderamente christiana, que consiste en 
la mortificación interior y exterior con que debemos 
vivir para sujetar nuestras pasiones , y alcanzar la 
vida eterna. SÍ, amado auditorio mió, sin peniten-
cia no hay perdón, sin perdón no hay gracia , sin 
gracia no hay gloria. Hagamos, pues, frutos dignos 
de penitencia si nos queremos salvar. 

VII. No admite duda que Pilatos insto quanto pu-
do para no sentenciar á muerte á nuestro amable Je-



sus, dice el Padre San Agustín; pero al cabo los respe-
tos humanos le venciéron , y dió la sentencia de que 
fuese crucificado entre dos ladrones , cuyos procesos 
estaban ya finalizados. Todos los demonios del infierno 
parece que fuéron á Jerusalen, y entráron en los 
corazones de aquellos hombres perdidos, según la 
bárbara crueldad y atropellamiento con que desnu-
dan á Jesús la púrpura que por escarnio le habian 
vestido, le ponen su propia túnica, le arrancan y 
vuelven á fixar la formidable corona de espinas , re -
novando las heridas en su santísima cabeza , le car-
gan una pesada cruz sobre los hombros, y le sacan 
entre uHa desordenada procesion por las calles de 
Jerusalen hácia el monte Calvario. Caminaba el dul-
císimo Jesús con la mayor pena y dolor : sus pies 
descalzos y ensangrentados, su cuerpo fatigadísimo ' 
y desollado con los azotes, pegada su túnica á las 
llagas, sus hombros molidos y encorvados con el enor-
me peso de la cruz , su rostro desfigurado y maci-
lento con las bofetadas y salivas, sus ojos cubiertos de 
la sangre, que descendía de la cabeza taladrada con 
las espinas que renovaban las heridas á cada movi-
miento de la cruz: toda su venerable persona ul-
trajada , afeada , y atormentada con los malos t ra ta-
mientos y bárbara inhumanidad con que la condu-
cían á morir. Consideradle , almas devotas, tan las-
timado , y acudid como las mugeres piadosas de Jeru-
salen á darle algún alivio. Acudid á sostenerle án-
tes que el grave peso de la cruz y el atropellamien-
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to de sus enemigos le derriben : venid á ofrecerle 
vuestros brazos y vuestros corazones. Pero ¡ ay! que 
oprimido con el inmenso peso de los pecados del mun-
do que lleva sobre sus hombros , cae en tierra una, 
dos y tres veces , hasta no poderse levantar sino le 
ayudan. ¿ Angeles qué hacéis en esos cielos ? ¿ Có-
mo no venis á levantar de la tierra á vuestro mis-
mo Criador que se mira á los pies de los hombres 
mas perversos ? Virgen soberana, acelerad el paso, 
y si le habéis de ver despues en el Calvario , ve-
nid á verle ahora y servirle de piadoso Cirineo. Car-
gad , Señora, con el madero santo de la cruz, po-
ned en vuestra cabeza la corona de espinas, y ca-
minad á ser crucificada con vuestro Hijo. Vamos to-
dos allá , amable Madre nuestra,para crucificar nues-
tros vicios, y crucificarnos á nosotros mismos. Va-
mos todos al lá , para dar consuelo al afligidísimo 
Jesús. Mas , ¡ó juicios incomprehensibles del Señor! 
el consuelo que halla en los hombres es un nuevo 
tormento de palos y golpes con que le maltratan i 
el alivio que encuentra en que Simón Cirineo le 
ayude á llevar la cruz, no es por compasion á su 
venerable persona, sino que viéndole tan falto de 
fuerzas, y como á punto de espirar, recelaban que 
podría morir en el camino , y querían aquellos sacri-
legos tener la bárbara satisfacción de verle morir 
en una cruz , como tantas veces lo habían pedido y 
deseado. 

Llegáron, al fin , todos al monte Calvario, y allí 
TOM. V. T 



le renováron las heridas de la cabeza arrancándo-
le de nuevo la corona , y descubriéron todas las de 
su virginal y purísimo cuerpo, quitándole la túnica 
inconsútil, que estaba pegada á la carne con la sangre, 
y dexáron al Criador de los cielos y la tierra des-
nudo y hecho una llaga universal á la vista de una 
multitud innumerable. Mírale, a lma , y advierte co-
mo te enseña el Señor el séptimo paso de la vida 
espiritual, que es llevar con resignación y perseve-
rancia hasta la mje r t e la cruz que su Magestad se 
haya dignado darte : sea pobreza , enfermedad, per-
secuciones, desconsuelos, cárceles, calumnias y qua-
lesquiera otros trabajos ,-á pesar de la repugnancia de 
nuestra viciada naturaleza , y de las caídas que pue-
dan ocasionarnos el mundo , el demonio y las pa-
siones : mírale desnudo , y aprenderás la importan-
te lección de la desnudez de espíritu con que debes 
caminar á Dios sin afectos terrenos, sin buscar con-
suelos ni alivios exteriores: ántes fixando la intención 
en Dios trabaja en el bien hasta morir. 

i Pero, dulcísima Madre mia , cómo estando vos 
en el monte Calvario , y viendo desnudo al Hijo de 
vuestras purísimas entrañas, no tuvisteis valor para 
romper por entre la multitud de soldados y minis-
tros , y cubrir con vuestro manto aquellas carnes 
virginales formadas por el Espíritu Santo? Venid, Se-
ñora , acercaos y tenedle en vuestros brazos mién-
tras barrenan la c r u z , miéntras preparan los clavos 
para fixarle en e l l a , miéntras proporcionan el títu-



D E LA PASIÓN D E N . S R . JESUCHRISTO. 1 4 7 

lo que han de poner sobre su sagrada cabeza , mién-
tras los soldados se reparten entre sí las vestidu-
ras , y echan suertes para saber á quien le toca la 
túnica inconsútil que vos misma le texisteis quando ni-
ño, laque fué creciendo con su edad. Acercaos, 9 
dolorosísima Virgen , y abrigadle entre vuestros bra-
zos , y dadle algún consuelo miéntras se cumplen 
las profecías que tan claramente habláron de quan-
to está padeciendo: Diviserunt sibi vestimenta mea, 
et super veStem meam miserunt sortem (1). Dadle 
algún alivio limpiando siquiera su ensangrentado ros-r 
tro con vuestras lágrimas, y animándole á padecer 
por la gloria de Dios y la redención del mundo; 
porque de verdad se haüa debilitadísima y afligi-
dísima su humanidad con los tormentos y oprobríos 
que ha padecido que está padeciendo, y que va 
inmediatamente á padecer. No os detengáis, Madre 
amable... pero sí , deteneos , no os acerqueis, porque 
ha llegado el momento de mandarle los verdugos ten-
der sobre la cruz : ha llegado el cruel momento de 
clavarle en ella á golpes cruelísimos de,martillo, es-
tirándole los brazos y pies con tanto furor que se le 
podrian contar todos los huesos C2). No os acerqueis, 

»•..«*-tttnv^v» . w .arv.^ > « w » 
(1 ) Psalni . x x i . v . 1 9 . d - - 3 

(2) Foderunt vi 1 ñus meas et pedes meas, divumrraverunt 
omiij oxjj ¡neo.. Pial. xxi. v. 17. et 18. 

Tradidit in mirtem añimam sujm , et cum scelcratis re-
fiitatus est: etjyse pccjta multar un tulü , et pro tr.ins-
gressoribus rogavit. L»ai. c . LIII . u . 
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Señora, dexad que se cumplan las divinas profecías. 
En ellas se nos anunciaba que sus manos y pies se-
rian taladrados cruelísimamente , y que el Señor se-
ria inundado de oprobrios : que entregaría su vida 
á la muerte , y seria reputado por un malvado : que 
cargarían sobre él los pecados del mundo , y que 
rogaría por sus mismos perseguidores: que le darían 
á beber en su sed hiél y vinagre, y que le mira-
rían crucificado... Todos estos divinos oráculos, y 
otros muchos que hablaban de 'su pasión y muerte, 
y que nosotros vemos tan á la letra y menudamen-
te verificados, todos ellos los conocíais perfectamen-
te , ó afligidísima Madre de Jesús, y conforme en 
todo con la voluntad del eterno Padre , le acompa-
ñabais con el afecto y padeciais en el alma por la 
compasion, los martirios que padecia en el cuerpo 

Dederunt in escam meam fel, et in si/i mea fotavernnt 
me aceto. Psal. L X V I I I . T . 22. 

Dabit percutiente se maxillam , saturabitur opprobriis. 
Jer. Tren. c. ni. v. 30. 

A planta pedis usque ad ver tic em } non est in eo sanitas. 
Jsai. c. 1. v. 6. 

Corpus meum de di percutientibus , et genos meas vellen-
tibus. lsai. c. L. V. 6. 

Quid sunt plag.t istx in medio mxnuum tuarum ? El dicet'. 
Hit plagatussum m domo evrum qti: dUigebant me. Zachar. 
c . X I I I . V . 6 . 

Aspicitnt ad me , quem confixerunt. Zachar. c. X I I . 

v. 10. • • ÍJ 
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vuestro amado Hijo. Tanto debemos los hombres á 
Jesuchristo y á su Madre. 

Ya teneis levantada y colocada la cruz sobre el 
monte Calvario , fuera de Jerusalen , con nuestro 
amable Redentor Jesús crucificado en ella. No me-
recia ciertamente aquella ciudad sacrilega que ha-
bia muerto los Profetas, no merecia que este adorable 
sacrificio se hiciese en el recinto de sus murallas. El 
augusto y magnífico templo que en ella habia no era 
ya un lugar santo, una casa de oracion y el san-
tuario de Dios vivo: ya habia llegado el vatici-
nado tiempo de su desolación , y no era justo que 
allí se ofreciese esta víctima sacrosanta de nues-
tra reconciliación. Era menester, dice San León Pa-
pa , que el sacrificio universal y común de todas las 
naciones se hiciese fuera del templo y de la ciudad. 
Era menester que la cruz se colocase sobre el Cal-
vario, para demostrar que él era un altar digno de 
tal víctima : un altar no particular de la Judea, s i no 
un altar público del universo. Venid, pues, nacio-
nes del mundo á reconocer y adorar por vuestro 
Dios humanado á este caritativo Redentor , que pues-
to en una Cruz por vuestra salud y remedio, os 
llama y convida con su misericordia. Venid y con-
sideradle por vuestro amor corriendo-sangre de las 
llagas de sus sacratísimos pies y omnipotentes ma-
nos , por la dureza de los clavos con que las tie-
ne traspasadas: venid y miradle la cabeza coronada 
de espinas, ensangrentada y afligidísima sobre ma-



ñera: mirad su rostro obscurecido, afeado, denegri-
do con las salivas , las bofetadas y la sangre de la 
cabeza : mirad todo su virginal y sacrosanto cuer-
po, herido, desollado con los azotes, atormentado 
con el enorme peso de la cruz que ha llevado has-
ta el Calvario , y martirizado ahora en ella misma 
con la mayor crueldad : si se arrima á la santa Cruz 
las espinas le taladran de nuevo la cabeza: si se apar-
ta algún tanto de ella, el peso natural del cuerpo 
le rasga y abre mas las mortales heridas de sus piei 
y manos : moverse ó estarse quieto, todo es un tor-
mento inexplicable: miradle desnudo á la vista de 
toda aquella multitud, y ya muy cercano á morir, 
pues solas tres horas le quedan de vida : miradle 
no solo con la consideración , sino con la vista de 
vuestro cuerpo en esta su venerable imágen; y oidle 
la voz de su amor con que demuestra que nos ha am3r 
do hasta el fin. Olvidado al parecer de quanto pa-
dece , y de quanto ve y oye en el Calvario, habla 
á su eterno Padre, y con unas entrañas de caridad 
sin exemplo, le dice: Paíer, dimitís iliis , non enim 
sciunt quid faciuní. Padre , Padre , vuestro Hijo se 
os muere , porque estas gentes se han apresurado á 
quitarme la vida. Por esta muerte que por ellos pa-
dezco , por esta sangre que con tanta abundancia 
derramo, por estos clavos que tan duramente me 
traspasan las manos y los pies, por esta c ruz , por 
esta corona , y por todos mis dolores, os pido. Padre 
i n » muy amado, que los perdoneis: ellos. Señor, uo 
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saben lo que se hacen. Yo los amo , y ellos me cru-
cifican : yo les doy la vida, y ellos me procuran 
la muerte: yo les ofrezco mis gracias, y ellos me 
blasfeman : yo les prometo mi gloria , y ellos se car-
gan con todo el peso de mi sangre para su eterna 
perdición. No saben lo que hacen , Padre mió. Per-
dónalos, yo os lo suplico: Pater , dimitte illis, non 
enim sciunt quid faciunt. 

¡ O Dios de dulzura y de clemencia ! ¡ Qué lec-
ciones tan admirables nos dais desde la cruz! ¡Qué 
exemplos tan ilustres en que se reconoce el Justo 
por excelencia , el Santo de los Santos, y un Dios 
que ama á los hombres, y que padece y muere por 
su amor ! Venid , pues , naciones del mundo , vuel-
vo á llamaros , venid y aprovechaos del perdón que 
el eterno Hijo pide para vosotros al eterno Padre. 
Acércate tú primero nación hebrea, por quien pide 
y á quien primero busca , aprovéchate de tan favo-
rable ocasion : no sea que si la dexas pasar sin fru-
to, sea castigada tu ingratitud y tu perfidia con un 
abandono eterno. ¿Pero se podría creer, amados mios, 
si la Santa Escritura no lo dixese ? Unas palabras 
tan dulces, unas expresiones tan tiernas del inocen-
te que pide por los culpados: del perseguido que 
clama afectuosamente por sus perseguidores: de un 
Dios ofendido que ruega por las criaturas que le 
efenden , ni desarman el furor del pueblo , ni apla-
can la barbarie de los soldados. Unos y otros res-
ponden al Señor con nuevos ultrajes. Nada se oye 



en el Calvario mas que estas blasfemias: Si eres el Hi-
jo de Dios , desciende de la cruz : si eres Rey de 
Israel', baxa de donde estás, y lo creeremos: si Dios 
es tu Padre , díle que te libre : á otros ha hecho bien, 
y consigo nada puede : mira lo que eres: Vab qui 
destruís templum Dei, et in triduo illud reedificas, 
salva temetipsum. Estas eran las voces de los Príncipes 
de los Sacerdotes, de los Senadores , de los Doc-
tores de la ley , del pueblo , de los soldados, y de 
los verdugos: todos se abandonan á las mismas irri-
siones. He aquí , decían con desprecio, aquel grande 
hombre que si se destruia el templo de Jerusalen, 
le reedificaría en tres dias, y ahora se halla cruci-
ficado , vertiendo arroyos de sangre , coronado de 
espinas, cubierto de llagas, y está hecho un mise-
rable que nada puede. Ved como nada importa ha-
bernos cargado á nosotros y á nuestros hijos con la 
maldición de su sangre. ¡O viña ingrata! ¡O casa 
de Israel! ¡O pueblo pérfido y sacrilego, tú serás 
oido! ¿No quieres la bendición que te ofrece este 
Redeitor amable que pide por tí á su Padre eterno? 
La bendición se apartará de tí. ¿ Quieres la maldi-
ción cargándote con todo el precio de la sangre de 
Jesús? Ella caerá sobre tí con todo el furor del Om-
nipotente. Escúchame: bien presto será vengada esa 
sangre por la ruina entera de Jerusalen, y por la 
última desolación del santuario: esta sangre te dis-
persará por las quatro partes del o rbe : despues de 
haberla inhumanamente vertido , como Cain la de 
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Abel, andarás , nación infame, vagabunda sobre la 
tierra , sin Rey, sin altar y sin sacrificio. Esta san-
gre imprimirá sobre tu rostro yo no sé qué carác-
ter de abominación, que eternizará la venganza. Ella 
te hará la execración de los pueblos y el oprobrio 
del universo : tú sentirás eternamente sobre tí la pe-
sadísima mano del Todopoderoso: miéntras exista el 
mundo no se acabará tu persecución : no esperes ya 
Profetas que te consuelen , conquistadores que rom-
pan tus cadenas , y te saquen de esclavitud , ni Re-
yes que te protejan y defiendan como á pueblo suyo. 
El Altísimo pondrá sobre tu frente una señal ilustre 
de la cólera del cielo, y el sello visible de tu re-
probación. 

Y vosotros, Gentiles, nación sentada por tantos 
siglos en las tinieblas del pecado y las sombras de 
la muerte, venid á la vida: venid á ocupar el lu-
gar de la nación querida, de la nación santa, que 
cerrando los ojos á la luz , llenando el número de sus 
ingratitudes , y quitando la vida á su mismo Re-
dentor , ha buscado su propia perdición , se ha he-
cho aborrecible, se ha abandonado como réproba, 
y va á ser la execración perpetua del universo. Ve-
nid , y ved á este hombre puesto en esta cruz. El 
es vuestro Dios que os llama á su Iglesia : creed sus 
verdades , obedeced sus preceptos, temed sus casti-
gos , esperad sus recompensas, venerad sus miste-
rios , y recibid sus Sacramentos. Entónces sereis su 
pueblo, y él será vuestro Dios. Oidle, que así lo desea 

TOM. V. V 



quando desde la misma cruz dice: Sitio. Tengo sed 
de almas : quiero hacer un pueblo de muchos pue-
blos , y formar una sola Iglesia de todas las naciones. 
Sitio. Al escuchar los soldados esta palabra , pien-
san que pide de beber , y le acercan á los labios 
una esponja empapada en vinagre , puesta en la pun-
ta de una caña. ¡ O justos juicios de Dios! ¡ O ver-
dad eterna de los vaticinios de Dios anunciados por 
los Profetas! ¿Quándo á David padeciendo sed se le 
dió á beber vinagre? Nunca. El no lo dixo por sí: 
habló como Profeta en nombre de su Hijo Jesuchris-
to , y en Jesuchristo se verificó literalmente: Et in 
siti mea potaverunt me aceto. Pues Dios mió, si te-
neis sed de padecer por las almas : si teneis sed de 
almas, consolaos, que ahí teneis un nuevo pueblo 
que viene de las quat ro partes del mundo á militar 
baxo el estandarte de la cruz. El recibirá vuestro 
Evangelio, mantendrá el culto de vuestra religión, 
dará la vida por vuestra f e , y la transmitirá en to-
da su pureza á los siglos mas remotos. Habladle, Se-
ñor , alguna palabra de vida ántes de vuestra muer-
te. Mulier, ecce filius tuus. Muger , dixo Jesús á su 
Beatísima Madre María Santísima, ahí tienes un nue-
vo hijo representado en Juan mi discípulo, y en esos 
nuevos creyentes que vienen á la fe : miradlos como 
á hijos, defendedlos como á hijos, amadlos como á hi-
jos : Deinde, dicit discípulo : Ecce Mater tua. Y tú, 
discípulo mío, y vosotros todos quantos formáis mi 
Iglesia, tened por Madre á mi Madre, amadla como á 
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Madre , obedecedla, servidla, reverenciadla y oidla 
como á Madre, como á Señora , como á Protectora, 
como á Maestra , como á Pastora divina de las almas, 
de quienes yo soy el buen Pastor que doy la vida por 
ellas: Ecce Mater tua. Pero, hermanos mios, ¿qué 
nueva voz oimos ahora en el Calvario? Nuestro Salva-
dor Jesús ha conservado sobre la cruz hasta este pun-
to su carácter de dulzura y beneficencia- Toda la 
malicia de los hombres, y todo el furor de los de-
monios no han podido turbar la paz de su benditísi-
ma alma. Ni los soldados, ni los verdugos , ni los tor-
mentos, ni las blasfemias , ni los clavos , ni la coro-
na de espinas, ni la cruz le han precisado á levan-
tar la voz : solo vos , ó Padre eterno, solamente vos 
le obligáis, mirándole con inflexíbilidad desde lo alto 
del cielo, á clamar con lágrimas, y deciros: Padre 
mió , Padre mió, ¿por qué me has desamparado? ¡O 
voz admirable ! ¡ O palabra misteriosa, y quánto nos 
enseñas! La humanidad de Jesuchristo se hallaba uni-
da á la divinidad: gozaba la visión beatífica: miraba 
intuitivamente la divina esencia : Jesuchristo era ver-
daderamente Dios; y si padecía, era por un prodigio de 
la omnipotencia, que tenia como represadas en lo supe-
rior del alma las delicias eternas que gozaba: era Jesús, 
por un milagro estupendo y asombroso, viador y com-
prehensor. Nos enseñó, pues , con esta palabra la ter-
ribilidad espantosísima de un pecador abandonado de 
Dios en el punto de la muerte, para que todos bus-
casemos á su divina Magestad en el tiempo oportuno 
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para hallarle: para que imitásemos al buen Ladrón, 
que ilustrado con la luz de la fe que le comunicó el 
Señor, reprehende á su compañero porque también 
blasfemaba de Jesús : se declara digno de muerte 
por sus delitos, que detesta y aborrece, y reconoce 
la inocencia de Jesuchristo. Le mira , aunque opri-
mido de oprobrios, como á un Rey cuyo poder se 
extiende mas allá de la muerte , y le suplica, con un 
corazon penetrado de dolor por sus desórdenes , que 
se acuerde de él en su reyno. ¡ Qué felicidad ! Un 
Ladrón se transforma en un instante por la sangre 
de Jesuchristo en el primer apologista de su inocencia, 
en el primer confesor de su reyno celestial, en el 
primer defensor de su fe, en el primer modelo de los 
que padecen con Christo y por Christo , y como en 
el primer mártir de la religión. Entonces el Salvador 
volviendo hácia el buen Ladrón su vista con aque-
lla dulzura y misericordia que produce en los pe-
cadores el perdón y la paz , le dice : hoy serás 
conmigo en el paraíso. ¡O Dios de mi alma y de 
mi corazon , moriatur anima mea morte justorum, 
concededme en la hora de mi muerte los mismos 
sentimientos que á este pecador arrepentido, y oiga 
yo las mismas dulces palabras que él oyó en la 
cruz : Hodie mecum eris in Paradysol 

Ved aquí , católicos, el octavo y último paso de 
la vida espiritual, morir Crucificado con Christo, mo-
rir en la cruz por Christo , morir arrepentido de los 
pecados, morir en gracia, morir en el exercicio de 
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las virtudes, por haber muerto al mundo y sus pla-
ceres , á la carne y sus apetitos , al demonio y 
sus tentaciones. No descansemos , carísimos oyentes, 
hasta conseguir esta felicidad que dichosamente com-
pleta nuestra peregrinación sobre la tierra. Felices 
nosotros si morimos con esta gracia final. Infelices 
para siempre si ella nos falta. 

¿Pero qué escucho todavía sobre el Calvario? 
La última palabra de Jesuchristo pronunciada en 
esta vida mortal: Consummatum est. Todo se ha con-
sumado. ¡O qué palabra tan misteriosa! ¡Qué pa-
labra tan llena de grandes verdades! Escuchadla con 
el respeto mas profundo: Consummatum est. Todo se 
ha acabado. Oráculo divino , oráculo precioso que sa-
liste de la moribunda boca de mi Dios, permite al de-
seo que me asiste de la salvación de estas almas, que 
yo explique algunos de tus venerables misterios. 

Consummatum est. El cielo ha cumplido sus pro-
mesas , el tiempo de las figuras ha pasado : las som-
bras de la ley antigua han desaparecido: todas 
las profecías se han verificado : quanto estaba escrito 
del Mesías en el principio del gran libro de los de-
cretos eternos queda fielmente executado : los cla-
mores de los Patriarcas y demás justos han sido 
oidos, y la plenitud de los tiempos ha llegado. 

Consummatum est. Todo se ha acabado. La an-
tigua ley queda abrogada , han desaparecido sus sa-
crificios , se han reprobado sus ceremonias y sus 
misterios: sus solemnidades y Sacramentos ya son 



impuros y profanos: el templo magnífico de Jeru-
salen se halla abandonado del Señor , su Sacerdocio 
eternamente suprimido , y toda la Sinagoga dis-
persada. 

Consummatum est. La ley nueva se ve sólidamen-
te establecida, el nuevo Testamento va á ser por 
todo el mundo publicado , el Evangelio ha sucedi-
do á la ley de Moysés , el velo de las antiguas 
Escrituras se ha rasgado : un nuevo orden de cosas, 
un orden mas perfecto y mas sublime va á subs-
tituir al método antiguo : de hoy en adelante la obla-
ción de los sacrificios será mas pu ra , la víctima mas 
preciosa , el sacerdocio mas santo , el pueblo mas 
fiel, las ceremonias mas nobles, los Sacramentos mas 
eficaces , los templos mas augustos, las leyes mas 
perfectas , las gracias mas fuertes , la alianza mas 
estrecha , y el espíritu de hijos de adopcion reynará 
en lugar del espíritu de rigor que hacia esclavos. 

Consummatum est. Todo se ha acabado. Jesús mu-
riendo en la cruz , ha triunfado gloriosamente de to-
dos sus enemigos , ha conquistado enteramente su 
r eyno : la idolatría ha recibido una herida mortal, 
la sabiduría de los filósofos queda confundida , los 
oráculos de los ídolos van á enmudecer , los demo-
nios , la muerte , el pecado y el infierno quedan ven-
cidos , destruidos y cerrados. 

Consummatum est. Todo se acabó. El decreto de 
nuestra condenación no subsiste, ya la sangre de Je-
suchristo le ha fixado en la santa c r u z : nuestras 
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deudas quedan pagadas, el mundo rescatado de la 
esclavitud de la culpa, el cielo reconciliado con la 
tierra , la justicia del eterno Padre superabundante-
mente satisfecha , la medida de los sufrimientos de 
su amado Hijo llegó á su colmo , su misión está feliz-
mente concluida, y el curso de su ministerio se ha 
finalizado dichosamente : Consummatum est. 

Pobres pecadores de mi alma , quando en el térmi-
no de vuestra vida se os diga : ya se acabáron los gus-
tos, los placeres, los entretenimientos, los vicios y los 
desórdenes, y se van á empezar los tormentos eternos 
adonde os conducen vuestras culpas; ¿quál será vues-
tro espanto? ¿Qué respondereis entonces? ¿Qué partido 
querríais tomar? Para llorar vuestros pecados ya no 
hay tiempo: para hacer penitencia no hay tiempo: 
para conseguir la divina misericordia no es tiempo. 
¡Ay! ¡Ay de vosotros, si en el tiempo oportuno no bus-
cáis á Dios! ¡Ay de vosotros , si esperáis á buscarle 
quando no se le puede hallar! Y vosotros, justos, 
consolaos con las palabras del Señor. En breve se 
os dirá : Consummatum est, se han acabado vuestras 
tribulaciones, vuestros trabajos, vuestras penitencias, 
vuestras lágrimas : todo se acabó, y vais á empe-
zar una eternidad de contentos, dichas y felicida-
des que durarán para siempre. 

¡Pero ay hermanos mios ! Jesuchristo ha llega-
do al término de su vida, é inclinando la cabeza, 
entrega su espíritu en manos de su eterno Padre. El 
cielo en aquel triste momento se enluta , la tierra se 



estremece con horribles sacudimientos, el velo del 
templo se rasga , las piedras se parten , los peñascos se 
hienden, los sepulcros se abren , los cuerpos de mu-
chos justos resucitan , el sol se eclipsa , y una negra 
nube cubre de horrorosas tinieblas toda la tierra. 
¿Qué es esto, christianos mios ? Qué ha de ser , res-
ponde un Filósofo de Athenas , que despues fué un 
gran Santo, que la máquina del mundo se destruye, 
ó el autor de la naturaleza ha dado el último sus-
piro. Sí señores : Et incünato capite emissit spi-
ritum. 

Murió verdaderamente jesús Nazareno Rey de 
los Judíos por la gloria de su eterno Padre , por 
la redención del mundo, por el establecimiento de 
la Ley de gracia, por la publicación del Evange-
lio. Murió el Rey , llorad , vasallos, la falta de tan 
poderoso y magnífico Protector: murió el Maestro, 
llorad , discípulos, la pérdida de quien tantas pa-
labras de vida eterna escuchabais : murió el Capi-
tan , l lorad, soldados, que rodeados de formidables 
enemigos , estáis á cada paso en el mayor peligro 
de ser vencidos: murió el Piloto , llorad , navegan-
tes, que en el encrespado mar de este mundo padeceis 
tantas tormentas: murió el Padre , llorad , hijos, 
vuestra horfandad y desamparo : murió el Esposo de 
las almas puras , llorad , esposas , su pérdida con 
amargas lágrimas: murió Jesús Hijo de María San-
tísima , dexando á su Madre en la mas sensible y 
dolorosa soledad , lloremos todos la muerte del Hijo 
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y las penas de su Madre. Murió Jesús Hijo del eter-
no Padre, lloremos todos los pecados que han sido 
causa de esta muerte: lloremos los pecados con lá-
grimas de verdadera contrición para que el eterno 
Padre los perdone por la sangre y méritos de su Hi-
jo : lloremos los pecados por ser ofensas de un Dios 
infinitamente amable; y digamos partiendo de do-
lor nuestros corazones: Señor mió Jesuchristo, Ge. 

tom. v. 



1Ó2 

S E R M O N V . 

DE LA SOLEDAD DE MARÍA SANTÍSIMA. 

Posuit me desolatam, tota die mcerore confectam. 
Ex Lament. Jer. c. i. v. 13. 

espectáculo tan funesto es el que se pre-
senta á nuestra vista en este templo! ¡ Qué objetos 
tan melancólicos registra nuestra consideración en to-
do el orbe! La santa Iglesia omite sus alegres cán-
ticos , y substituye en su lugar tristísimas lamen-
taciones : cubre sus altares de luto , y oculta sus 
mas preciosos adornos: apaga sus brillantes luces, y 
todo queda en silencio y en tinieblas. El mundo pa-
rece va á dar últimos suspiros: el sol murió al 
mediodía, y está 

como amortajado en un saco ce-
niciento ó de silicio : la luna perdió su luz, cam-
biando su argentada claridad en negro luto que vis-
te todo el cielo: la tierra tiembla, los sepulcros se 
abren , las piedras se parten , los muertos resucitan, 
el velo del templo se rasga , y todo nos manifiesta 
que perece el mundo, ó que el Dios de la natura-
leza padece. ¿Qué es esto, christianos mios? ¡Ay! 
Si yo pudiera llevaros conmigo , y con un rápido 
vuelo haceros presente aquel dia , aquella hora que 
no conoció el mundo, ni conocerá otra mayor pa-
ra su remedio: aquel dia que mas que otro alguno 
empeña nuestra consideración para compadecernos: 
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aquel d ía , aquel monte , aquella tarde del Viérnes 
Santo : aquel Calvario , aquella Jerusalen , aquel ca-
dalso en que se daba afrentosa muerte á los malhecho-
res. ¿Qué veríamos? ¿Qué oiríamos? ¡ Ay qué hor-
ror! ¡Qué espanto! ¡ Qué estremecimiento! A la es-
casa luz que permitirían las tinieblas que innunda-
ban toda la tierra : al corto espacio que á la quiera 
consideración darían la turbación de los hombres, el 
espanto de los demonios, y la admiración de los 
Angeles, veríamos tres hombres lastimosamente afren-
tados y clavados en tres cruces : los dos facinero-
sos , y enmedio de ellos, ya difunto á violencias de 
la crueldad y la injusticia , al que es la suma ino-
cencia : al autor de la vida , al triunfador de la 
muerte, al Mesías prometido en la ley y los Profetas, 
al Hijo del eterno Padre: á Jesús Nazareno, Rey 
de los Judíos, que es todo lo escrito que se lee so-
bre su sacratísima cabeza, y toda la causa que ha ha-
llado la envidia para que muera. 

Veriamos aun mas, amados mios : veríamos al 
pie de la cruz en que pendía Jesuchristo, constan-
te y conforme con los decretos divinos á su amable 
Madre : á la Madre de Dios, que le dió el ser de Hom-
bre, á la Madre de los hombres á quienes recibió por 
hijos de su adopcion, á la Reyna de los Angeles á quien 
sirven, obedecen y adoran : veriamos , en tin , á Ma-
ría Santísima, Emperatriz del cielo y de la tierra, 
en la mas amarga soledad. Posuit me desolatam, to-
ta die moer ore confectaat. Sola veriamos á la Señora 

x 2 



de todas las naciones, á la llena de todas las gra-
cias, á la bendita entre todas las mugeres, á la mas 
pura de todas las Vírgenes. Veria.nos... pero cielos, 
¿qué es esto 2 Sabemos que Dios ha muerto, y que 
su Madre ha quedado en la mas dolorosa soledad, 
¿y vivimos sóbrela tierra? Las piedras se rompen, 
los monumentos se abren , la tierra con espantosos 
sacudimientos se estremece, el cielo se enluta , el 
sol se eclipsa, la luna se obscurece, y aun las criatu-
ras insensibles por su naturaleza hacen sentimiento 
en la muerte de su Criador, y en la soledad de su 
Madre ; ¿ y el hombre no se avergonzará de lla-
marse sensitivo y racional, quando sabiendo que 
Dios muere, y que padece la muerte por darle á él 
la vida, no forma sentimiento, ni el corazon se le 
oprime con el dolor y el llanto? ¡O estupidez é in-
sensibilidad de los miserables hijos de Adán, digna de 
llorarse con lágrimas de sangre! ¿Cómo podremos 
tratar dignamente de vuestra amarga soledad, ó 
dulcísima Madre nuestra , quando nosotros aumen-
tamos vuestro tormento con nuestra torpe ingrati-
tud? Si en vos cupiera indignación , podríais tenerla 
muy grande con las tristes almas de los pecadores 
que aumentan vuestras penas quando multiplican sus 
culpas ; pero acordaos , Señora , que como Ministro 
de vuestro Santísimo Hijo vengo á vuestra presen-
cia para interceder por ellos. Recordare- quod ste-
terim in conspectu tuo , ut loquerer pro eis bonnm. 
No puedo persuadirme á que falten en mi auditorio 
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almas justas que tiernamente os amen , que os ve-
neren y acompañen con la mas viva fe y fervoro-
sa devocion en vuestra triste soledad. Merezcan, Se-
ñora , los fieles corazones de los justos, que se tem-
ple la indignación de vuestro Hijo para con los pe-
cadores: Ut averteret indignationem suam ab eis. 

Y para que los justos perseveren en la gracia, 
y los pecadores salgan del estado lastimoso de la 
culpa, derramad en mis labios un rio de dulzura y 
suavidad , para que debidamente les proponga como 
quedasteis sola al morir vuestro Santísimo Hijo : so-
la quando le tuvisteis en los brazos , y sola quando 
le depositasteis en el sepulcro. Sola sin el alma , so-
la sin el cuerpo , y sola sin el alma y el cuerpo de 
vuestro muy amado Hijo Jesús. Esta triplicada so-
ledad es la que os aflige : esta la que os martiriza 
y atormenta: esta la que os compele á exclamar: 
Posuit me desolatam , tota die maerore confectam. 
¡O, quiera el cielo que yo hable de tal manera que 
todos aborrezcamos el pecado que fué la causa de 
vuestra soledad, y de la muerte de vuestro amado! 
Sencillo es el pensamiento , y tan obvio y natural, 
que él mismo se presenta á la menor consideración 
que se haga de tan venerable misterio; pero esta mis-
ma naturalidad debe hacérnosle mas apreciable. Sa-
ludemos á la Virgen rezándola devotamente una 

AVE MARÍA. 



P R I M E R O . 

El Santo Profeta Jeremías, hijo de Helcias, oriundo 
de Anathoth en la tribu de Benjamín : aquel hom-
bre singular y extraordinario que fué santificado en 
el vientre de su madre , y hecho Profeta ántes de 
nacido , perpetuamente virgen , y perpetuamente jus-
to y santo : aquel hombre poderoso en obras y pa-
labras que reunia en su persona el carácter de Sa-
cerdote, Doctor, Profeta, Apóstol enviado por Dios 
á su pueblo Israelítico, é ilustre Mártir del Señor 
Dios de los exércitos, por su fe y su esperanza de 
la venida del Mesías, y su caridad y zelo por la 
salvación de sus próximos : el Santp Profeta Jere-
mías, vuelvo á decir, lleno de admiración y pasmo 
al mirar el triste estado de Jerusalen, exclamaba con-
siderándola como á una muger afligida y sumamen-
te dolorosa : Quomodo sedet sola civitas , plena po-
pulo ? Facta est quasi vidua domina gentium; Prin-
ceps provinciarum facta est sub tributo. ¿ Es posi-
ble , decia, que la ínclita y magnífica ciudad de Je-
rusalen , el emporio de la Siria , el paraíso del Asia, 
el jardín del Oriente, la Reyna del mundo, las deli-
cias de los hombres, la visitada por los Angeles, el 
trono de Dios , el taller de la religión , la lámpara 
de la f e , la cuna de la Iglesia, se vea hoy sola, 
desamparada y envilecida? ¿Es posible que en este 
dia la lloremos como una triste viuda , sin su Rey 
Sedecías ya cautivo , sin su Pontífice Saraía muerto 



D E LA SOLEDAD DE MARÍA SANTÍSIMA. 1 6 7 

por los Caldeos, sin sus Príncipes y Magistrados, 
presos, desterrados, cautivos ó muertos? ¿Que la 
lloremos como una ciudad desierta , sin los Gentiles 
comerciantes que la freqüentaban por sus tempora-
les intereses, y sin los Judíos religiosos que con-
currían en tropas á la celebración de sus Pascuas y 
solemnidades? ¿Es posible, continúa diciendo el 
Santo Profeta , que la Princesa de las provincias, la 
que en tiempo de los Jueces sabios, de los Maca-
beos valerosos, y de los Monarcas insignes , como 
David y Salomon, dominaba como Reyna los es-
tados de los Filisteos , los Mohabitas, los Sirios , los 
Amonitas, los Idumeos , y otras naciones , se mire 
hoy sierva de los bárbaros Caldeos, y les pague un 
duro tributo? ¿Es posible que la que se adornaba 
con un vestido de gloria por los ilustres triunfos de 
sus hijos, hoy se vea cubierta de luto , llorando 
amargamente dia y noche , sin hallar quien la con-
suele entre todos sus amigos ? Plorans ploravit in 
nocte , et lacryma?. ejus in maxillis ejus : non est qui 
consoletur eam ex ómnibus cbaris ñus. 

Estas tristísimas lamentaciones del Santo Profeta 
Jeremías que hemos repetido en estos dias conforme 
al espíritu de nuestra Santa Madre la Iglesia para 
considerar los venerables misterios de nuestra re-
dención que en ellos se nos representan, podemos 
acomodar y aplicar con la mayor naturalidad á Ma-
na Santísima Señora nuestra en su amarguísima So-
ledad. Esta preciosísima Señora es místicamente la 



ciudad Santa de Jerusalen, vestida del sol, calzada 
de la luna, coronada de estrellas , temida de los de-
monios, venerada de los hombres, servida de los Ange-
les y Madre verdadera de nuestro Dios: es la mas pu-
ra de todas las Vírgenes, la mas fecunda de todas las 
madres , la llena de todas las gracias, el modelo de 
todas las virtudes, y la Reyna de todas las criatu-
ras ; y sin embargo, podemos preguntar con Jere-
mías: Quomodo sedet sola civitas plena populo* Fac-
ta est quasi vidua dominagentium. ¿Cómo una ciu-
dad tan magníficamente gloriosa por la virtud del 
Omnipotente se halla hoy tan sola? ¿Se halla dolorosa? 
¿Se mira anegada en lágrimas inconsolables? ¡Ay 
amado pueblo mió! La pasión de su Hijo, de aquel 
su amado y único Hijo, la ha dexado como viuda 
sin hallar consuelo entre sus caros amigos. Los dis-
cípulos de su Hijo están dispersos , tímidos y cobar-
des : los enemigos de su Hijo tratan de abreviarle tu-
multuosamente la vida, y se preparan á baxar del 
Calvario llenos de confusion y asombro luego que 
consumen el formidable deicidio : el cielo se enluta, 
el infierno se confunde, la tierra tiembla; ¿ y no 
quereis que llore la mas amable Madre la falta de 
un Hijo el mas amado? ¿ De un Hijo que era un Hom-
bre Dios ? ¿ De un Hijo que era su Criador , su Re-
dentor , su único y sumo bien ? Plorans ploravit 
in nocte , et lacrymce ejus in maxillis ejus : non est 
qui consoletur eam ex ómnibus cbaris ejus. 

Pero, Señora, permitidme una palabra. Ya que 
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no hailais consuelo en las criaturas, buscadle en vues-
tra ciencia: buscadle en vuestros propios conocimien-
tos , y hallareis acaso algún alivio , pues tantos años 
ántes estabais cerciorada de quanto habia de pade-
cer vuestro amantísimo Hijo. Nada ignorabais, todo 
lo sabíais , y no hubo momento , desde la Encarna-
ción del divino Verbo en vuestras purísimas entra-
ñas, en que pudiese caber olvido de quanto le habia 
de suceder. Parece , dulcísima Madre mia, que unas 
noticias tan ciertas, unos presentimientos tan claros, 
y unos conocimientos tan universales podrían dis-
minuir vuestra pena, y acompañaros en vuestra amar-
ga soledad. Pero ¡ay! No sé lo que me he dicho. 
Perdonad mi insipiencia y necedad. Yo mismo la 
condeno, y me reprehendo , como en otra ocasion 
decia el Santo Job: Ideo irisipienter locutus sum, et 
quce ultra modum excederent scientiam mam... Id-
circo ipse me reprehendo, et ago poenitentiam in fa-
villa, et ciñere (1). Ahora conozco que esta divina 
y universal ciencia de que os habia dotado el Al-
tísimo entre otras innumerables gracias, era como 
una espada agudísima que traspasaba vuestro amable 
corazon todos los instantes de vuestra vida. Efecti-
vamente , amado pueblo mió , desde el feliz momen-
to que encarnó en sus entrañas el Unigénito dsrl eter-
no Padre , con esta ciencia miraba las divinas Escri-
turas , meditaba sus cláusulas , descifraba sus miste-

( 1 ) E x l i b . J o b , C . X L I I . v . 3 . e t 6 . 
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t í o s , y comprehendia con la mas amarga pena quan-
tos fúnebres oráculos hablaban de la pasión y muer-
te de su Hijo amado. Treinta y tres años vivió cru-
cificada la Madre en los tormentos y en la cruz 
en que habia de padecer su Hijo. Siempre la parecia 
estar resonando en .sus oidos aquellas tristísimas pro-
fecías de Isaías : A planta pedís usque ad vertivem ca-
pitis non est in co sanitas: no hay parte alguna en 
su cuerpo desde los pies á la cabeza que esté sana 
•y sin dolor. Jamas dexaba Je oir al mismo Santo 
Profeta , que la decia : Non est species ei ñeque 
decor: perderá su hermosura , se parecerá á un le-
proso, á un gusanillo humilde á quien todos pisan 
y maltratan: nunca se cicatrizaban en su corazon 
las penetrantes heridas que en él hacían estas pala-
bras : Propter scelus populi mei percussi eum ( i) . Le 
castigué, le prendí , le azoté y le crucifiqué por el 
pecado de mi pueblo. Estos y otros divinos orácu-
los traspasaban el corazon y el alma de nuestra dul-
císima Reyna con la mas sensible pena ; pero la agra-
dable presencia de su Hijo, y el poner los ojos en 
su bellísimo semblante, endulzaba sus penas, miti-
gaba sus ansias, y minoraba sus tormentos. Todo do-
lor se templaba quando la inocente Madre miraba 
á aquella grande alma en su compañía : á aquella 
alma servida de los Angeles, adorada de los Sera-
fines , y reverenciada de todos los cortesanos del cie-

(I) Isii. c. I. T. 6. c . LIII. V. 2. et in aliis capit. 



D E LA SOLEDAD DE MARÍA SANTÍSIMA. R?I 

lo : á aquella a lma, que unida con su cuerpo á la per-
sona del Verbo era un solo divino supuesto que dig-
nificaba á su Madrt con la incomparable gloria de 
ser Madre del mismo Dios. Pero al acercarse á su 
ocaso aquel divino Sol de justicia, quedó el cora-
zon de su Madre cuhierto de las mas negras som-
bras y de las tristezas mas profundas, Al llegirse 
aquel momento en que la dichosísima alma de Je-
sús , que era todas las delicias de María, habia de 
separarse de su cuerpo y de la presencia de su Ma-
dre , dexándola en su primera soledad, sintió de un 
golpe esta Señora la pérdida de su alegría, de su go-
zo , de su descanso, de su felicidad y de su gloria: 
Et egres sus est á filia. Sion omnis decor ejus (i). 

Imaginad , oyentes mios , para que podáis de al-
gún modo comprehenderlo: suponed una madre la 
mas tierna y compasiva : una madre hermosa , pru-
dente , sabia , llena de gracia y santidad, que ama 
con el cariño mas tierno á su unigénito hijo ador-
nado de las prendas mas relevantes y apreciables: 
considerad el gusto con que mira á su hijo ocu-
parse en sanar enfermos, dar vista á los ciegos, pies 
á los cojos, movimiento á los tullidos, habla á los 
mudos, y vida á los muertos : pensad el gozo con 
que le veía mandar á los vientos, serenar los bor-
rascosos mares , ahuyentar á los demonios, y enca-
minar con obras y palabras á los hombres por las 

(i) Jerem. Thren. c. i. v. 6. 
Y 2 



sendas de la gloria: reflexionad la alegría con que 
considera como las gentes , atraídas de la santidad y 
prodigiosas obras de aquel bello joven , le siguen , le 
oyen , le obedecen , le aman y le adoran. ¡ Qué com-
placencias para su madre! ¡Qué gozos! ¡Qué placeres 
tan puros! Pero suponed también que á su presencia, 
y en el dia mas solemne y de mayor concurso, se le 
acerca una'inhumana fiera, y arrebatando llena de 
saña al hermoso joven , le arrastra , le maltrata, y 
al fin le da cruelísima muerte entre sus garras. ¿Qué 
os parece , christianos? ¿Habría corazon en la ma-
dre para ver morir á su hijo, y quedar ella con vi-
da? ¿ Podría sin morir presenciar una desgracia tan 
sensible? ,Quién hallaría términos, quién encontra-
ría expresiones para darla algún alivio en la sole-
dad en que la dexaba la desgraciada muerte de su 
hijo ? Cui exequabo te , et consolabor te, virgo filia 
Sion( i ) ? Quis medebitur tui ? 

Volved , pues, amados mios, la vista á aque-~ 
líos santos altares , y vereis el original de quanto 
acabo de insinuaros: mirad la mejor Madre , aten-
ded el mejor Hijo , considerad la fier3 Sinagoga como 
le prende , como le maltrata, como le azota, como 
le corona de espinas , como le bur la , escarnece y 
blasfema, y como al fin le crucifica. ¡O gran Dios, 
y qué tormento tan terrible! Sin embargo, la fe 
nos enseña que estaba la gran Reyna firme, cons-

( i ) De Lamentat. Jerem. e. n . • . 13. 
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tante y en pie cerca de la cruz en que aun vivia 
su corazon , porque aun vivia Jesús , y no habia lle-
gado su Madre á lo sumo de la pena en su primera 
soledad. Es cierto que verle sediento y precisado 
juntamente á morir de sed, ó refrigerar sus abrasa-
dos labios con hiél y vinagre, no dexaba de abrir-
la en el espíritu una llaga muy profunda. Oirle co-
mo se queja á su eterno Padre por su desamparo mis-
terioso , era una herida, que sin sacar sangre, la tras-
pasaba el corazon : mirarle por tres horas puesto en 
una penosísima agonía , era probar su Virgen Ma-
dre todos los rigores de la muerte : observar aten-
tamente como se iban ennegreciendo las carnes, co-
mo se retiraban los ojos hácia el celebro, como se 
le levantaba el pecho , como se iba inclinando su ca-
beza , como todo el cuerpo sostenido de los agudos 
clavos , se iba descoyuntando con su natural peso, 
como por momentos iba apretando sus cordeles el 
dolor cruel , acercándole con pasos lentos , y por lo 
mismo mas penosos , á la muerte; todo esto , es ver-
dad , hacia una carnicería lastimosa en el afligido co-
razon de la dulce Madre; pero aun vivia su Hijo: 
Sufficit mihi, si adbuc filius meus vivit, podia de-
cir mejor que Jacob de su amado hijo Josef ( i ) : me 
basta para tener algún consuelo el que mi Hijo viva. 
Le veo padecer , es verdad : siento sus penas , es así: 
me traspasan el corazon sus dolores, no hay duda; 

(1) Genes, c. XLV. y. A8. 
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pero aun puedo sufrir las penas, los dolores y las 
angustias, porque aquella grande alma de mi Hijo 
no me hadexa io , no me ha desamparado, aun vive 
mi Hijo: mi Hijo aun no ha muerto: Sufficit mibi 
si adbuc fili'ÁS metes vivit. ¡ Pero ay Señora! Que se 
llegó ya Q1 tiempo de experimentar vuestra primera*, 
soledad: se llegó ya el tiempo de quedar sin vuestro 
Hijo, y de ausentarse de YOS aquella alma que tanto os 
favorecia. Preparad vuestro purísimo corazon para una 
pena que no habéis.jamas experimentado, ni volve-
reis á experimentar. O id , escuchad á vuestro Hijo, 
que .cubierto todo el cuerpo- de una palidez tristísi-
ma , y con una voz ya lánguida y desmayada, os 
habla desde la cruz., y dice: Muger , ve ahí á tu 
hyo; y vuelta un poco su dolorida cabeza hácia el 
discípulo amado, añade : ve ahí á tu madre : Mu-
lier , ecce filias tma : deinde dicit discípulo , ecce 
mater tua. ; 0 palabras de Jesús, y qué llenas es-
tais de misterios y amarguras ! Parece que era lo 
mismo que -decir : hasta ahora habéis sido mi Ma-
dre , y yo vuestro Hyo: hasta ahora he estado en 
vuestra amable compañía , os he obedecido como á 
verdadera Madre , y al mismo tiempo era el origi-
nal de donde vuestro purísimo espíritu copiaba tas he-
toycas virtudes que le adornan. Vos me habéis cor-
respondido con amor de verdadera Madre , y toda 
habéis sido para m í , y yo para vos; pero desde 
este momento os quedáis sin m í : desde ahora os que-
dáis sola, y sin mas compañía que mi discípulo Juan. 



D E LA SOLEDAD DE MARÍA SANTÍSIMA. 1 * 5 

Ecce f.lius tuus. ¿Creercis vosotros , carísimos oyen-
tes, que traspasada ei a l a » de la afligidísima Vir-
gen con estas palabras , dexaria deformar en su in-
terior estos ó semejantes discursos? Hijo mío, ¿con 
que ya me habéis últimamente abandonado? ¿Pen-
sáis dar á mi pena algún alivio , subst i tuyendo^ 
lugar vuestro á Juan vuestro discípulo ? ¡ O qué con-
mutación para mi de tanta pena y dolor! ; Una cria-
tura por el Criador! ; El hijo del Zebedeo por el 
Hijo del eterno Padre! ¡El discípulo por el Maes-
tro! Aun quando queráis que yo acepte tan triste con-
mutación , admitiendo á Juan por hijo mío , y en 
él á todo el linage humano , ¿por qué me tratáis con 
tan extraño rigor llamándome Muger , y negándome 
* dulce nombre de Madre? Pues qué, ¿no sois mi 
Hijo ? ¿ No os crié con amor ? ¿ No os alimenté con 
cuidado ? ¿ No os serví con fidelidad ? Padre eterno, 
¿quereis también vos castigarme negándome el tra-
tamiento de Hija vuestra , así como mi Hijo y vuestro 
me niega el título de Madre suya ? Espíritu Santo, 
de quien yo tantas veces he sido llamada Esposa que-
rida , ¿ me abandonareis también, dexándome como 
á una viuda en la amarguísima soledad en que me 
hallo? Santos Angeles... Pero ¡ay ! Que mi Hijo in-
cluía la cabeza, cierra los ojos, y entrega el espí-
ritu en manos de su eterno Padre: Inclirato capite, 
emissit spiritum. ¿ Es posible, diría la triste Madre 
causando compasion á los peñascos mismos, es po-
sible que ha muerto mi Jesús quedando yo coa vi-

4 «a 



da? ¿Es posible que yo viva quedando sola sin el alma 
de mi amado? ¿Qué hacéis, elementos y criaturas 
todas, viéndome en soledad, y muerto vuestro Cria-
dor? ¿Qué se han hecho, hombres, vuestros sentimien-
tos y vuestras lágrimas ? Murió vuestro Redentor, 
vuestro Padre, vuestro Maestro, vuestro Protector 
y vuestro hermano, ¿y os quedáis mas insensibles que 
las piedras? ¡Ay de mí! Murió mi Hijo , mi ama-
ble Jesús ha muerto, pues llore yo que soy su Ma-
dre , y quedo sumergida en lo profundo de mi pri-
mera soledad. 

Así podemos considerar que se lamentaría nues-
tra amabilísima Reyna viéndose sola sin el alma de 
su amado. ¿Y habrá algún christiano en mi audi-
torio que pretenda aumentar sus penas volviendo á 
multiplicar sus culpas, sabiendo que estas son las 
que han dado la muerte al Hijo , y causan la sole-
dad de su Madre ? ¡ Ah , señores! ¡Pluguiera al cielo 
que esta Quaresma que vamos finalizando, fuera tam-
bién el término de todos nuestros pecados! ¡O si la co-
munión Pascual que se acerca, renovase en María 
Santísima su alegría al vernos resucitados á la gra-
cia desde la muerte lastimosa de la culpa ! ¡Ay! ¡Có-
mo entonces se mitigarían sus penas! ¡ Cómo cesa-
rían sus lamentos! ¡Cómo tendrían término sus l i -
grimas! ¡Pero qué temible es que prosiga en su so-
ledad /quedando no solo sin el alma de su Hijo , co-
mo lo'hemos considerado, sino también sin el cuerpo, 
como vamos á decir ahora! 
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S E G U N D O . 

Para que forméis desde luego alguna idea de la 
segunda triste Soledad de María Santísima quando tu-
vo á su Hijo muerto en sus brazos, escuchad con 
atención este admirable suceso del Rey Achis, como 
nos lo refiere Plutarco. Era aquel Príncipe dotado de 
todas aquellas prendas que pueden desearse en un 
Monarca. La prudencia , la afabilidad , la justicia , la 
magnanimidad, y sobre todo el zelo de mejorar las 
costumbres de sus subditos, formaban su carácter. 
Estas virtudes, que debian hacerle amado de sus va-
sallos , le hiciéron tan odioso á los rebeldes y dís-
colos, que empezando su insubordinación por mur-
muraciones públicas contra la conducta del Rey , se 
fuéron precipitando hasta romper el freno de la obe-
diencia , y sacrificar á su furor la vida del mas vir-
tuoso Príncipe. Apenas llegó-la noticia de esta des-
gracia á su afligidísima madre, salió llena de dolor 
en busca de su hijo, cuyo cadáver cubierto de he-
ridas y de sangre halló en una de las calles de la 
ciudad. Abalanzóse á é l , le estrechó entre sus bra-
zos , y acomodándole en su amorosísimo regazo, cla-
vaba los ojos en el cielo, y hecha un mar de lá-
grimas , repetía muchas veces : Hcu me, fili mil 
Nimia bonitas tua, nimia mansuetudo , et bumanitas, 
te simul, et nos perdidit! ¡Ay, hijo, de mis entrañas, 
tu bondad, tu humanidad , tu mansedumbre nos ha 
perdido á entrámbos! Si tú hubieras sido ménos bue-
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no , ménos amable, no hubiera quedado sola esta ta 
triste y afligida madre , ni se hallara con el inex-
plicable dolor de tenerte muerto en sus brazos á la 
violencia de la ingratitud y de la crueldad de tus 
vasallos. Tu demasiada bondad, hijo mió, ha sido 
tu delito, y tu virtuosa conducta ha armado el brazo 
y afilado los puñales que han destrozado tu cuerpo 
y traspasado mi corazon. 

Ya teneis en este caso, carísimos oyentes , algu-
na semejanza de lo que pasó sobre el Calvario. Mi-
rad , si no lo impiden las lágrimas, como descen-
diendo de la cruz el difunto cuerpo de Jesús los pia-
dosos caballeros Josef de Arimathea y Nicodemus, 
acompañados de San Juan , la Magdalena y las otras 
Marías, le colocan así denegrido, lleno de sangre, 
cubierto de heridas y de llagas entre los brazos de 
su dulcísima Madre. Quis est bomo qui non fieret 
Cbristi matrem si videret in tanto supplicio? ¿Quién 
será el hombre de tan duras y empedernidas entra-
ñas á quien no eon mueva ni enternezca este espec-
táculo tan doloroso para los Angeles mismos? ¿Quién 
podrá dignamente explicar los arroyos de lágrimas 
que se desprenderían de los virginales ojos de Ma-
ría, los profundos suspiros que arrancaría de su afli-
gido corazon , y los tiernos sentimientos en que pro-
rumpiria ? Heu me fili mi! Nimia bonitas tua , ni-
mia mansuetudo, et bumanitas , te simul, et nos per-
dtditl ¡ Ay de m í , diría la Virgen! ¡ Ay amado Hijo 
mió , tu mansedumbre, tu beneficencia , tu bondad 
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y caridad sin límites te han conducido á la muerte! 
¡O ingratos hombres! ¡O pérfidos Hebreos! ¡O tris-
tes pecadores! Mostrad en qué os ha ofendido mi 
Hijo amado. Decid, ¿en qué podréis acusarle para 
justificar vuestra crueldad? ¿En qué os ha ofendido 
para haberos armado contra Dios y su Christo? ¿ No 
habéis confesado públicamente vosotros mismos que! 
todo lo ha hecho bien ? ¿Serán sas -delitos curar í 
vuestros enfermos , dar vista á vuestros ciegos , len-
gua á vuestros mudos, oido á vuestros sordos y vida 
á vuestros muertos , imprimiendo en todas partes 
adorables señales de su beneficencia y bondad ? ¿V-
esta es la retribución que le dais por tantos beneficios? 
¿Así pagais tantos favores? ¿Tal es la recompensa 
á vuestro Padre amorosísimo, y á vuestro magnífi-
co bienhechor? Si hubiera sido ua perseguidor cruel 
de vuestros intereses, un díscolo enemigo de vues-
tra paz , un defraudador de vuestros derechos y 
libertades, un asesino de vuestras vidas, ¿podría pre-
tender vuestro resentimiento mayor castigo por sus 
delitos que el que le habéis dado por sus virtudes?1 

¡O Padre eterno, mirad á la que por vuestra dig-
nación llamais amada Hija, miradla en el extremo de 
la mayor aflicción á que puede reducirse una cria-
tura. Yo no tengo ya espíritu ni corazon para mi-
rar en mis-brazos los sangrientos despojos que ha 
dexad<y eh- ellos la crueldad de- los Judíos. Mirad 
al Hijo que os pertenece por derecho de eterna 
generación , y ved si le coHoce» por el vestido: 



Vi de utrum tunkci filii tui sit, an non (i). Mirad si 
tantas llagas y sangre como se ven en este sacro-
santo cuerpo son idénticas señales de la túnica her-
mosa de la humanidad de que yo le vestí en mi 
seno virginal por vuestra soberana dignación. Vos, 
Señor y no podréis dexar de conocerle por vuestra 
sabiduría infinita ; pero á mí las señas me le ha-
cen desconocer, aunque el corazon me lo asegura. 
¿Desnudo mi Hijo amado que viste al cielo de es-
trellas , á la tierra de flores. y frutos,. á las aves 
de plumas, á los animales de pieles y á los peces 
de escamas ? Vos, Hijo mió, erais ántes todo her-
moso y todo deseable, ¿y ahora vestido de afren-
tas , cubierto de oprobrios, y hecho una llaga des-
de los pies á la cabeza? ¡O Hijo mío! ¡y qué de 
otra manera te he visto yo en mis brazos! diría 
la Virgen , dexando caer dos. rios de lágrimas de 
sus ojos, é imprimiendo mil ósculos afectuosos en 
el rostro y cabeza ensangrentados del Salvador. Allá 
en Belen te miraba reciennacido de mis entrañas mas 
hermoso que los cielos, y ahora te miro todo obs-
curecido y afeado. Entonces eran tus dos ojos fuen-
tes de luces, ahora los veo fuentes de sangre. Es-
ta frente clara y serena donde tenia su asiento la 
magestad , se halla atravesada de penetrantes espi-
nas. Este rostro lleno de gracia, en que reverbe-
raba la divinidad, en que se miraban como en un 

(i) Gen. c. xxxvil. v. 32. 
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purísimo espejo los Angeles, y en que contempla-
ban abrasados de amor los Serafines , es ahora como 
un sol eclipsado y obscurecido entre las negras som-
bras de la muerte. ¡ Es posible , continuaba lamen-
tándose la Virgen , es posible que estas manos tan 
heridas y sangrientas sean aquellas mismas manos 
del Omnipotente , de las quales son hechura los mis-
mos Angeles y los hombres.' [Es dable que este cos-

c a d o abierto con una cruel lanza sea el de mi Hijo! 
¡•Qué haya habido valor en los corazones humanos 
para executar en el deificado cuerpo de Jesús tan-
tas crueldades! ¡Ay Hijo mió! Si el amor de mi 
corazon no me asegurara que sois vos, podría por 
las señas desconoceros. ¿ Qué se hizo aquella belle-
za antigua y siempre nueva? ¿Aquel esplendor, aque-
lla gracia, aquella dulzura de palabras , aquella her-
mosura que admiraban los cielos y la tierra , y ele-
vadas en éxtasis de gozo nunca podían alabar coa-
dignamente las estrellas de la mañana? Fera pessi-
ma devcravit filium mcum. La horrible y fiera pésima 
del pecado ha hecho este estrago en mi Hijo ino-
centísimo , que no pudo por su impecabilidad co-
meterle , y murió por arruinarle. ¡ O feliz culpa que 

p e r e c i ó tener tal y tan grande Redentor! Así po-
cemos considerar que se lamentaría la Virgen , y 
abrazándose afectuosísimamente con el venerable ca-
dáver de su amado Hijo, se quedaría muriendo de 
dolor porque efectivamente no moria. 

Ahora , pues , pecadores de mi a lma , si. hay 
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elevar vuestra fortuna á qualquiera costa, y fomen-
tar á vuestros parientes , paisanos y recomendados 
por qualesquiera medios, aunque sean ios ménos con-
formes á la equidad, á la justicia , á la razón y á la 
divina ley. Llegad bebedores , llegad soberbios , ira-
cundos y murmuradores , y acompañados de esas 
infelices pecadoras que á pesar de la natural piedad de 
su tierno corazon , proseguirán en las ofensas del Se-
ñor, haced lo que no hicieron los Hebreos: ellos 
despues de crucificado el Salvador, se baxáron del 
Calvario, asombrados, confusos, y dándose golpes 
en el pecho; y vosotros despues de haberle visto con 
los ojos de la fe , como le descendiéron de la cruz y 
le pusiéron en los brazos de su Santísima Madre , ni 
os llenáis de confusion por vuestras culpas, ni abor-
recéis vuestros pecados, y excediendo en insensi-
bilidad á los mismos peñascos, todavía os hallais con 
ánimo de arrancar el cadáver de Jesuchristo de los 
brazos de su Madre, y volverle á crucificar por la 
repetición lastimosa de vuestras culpas. Rursum cru-
tifigentes sibimetipsis filium Dei, coma nos lo ase-
gura San Pablo (1). ¡Con tan resuelto furor y for-
midable crueldad os hallais, ó miserables pecadores! 
Sí, ciertamente. Tan atrevidos volvereis á pecar : tan 
olvidados de los grandes, de los innumerables, de 
los infinitos beneficios que acabais de recibir del Hijo 
y de la Madre: tan temerarios reincidiréis en vuestros 

(1) EpistoL Pauli ad Hebracos, c. vi. v. 6. 



vicios , sin reflexionar que Dios tiene puesto núme-
ro y tasa á los auxilios que os ha de d a r , á los 
dias que habéis de vivir , y á los pecados que ha-
béis de cometer , y el primero podrá ser el último: 
el primero podrá completar los terribles y ocultos 
Juicios del Señor: el primero podrá poner el sello 
á vuestra eterna reprobación. ¡Qué temeridad, ama-
dos pecadores de mi alma! ¡Qué ingratitud para con 
un Dios tan bueno , y una Madre tan amable! En-
trad en vosotros mismos , reflexionad estas verdades 
tan útiles para vosotros , y resolveos á dexar el vi-
cio y practicar la virtud: resolveos á separaros de 
las malas compañías, á huir de las ocasiones peli-
grosas , á poner en arreglo vuestra conciencia y los 
temporales asuntos de vuestras casas , á buscar un 
Confesor sabio y virtuoso , á freqüentar según su 
dirección los Sacramentos, á dedicaros á la oracion, 
á mortificar las pasiones, y cumplir con las obligacio-
nes de vuestra oficina , de vuestro tribunal, de vues-
tro taller y vuestros campos : amando á vuestras 
mugeres, doctrinando en santo temor de Dios vues-
tros hijos, y procurando como buenos ciudadanos 
el bien de vuestro pueblo. Si de este modo arregla-
seis vuestras costumbres, Dios perdonará vuestros pe-
cados , se olvidará de vuestras iniquidades, y os col-
mará de sus grandes misericordias. ¡Pero ay! ¡Ay 
de vosotros, si dexais pasar este tiempo aceptable 
y de salud! ¡Ay! ¡Si sordos á estas amorosas voces 
que os da vuestra santa religión por medio de este 
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su indigno Ministro , continuáis en vuestros desór-
denes! Porque si Dios ahora calla , ahora sufre, aho-
ra permite que le insulten , que le atrepellen, que 
le ultrajen y le ofendan , tiempo vendrá y bien pres-
to , en que mandará que comparezcáis en su rectísi-
mo tribunal para darle cuenta de vuestra conducta. 
Entonces, ¿qué será? ¿Cómo lo pasareis entonces, 
amados pecadores? ¿Quién os favorecerá? ¿Quién 
os dará seguridad ? Pensadlo bien : pensadlo ahora 
bien, sino quereis perecer por toda la eternidad. 
Y vosotras, almas virtuosas, almas justificadas que 
habiendo lavado con lágrimas vuestras culpas en el 
tribunal de la santa penitencia , os hallais en gra-
cia y amistad de Dios, venid, venid conmigo , y 
ofrezcamos todos á la Virgen algún obsequio. Ofrez-
cámosla los brazos para sostener alguna parte del 
peso que la Virgen experimenta con el difunto cuer-
po de su Hijo amado: ofrecázmosla lágrimas de nues-
tros ojos para lavarle las heridas y la sangre : ofrez-
cámosla las telas de nuestro corazon para envolverle 
y depositarle en un sepulcro nuevo. Venid conmigo, 
y aunque la dexemos sola, supliquémosla que nos 
conceda el venerable cadáver para darle sepultura en 
compañía de Josef de Arimathea , Nicodemus, San 
Juan y las Marías. 

T E R C E R O . 
Efectivamente , amados mios , la divina sabidu-

ría habia ordenado que así como Jonás estuvo tres 
tom. v. A a 



dias en el vientre de la ballena , de la misma suer-
te el Hijo del Hombre habia de estar en el corazon 
de la tierra ; y como la Reyna soberana no ignora-
ba esta profecía, consintió en entregar el cuerpo 
de su Hijo para que le diesen sepultura. Atended co-
mo caminan los dos piadosos caballeros Josef y Ni-
codemus llevando en unos lienzos el lastimado cuer-
po del Salvador : eran seguidos del discípulo ama-
do , de la discípula amante , y de las otras Marías, 
parientas muy cercanas de Jesús : iba cerrando la 
mas lúgubre procesion que vieron jamas los siglos 
la afligidísima Madre, vertiendo arroyos de lágrimas 
de sus ojos , y arrancando del corazon los mas pro-
fundos suspiros. Los Angeles del cielo no dexa-
rian de acompañar el triste entierro, mostrando la 
interior amargura de su espíritu , á pesar de su mis-
ma impasibilidad (i). Todos caminarían con paso 
grave, con porte recogido, con semblante triste, 
y con el mayor silencio, interrumpido solamente con 
los lamentos de aquella afligidísima comitiva. Los pla-
netas mirarían desde el cielo con susto y veneración 
la escena trágica : los árboles y peñascos darian se-
ñas de sentimiento , y los elementos callarían, no 
habiendo aun podido recobrar la voz desde que la 
perdieron por el horror y escándalo del deicidio. Así 
caminarían hasta el monumento; y si damos á S. Ber-

(i) Ecce videntes cljrrubunt foris, Angelí f.icis am.ireJle-
bunt. Isai. c. xxxui. v. 7. 
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nardo la fe que se merece, estando ya los nobles 
varones para dexar caer la piedra que cerraba el 
sepulcro, y robar de los ojos de la Virgen los des-
pojos sangrientos de su Hijo , les rogó con muchas 
lágrimas que descubriesen un poco por la última vez 
el rostro de Jesús , pues quería darle el último de sus 
abrazos y maternales ósculos. Condescendieron á su 
piadoso deseo, y levantando el sudario ó lienzo que 
le cubría, se arrojó amorosa sobre aquel rostro , re-
pitiendo el cambio de lágrimas por sangre , lavan-
do el rostro de su Hijo con las avenidas de sus ojos, 
y señalándose el rostro de la Madre con la sangre 
de las heridas del Hijo. ¡Qué lágrimas tan devotas der-
ramarían los piadosos varones, el Evangelista ama-
do , María Magdalena , y las otras devotas mugeres, 
mirando á la Virgen Madre abrazada cariñosamente 
con el dulce Nazareno, acercándole á su corazon, ve-
nerándole con el afecto mas puro, honrándole con 
los suspiros mas tiernos , y sin poder separarse de 
aquel amable objeto de sus amores! Señora , no mas, 
dirian Josef y Nicodemus: Madre mia, diria San 
Juan : Maestra mia, clamaría la Magdalena, basta 
ya, Señora, tanto llorar. Poned término á vuestras lá-
grimas : bastante habéis llorado para demostración de 
vuestro amor y desahogo de vuestra pena : haceos 
violencia , ó dulcísima Madre de nuestro crucificado 
Redentor, porque no llegueis al término de vuestra 
vida con la fuerza de unta pena y dolor. Si la 

AA 2 
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muerte de vuestro Hijo, y nuestro santísimo y sa-
pientísimo Maestro , nunca puede llorarse bastante-
mente , consolaos siquiera con que ninguna otra cria-
tura h3 llorado mas amargamente, mas intensamen-
te , ni mas virtuosamente que vos ; y si no habéis 
ya muerto de dolor al veros sola sin vuestro Hijo 
amado, contadlo por un milagro estupendo de la di-
vina Providencia. Nuestros corazones se parten de 
dolor á la presencia del cadáver de nuestro divino 
Maestro y de vuestra dolorosísima Soledad : no nos 
obliguéis Señora, muriendo finalmente vos á la 
violencia de vuestros sentimientos, á hacer dos en-
tierros en un sepulcro mismo. ¡Pe roay! ¡ Qué des-
gracia tan apetecida de la Virgen , haber muerto en 
aquel abrazo afectuosísimo de su Hijo! ¡O con quán-
tas ansias deseaba ser enterrada coa su Jesús ! Nin-
guna otra mansión de la tierra la era mas apeteci-
ble que aquel sepulcro, si por entonces funesto y 
lóbrego , despues feliz y eternamente glorioso. Consi-
deraría la Virgen Madre una superabundante recom-
pensa de todas sus amarguras, si la muerte hu-
biera dado á su vida un golpe tan apetecido y tan 
oportuno, que la proporcionase el ser enterrada en el 
sepulcro mismo de Jesuchristo su Hijo. Y si esta 
gracia en el conocimiento que tenia María Santísi-
ma de los sucesos futuras de la Santa Iglesia, para 
cuya defensa y propagación la conservaba el Om-
cipotente, era de difícil concesion ; ¿quánto hubiera 
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deseado el que ella misma sirviera de sepulcro en 
aquella ocasion, para que por un círculo dichoso re-
posase difunto el cuerpo de su Hijo Jesús en el mis-
mo tálamo virginal de su Madre donde habia sido 
concebido? Pero ya que la Virgen Madre no consi-
guió ser enterrada con Jesús, ni ser el sepulcro de 
Jesús, enterró á lo menos con Jesús su alma , su 
corazon , y todos sus amores, como dicen San Ful-
gencio y San Gerónimo : In tumulo sepelivit amo-
res suos. 

Ya no convenia diferir mas el entierro del au-
tor de nuestra salud, y por tanto , volviendo á cu-
brir el rostro con el sudario , acompañando el mo-
vimiento de la grande piedra que cerraba el sepul-
cro , con nuevos gemidos y nuevas lágrimas de to-
da aquella dolorida comitiva , quedó enterrado, cer-
rado y sellado el sacrosanto cuerpo de nuestro Sal-
vador Jesús. Levantó entonces la Virgen mas altos 
los suspiros, fuéron mas abundantes y mas amar-
gas sus lágrimas , mas tiernos y expresivos sus sen-
timientos : abrazaba la piedra con el afecto mas sen-
sible , la daba mil dolorosos ósculos , la hablaba 
con suavísimas palabras , y al parecer pretendia dar 
sepultura en su corazon al venerable sepulcro del 
Redentor. La dura piedra dió señales de enternecer-
se * y como si no quisiese perder la ocasion de po-
der testificar el intensísimo dolor de la dulce Ma-
dre , conserva hoy dia, diceSan Bernardo, las se-
ñales de sus lágrimas: Ejus iacrymec apparere dicun-



tur in monumento , indicativce doloris intimi (x). 
¡O afligidísima Señora , estoy firmemente per-

suadido á que así como esta fué vuestra última sole-
dad quedando sin el cuerpo y sin el alma de vues-
tro amado , así también fué esta la mayor pena que 
traspasó vuestro purísimo corazon! ¡Ay de mí! ¡Que 
sola la memoria de la soledad en que quedáis, me 
llena el espíritu de funestas imágenes, y dexa caer 
sobre mi corazon una obscurísima noche ! ¿ Qué 
hacíais , Señora : en que os ocupabais , ó dulcísima 
Madre nuestra , quando volviendo á vuestra casa os 
visteis sola en ella? ¡O carísimos oyentes , que pen-
samiento tan natural , pero qué meláncolico , qué 
doloroso, qué triste! Aquí, diria la Virgen, aquí 
está el aposento en que mi unigénito Hijo oraba á su 
eterno Padre. Aquí pedia por la conversión de los 
pecadores y la santificación de los justos. Aquí der-
ramaba amorosas lágrimas por la redención del mun-
do todo. Aquí meditaba aquella grande obra que 
despues habia de consumar en el Calvario. Aquí 
se fraguó la destrucción de la ciega gentilidad, la 
dispersión de la ingrata Sinagoga, y el estableci-
miento de la suave y santa ley de gracia. Aquí dis-
puso el terror del infierno, la muerte del pecado, 
el triunfo de la muerte, la abertura de las puertas 
del cielo , el remedio de los hombres , la alegría de 
los Angeles, y la mayor gloria de Dios. Aquí se 

(i) DÍT. Bernard. de Limsat. Virginis. 
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estableciéron y ordenáron en la divina mente de mi 
Hijo tan magníficos Sacramentos. Aquí mismo, este 
propio sitio está bañado con las lágrimas de aque-
llos amables ojos. Pero ¡ay! ellos no existen sobre 
la tierra. Veo aquí sus lágrimas, mas no los ojos 
que las lloráron con una caridad infinita. 

Este otro aposento, continuaría lamentándose 
la Virgen , es donde trabajaba mi Hijo con mi san-
to y casto esposo Josef, para dar exemplo á los hom-
bres de toda virtud. Aquí trabajaban aquellas ma-
nos que criáron los cielos y la tierra. ¡Pero ay de 
mí! Ya se me ausentó aquel dulce objeto tíemi amor; 
y el taller es para mí un recuerdo triste de mi amar-
ga soledad. Esta es la tarima en que como hom-
bre verdadero descansaba: esta la mesa en que se 
alimentaba con las viandas que esta su afligida Ma-
dre le servia: estos los muebles de que-üsaba quan-
do vivia entre los hombres; pero ahora... ahora ya 
mis ojos no le descubren; y mirando religiosamente 
todos los aposentos de su humilde casa, no dexaria 
en toda ella sitio alguno que no honrase con sus lá-
grimas , por haber sido consagrado con la presencia 
de su Hijo Jesús, Dios y Hombre verdadero. Lleno 
su espíritu de tristes imágenes, y fecundos sus pen-
samientos de especies dolorosas, recorría con la ima-
ginación todos los lugares donde su Hijo habia es-
tado y padecido algún tormento, y veía en ellos to-
da la serie de su dolorosísima pasión. Repasaba en su 
entendimiento que las impias y sacrilegas imencio-



nes de Judas le vendian y entregaban á los Judíos: 
como estos le prendían y ataban: como con repeti-
das contumelias le afligían : como abofeteaban y es-
cupían en aquel hermoso y divino rostro en que de-
seaban mirarse los mismos Angeles: como le azota-
ban y coronaban de espinas con la crueldad m3s 
furiosa ó inaudita: como le hacían llevar hasta el 
Calvario la sacrosanta cruz en que le claváron en 
el dia mas solemne, ante el concurso mas numeroso, 
en la corte misma, en el lugar de los ajusticiados, 
entre los lamentos de los que le lloraban , entre los 
oprobrios de los que le escarnecían , entre los in-
sultos de los envidiosos , entre las complacencias de 
los que le maldecían , y entre las irrisiones de los 
que le despreciaban. Esta innumerable multitud de 
oprobrios , irrisiones , calumnias , desprecios, afren-
tas , clavos , cruz , lanza , penas , dolores y muer-
te , era toda la triste compañía de nuestra amable 
Reyna en su amarguísima Soledad. Sola quedó quan-
do espiró su Hijo en la cruz; pero tenia el consue-
lo , aunque débil , de mirar su cuerpo ya que le fal-
taba su alma. Sola quedó quando le soltó de sus 
brazos por haberse desprendido aun del cuerpo de 

amado para entregarle al sepulcro ; mas entre 
tanto logró el alivio, aunque pequeño , de estre-
charle entre sus brazos y acercarle á su corazon; 
pero ahora en esta tercera y última soledad , ni te* 
nia el a lma , ni poseía el cuerpo de su amado, y 
solo experimentaba en el espíritu tristezas inconsola-
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bles y afectos dolorosísimos: en su entendimiento ideas 
de aflicción , en su memoria recuerdos penetrantes, en 
sus ojos objetos melancólicos , en sus oídos las con-
tumelias é irrisiones, en su paladar la hiél y vina-
gre que ofreciéron á su amado para apagarle la sed, 
en la cabeza las espinas, en ios pies y manos los 
clavos, en los hombros la cruz , y en el corazon la 
lanza. Modo ludibria, decia el devoto Padre San Ber-
nardo , modo crucis angaria , modo clavorum vulnera, 
modo mortem , mortem autem crucis , amaro cor de 
opprobriosam fiüi sai passionem revolvebat. En suma, 
amado pueblo mió, María Santísima Señora nues-
tra quedó en la mas triste, en la mas profunda y 
en la mas universal soledad que puede imaginarse, 
por haber quedado sola en la muerte de su Hijo, so-
la quando le dexó de sus brazos, y sola quando le 
depositó en el sepulcro. Sola sin el alma : sola sin 
el cuerpo, y sola sin el cuerpo y el alma de su ama-
do Hijo Jesús, Dios y hombre verdadero : Posuit 
me desolatam , tota die mcerore confectam. 

Acabo de representaros del modo que he podi-
do la triste Soledad de María Santísima. El asunto 
excede la capacidad humana. Se trata de un Dios 
verdadero , eterno , infinito , inmenso , omnipotente, 
que hecho hombre por amor del hombre, padece 
la muerte mas cruel é ignominiosa por la redención 
de todo el linage humano; y se trata de su purí-
sima Virgen Madre , llena de todas las gracias , de 

t o m . i v . b b 



todas las virtudes y de todos los dones del Espíritu 
Santo , que se compadece y siente de un modo solo 
comprehendido de su grande alma , la muerte de 
su Hijo amado. No extrañeis que haya llenado tan 
débilmente vuestras esperanzas y mis deseos en la 
explicación de unos misterios tan superiores al en-
tendimiento de los hombres , y aun á la compre-
hension de los mismos Angeles. Sin embargo , lo po-
co y mal dispuesto que he dicho, es m3s que su-
ficiente , si teneis fe , para mover vuestro corazon 
á la detestación de los vicios, al amor de las vir-
tudes , al agradecimiento de las misericordias de Je-
sús, y á la mas tierna y sólida devocion á Ma-
ría Santísima su Madre. Nada mas út i l , nada mas 
importante y necesario para vosotros y para mí que 
la verificación de este santo pensamiento. ¡Qué fe-
liz seria yo si pudiese llegar á los pies de la Vir-
gen con la conquista de algunas almas, que hasta 
ahora se habían resistido á tes eternas y pavoro-
sas verdades que desde esta cátedra del Espíritu 
Santo les han anunciado en esta Quaresma! ¡Qué afor-
tunados seriáis vosotros si yo pudiera con verdad de-
cir á esta triste Madre : este christiano , Señora , era 
un hombre impuro, que con sus liviandades azotaba 
las carnes inmaculadas de Jesús: este otro era un 
soberbio que con sus atrevidos pensamientos le co-
ronaba de espinas: aquel era un rencoroso , que ne-
gando el perdón á su enemigo , aumentaba el enor-
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me peso de su cruz : el otro era un avaro , que ocul-
tando codiciosamente sus bienes á la presencia de 
las urgentes necesidades de los pobres, le clavaba 
en la santa cruz : este era un injusto , que perjudi-
cando gravemente á su próximo, pasaba el pecho 
de vuestro Hijo con la lanza de su pecado. Pero aho-
ra , Señora, todos arrojan las armas, todos se rin-
den , y todos piden misericordia á vuestro Hijo Je-
suchristo , condolidos de vuestra amarguísima Sole-
dad. Recibid, ó dulce Madre mia, todas estas almas. 
Defendedlas con vuestro poder , asistidlas en la vi-
da , acompañadlas en la muerte , y procuradlas con 
vuestra eficacísima intercesión el eterno descanso de 
la gloria, donde todos os veamos por los siglos de 
los siglos. Amen. 

S B 2 



S E R M O N V I . 

DE LA RESURRECCION 

DE NUESTRO REDENTOR JESUCHRISTO. 

Q'romodo Cbristus snrrexit á mortuis per gJoriam 
Patris, i ta et nos in novitate vitce ambulemus. 

Epist. Div. Paul, ad Rom. c. vi. v. 4. 

T 
j U a Santa Iglesia, Católica , Apostólica, Romana: 

esta tierna madre de todos los fieles, cuya fe nos 
salva, y cuyos saludables preceptos nos justifican : es-
ta piadosa y sabia maestra procura excitar en no-
sotros diferentes afectos análogos y conformes á los 
sacrosantos misterios que en el discurso del año ce-
lebra , y nos propone como objetos de nuestros re-
ligiosos cultos. Unas veces excita en nuestras almas 
afectos de admiración, representándonos ya el ado-
rable é incomprehensible misterio de la Santísima 
Trinidad en la unidad de la divina esencia: ya la 
Encarnación del divino Verbo en las purísimas en-
trañas de una Virgen : ya la Venida del Espíritu San-
to al mundo en forma de Paloma , como en el Jor-
dán , ó en figura de lenguas de fuego, como en el 
Cenáculo, en que estaban congregados los Apósto-
les , con María Santísima y otros fieles: ya el ve-
nerable Sacramento de la Eucaristía , en el que con-
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sideramos y creemos aquella maravillosa transubstan-
ciacion del pan y el vino en cuerpo y sangre de 
Jesuchristo: otras veces mueve nuestro corazon para 
los saludables efectos de una tristeza santa , propo-
niéndonos los dolorosos misterios de la pasión y muer-
te del Señor, para que este dolor, esta pena y este fruc-
tuoso sentimiento nos conduzca al aborrecimiento de 
nuestros pecados, al agradecimiento de las divinas 
misericordias, y á la mayor perfección y santidad 
de nuestra vida. 

Así lo hemos visto en esta semana inmediatamente 
pasada, en que todo ha sido luto, lamentaciones y 
tinieblas, para que conozcamos las que cubrían la 
tierra ántes de la redención , y la necesidad extre-
ma que padecíamos de un Redentor. Hoy con estos 
mismos santos designios se desnuda del luto, y se 
viste de alegría : suspende el llanto que la ocasionó 
la muerte de su Esposo, y se llena de un espiri-
tual regocijo por su gloriosa y triunfante Resurrec-
ción. Hoy omitiendo las tristes lamentaciones, y con-
mutándolas por alegres aleluyas, pregunta á todos, 
como el Angel á las Marías : Quid quceritis viven-
tem cum mortuis? Surrexit, non est bic (1). ¿Por 
qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No 
busquéis, les dice , entre las obscuridades del sepul-
cro al que ha resucitado de entre los muertos. Mirad-

(1) Lucar, c . x x i v . v. 5. et 6 . 



lo bien con vuestros mismos ojos, y vereis vacío el 
sitio en que le sepultáron. Hoy como arrebatada de 
este gozo nuestra Santa Madre la Iglesia , pregunta 
á María Magdalena : Dic nobis María , quid vidisti 
in vía ? Fervorosa María Magdalena , que con tan-
ta diligencia madrugaste ántes del dia para visitar 
á tu amable y amado Jesús, á quien creías difunto, 
dinos lo que has visto en el sepulcro. He visto , res-
pondería aquella fiel discípula del Señor , he visto 
el sepulcro abierto, he visto 13 sábana y sudario en 
que habian envuelto el difunto cuerpo del Señor : he 
visto los Angeles que me decian que habia resucitado 
glorioso para nunca mas morir : he visto que no esta-
ba en el sepulcro el venerable cuerpo del Señor : Se-
pulcrum Cbristi viventis , et glorian vidi resurgentis: 
Angélicos testes , sudar i um , et vestes (1). 

Estas palabras podemos oportunamente dirigir á 
esa clementísima Madre de nuestro Redentor, que 
tan temprano hemos visto salir por esas calles. Afli-
gidísima Señora, que toda la semana pasada ha-
béis estado como sumergida en un mar inmenso de 
dolor , i cómo ahora os vemos toda renovada , llena 
de gozo , y como absorta por el sumo contento de 
vuestra purísima alma ? Dic nobis Maria, quid vi-
disti in vial i Qué habéis hallado que tanta alegría 
ha causado en vuestro corazon ? ¿ Qué habéis visto, 

(1) In Se que nt i a Sacrosancti Sacrificii Missx in Pase. 
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Señora ? ¿Qué os ha acontecido? Busqué , diria , co-
mo esposa amante, como madre cuidadosa, como 
hija diligente , al que ama mi alma. ¿ Y qué, dul-
císima Madre mia, le habéis hallado ? Sí le hallé, 
respondería. Hallé al que ama mi alma , al Hijo de 
mis entrañas, al Hijo del eterno Padre , al Reden-
tor del mundo, al Mesías prometido, al vencedor 
de la muerte, del infierno y del pecado (1). Le he 
visto, no con un cuerpo desgarrado á azotes y ver-
tiendo sangre, como en casa de Pilatos : no coro-
nado de espinas, y abrumado con el enorme peso 
de la cruz , como en la calle de la Amargura : no 
crucificado y espirando entre dos ladrones , he-
cho el oprobrio de los hombres y el desprecio del 
pueblo, como en el monte Calvario, sino libre de 
todos los tormentos, exento de todas las ignominias de 
su pasión y muerte, y con un cuerpo vivo, resu-
citado y glorioso, mas brillante que el sol, mas li-
gero que el pensamiento, mas invulnerable que los 
bronces , mas sutil y hermoso que la luz : Et gloriara 
vidi resurgentis (2). Mi alma llena de gozo ha visto 

(I) Per vicos, e, plateas quxsivi quemdiligit anima mea. 
Paululum cum pertransissem , inveni quem diligit anima. In 
<-antic. Canticor. c. iu . v. a. et 4. 

' 2 ) S"n Ambrosio y San Vicente Ferrer dicen con ter-
minantes palabras, que la primera aparición de Tesus resu-
citado fué i s u p n r í s i m a M a d r e M a ; í a S , n t í s i m ; E n m u 

chos pueblos para sostener esta opinion, que parece muy pia-



que mi Hijo con su Resurrección gloriosa repara el 
escándalo de la cruz congrega sus discípulos tími-
dos y fugitivos, desconcierta los artificios de sus ene-
migos , confunde el poder del mundo y del infierno, y 
hace resplandecer maravillosamente por un prodigio 
nunca visto ni oido en todos los siglos , su poder y 
su divinidad. La alegría ha sucedido á la tristeza , la 
gloria al vilipendio y ultraje , y la vida á la muerte. 
Despues de un sangriento combate, aquí teneis la vic-
toria mas ilustre: despues de una derrota , al pa-
recer la mas vergonzosa, aquí teneis el mas dulce, 
el mayor y mas glorioso de todos los triunfos : Et 
gloriam vidi resurgentis. Mi corazon , ó amado Hijo 
mió , no ha experimentado quien le moleste desde 
el momento que dormiste en el sepulcro; ántes ha 
visto con placer tus ilustres victorias en los senos 
mas obscuros de la t ierra: el infierno se ha turba-
do y llenado de pavor al acercarse tu alma al lim-
bo de los padres antiguos que esperaban tu venida: 
tú , Hijo mió, rompiste sus puertas de bronce, des-
pedazaste sus candados de hierro, y humillaste á los 
soberbios espíritus de las tinieblas eternas , que por 

dosa y muy ¡mía , acostumbran hacer una Proce<ion mny 
temprano el Domingo de Pascua con la imagen de la V i r -
gen , que va por una calle , y llevan por otra la imagen de Je-
sús resuci tado, y se encuentran ¿mbas procesiones para signifi-
car este misterio. A esto dicen referencia las palabras de arriba. 
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tantos siglos habían dominado sobre la tierra (1). Ya 
desde este feliz momento el infierno queda cerrado, 
el diablo vencido, las almas de los justos puestas 
en libertad para entrar en el cielo con su Redentor, 
y el mundo publicará en todos los siglos tu gloriosa 
Resurrección, para remedio de los pecadores, y eter-
na alegría de los virtuosos: Et gloriam vidi resur-
gentes. 

Alegraos justos, y regocijaos todos los hombres 
de corazon recto y puro : recibid la enhorabuena 
de vuestra felicidad ; y vos, Madre dulcísima , re-
cibidla también por el incomparable gozo que re-
cibió vuestro espíritu quando visteis á vuestro uni-
génito Hijo Jesús resucitado. Acompañadnos, Señora, 
á dar gloria, honor, culto y bendición al eterno Pa-
dre , porque nos dió á su Hijo y vuestro para nues-
tra salud y remedio: para bendecir y alabar al eter-
no Hijo por su triunfante Resurrección , y al eterno 
Espíritu Santo por los dones y gracias que ha co-
municado y comunicará á las almas eternamente. Mas 
para que estos afectos santos de alegría produzcan 
en nosotros los frutos saludables de las virtudes que 
desea y solicita nuestra Madre la Santa Iglesia, to-

(0 Ex quo dormisti, non ascendet qui succid.it nos. In-
fernas subter contúrbalas est in occursum adventus tui... Glo-
riosos terrx humiliabo : portas cereas conteram , et vedes fer-
reos confringam. IsaL C. XÍV. Y. 8. et 9. Idem Prof. c. XLV. V. 2. 

TOM. V. c c 



memos la Resurrección de Jesuchristo por norma de 
nuestra resurrección. Ella lo es verdaderamente , de-
cía el Angélico Doctor Santo Tomás (i). Debemos, 
pues, los pecadores resucitar de la muerte del pe-
cado á la vida de la gracia : deben los justos pasar 
desde la común vida de la gracia á la mayor santi-
dad : unos y otros debemos resucitar á una nueva 
vida á imitación de Jesuchristo, como lo enseña San 
Pablo quando dice las palabras que me oísteis en el 
principio: Quomodo Cbristus surrexit d mortuis per 
gloriam Patris, ¡ta et nos in novitate vitce cimbu-
Jemus. No es fácil hallar un pensamiento mas senci-
l lo, es verdad ; pero tampoco acaso le hallareis mas 
oportuno, mas propio de la solemnidad presente, mas 
úti l , ni mas importante para vuestras almas. Toda 
otra idea , por mas brillante y pomposa que pudiera 
ser , no llegará jamas á la necesidad extrema que 
tenemos de la presente. Sin esta , ni seguiremos el 
espíritu de la Santa Iglesia , ni nos aprovecharán sus 
adorables misterios, ni conseguiremos nuestra eter-
na felicidad : con esta se justificarán los pecadores, 
se santificarán los justos , y nos salvaremos todos. 

Mi Jesús , mi amable Jesús , que moristeis por mis 
pecados , y resucitasteis por mi justificación , conce-
dedme vuestra gracia eficaz , para que se impriman 

(i) Rfsurríctio Chriniest exemplar 'ustr.t resurrectiunis. 
Div .Thoai. part. n i . quxst. 54-in supplem. 
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en el corazon de mis oyentes unas verdades tan dig-
nas de la cátedra del Espíritu Santo en que me ha-
llo. Hacédselas entender y practicar por los méri-
tos de vuestra pasión y muerte , y por la interce-
sión de vuestra purísima Madre María Santísima, á 
quien consideramos llena de espiritual alegría por 
vuestra Resurrección , y siempre llena de gracia, sa-
ludémosla con el Angel, diciendo : 

AVE M A R Í A . 

El Santo Job , aquel hombre singular y extraor-
dinario , que en medio de las tinieblas del gentilis-
mo resplandeció como un sol por sus heroycas vir-
tudes , y no se le halló semejante en su tiempo sobre 
la tierra : aquel hombre, que afligido por el furor 
del demonio con la muerte de sus hijos , con el robo 
de sus ganados , con la pérdida de sus haciendas, 
lleno de dolores, plagado de llagas , hirviendo en 
gusanos, tendido en un muladar , y sin mas alivio 
que un pedazo de teja con que raía la podre: aquel 
hombre , á quien apénas le habian quedado los labios 
sobre sus dientes por tener consumida toda su car-
ne , como él mismo nos lo asegura, reanima su es-
píritu con la fe y esperanza de su resurrección , á 
imitación de su Redentor, y triunfa con esta con-
fesión admirable de toda la rabia de Satanás, de 
la intensión vehementísima de sus dolores , de la he-
diondez de sus llagas , de la multitud de sus gusa-

cc 2 



nos, de la importunación de sus amigos, de las mo-
lestias de su propia muger , y conforme en todo 
con la voluntad divina , se hace admirable objeto 
al cielo , á la tierra y á los abismos. Oigamos sus 
palabras , que á la verdad son dignas de memoria 
eterna: Quis mibi tribuat ut scribantttr sermones 
tnei ? ¿ Quién me concederá , decia , que con pun-
teros de hierro se escriban mis palabras en láminas 
de plomo , ó que con cinceles de acero se entallen en 
pedernales, mármoles ó jaspes mis discursos ? Yo sé 
que vive mi Redentor : sé que ha resucitado , y que 
á su imitación he de resucitar en el último dia de 
los tiempos: entonces volverá otra vez á cubrir mis 
huesos esta misma piel que ahora rodea mi cuer-
po : entonces en mi propia carne veré á mi Dios : yo 
mismo , le verán mis propios ojos, estos ojos con que 
estoy mirando, y no otros extraños, son los que le han 
de ver. Esta esperanza, que tengo firmemente de-
positada en el seno de mi corazon , me sostiene para 
que sufra los trabajos que me acontecen , para que 
no cometa los pecados á que me incitan , y prac-
tique las virtudes que Dios me manda : Reposita est 
btec spes mea in sinu meo (i). 

Aquí teneis, amados oyentes, la confesion mas 
ilustre de este importantísimo artículo de nuestra fe 
desde los tiempos mas remotos de la ley antigua. 

(») J o b , c. i n . t . 27. 
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Pasemos Lá la ley de gracia, y veremos ia confor-
midad de doctrina con este divino oráculo sobre la 
verdad de nuestra resurrección á la imitación de la 
Resurrección de Jesuchristo. Poned por ahora vues-
tra atención en las palabras de San Pablo ¡que me 
oísteis poco ha : Sabed, Romanos, les decia el San-
to Apóstol en la carta que les escribe, que como 
Jesuchristo resucitó de entre los muertos por la glo-
ria del Padre, así nosotros debemos resucitar á una 
nueva vida , pasando desde el pecado á la gracia, 
para lograr despues con ella y nuestras buenas obras 
la eterna gloria: Quomodo Cbristus surrexit á mor-
tüis per gloria,n Patris , ita et nos in novitate vite 
ambnlemus. ¡Qué felicidad! ¡Confesar la fe que en 
todos los siglos han tenido los hombres justos sobre 
un artículo que es el fundamento de todas las de-
mas verdades eternas que creemos! Tolle spem re-
surrectionis , et soluta est tota observancia pieta-
tis (1). Quita la esperanza de la resurrección, de-
cía San Juan Chrisóstomo, y arruinaste la piedad, 
y destruíste toda la religión , porque si no hay re-
surrección se acabó nuestra fe , continúa diciendo el 
mismo Santo , explicando estas palabtas de San Pa-
bdo: Si no hay resurrección, en vano predicamos i n -
útilmente trabajamos en la salud de vuestras almas: 

1 no hemos de resucitar, tampoco resucitó Jesu-

( I ) Div. Ckrisost. HomU. X L I I . JUP. Malth. 



christo, y si no resucitó , tampoco nació , padeció, 
murió, ni subió á los cielos (i). Si no hay resurrec-
ción , tampoco hay premio para el bueno, ni cas-
tigo para el malo. En este mundo vemos con fre-
qüencia oprimido de miserias , dolores, pobreza y 
persecuciones al virtuoso : nadando ea delicias, pla-
ceres , regalos y riquezas al malvado; luego si no 
hay resurrección , tampoco hay cielo para premio 
de la virtud, ni infierno para castigo del vicio: ni 
puede concebirse la existencia de un Dios santo , om-
nipotente y eterno; porque si existiera , fuera justo, y 
siendo justo, premiaría al bueno y castigaría al ma-
lo : luego si no hay resurrección , se acabó la fe, 
y se destruyó la religión : Tolle spem resurrectio-
nis, et soluta est tota observantia pietatis. Pero no, 
decia el Angélico Doctor Santo Tomás , no es posi-
ble que una alma inmortal permanezca eternamen-
te sin su. cuerpo : es menester que vuelvan á re-
unirse es menester que el cuerpo resucite ; y si uno 
necesariamente ha de resucitar por la virtud del 
Todopoderoso, á todos debe suceder lo mismo (2). 

(1) Si resurrectio non est, fiJes omnis evanuit: si resurrec-
tio non est, inanis prxdicatio , si resurrectio non est , ñe-
que resurrexit Christus, quoJ si non resurrexit, ñeque «.«-
tus , ne.iue in c.tlum ascenHit. Div. Chrisost. Homil. y . sup . 
11. ad Tim. sub finem. 

' (1) Cum aulla anima perpetuo posiit J tuo corpore sepa-
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Pero no , decía el grande y profando Tertuliano , no 
temáis : la confianza de los christianos está soste-
nida de la fe de su resurrección (1). Solamente los 
carnales, los que viven según las pasiones brutales 
de su cuerpo, los que no esperan ser eternamente 
felices , son los que niegan la resurrección, decía el 
mismo: ellos la ven , la tocan , la experimentan en 
todos los dias y las noches, en todas las: plantas, 
en todos los objetos, en todas las estaciones del año,' 
en todas las cosas : la perpetua revolubilidad de to-
dos los seres les demuestra la resurrección de los 
muertos; pero sus vicios , sus desórdenes, despues de 
corromperles el corazon , les ciega el espíritu, los 
extravia de la verdad, les apaga Ta f e , y les hace 
negar una verdad tan patente (2). Pero n o , her-
manos mios muy amados, no balanceis un punto en 
este grande artículo de nuestra fe : Orr.nes quidem 
resurgemus : todos resucitaremos, esta es la fe de la 

rarí, necestf est skut unum, Ha et omnes resurge. Di.. 
¿Hora. pars. m.suppletn. quxsr. 75. 

R^urrefÍT ' rnortuorum. DE 

(2) Nem tam carnaliter vivit , quam quinegat carnis re-

^ SUUm riddeUn: > — -bsceserint: 
^ m* <nciflu,u, eum desierint ; ideo finiuntur , ut fi.mt: 

' • epertt , ni si ¡„ salutem: totürhitur htc ordo re-Jola bi~ 
ns rerum , test - - -

la. la e s t resurrectmnis mortuorum. Id Terf 
ibidem, c. 111. 



Iglesia: esta es la fe de quantos nos gloriamos de 
¡er hijos de tan santa é infalible madre : Omnes qui-
dem resurgemus , clamamos con San Pablo, sed non 
omnes immutabmur. No será la resurrección en to-
dos una misma. Unos resucitarán para vivir eterna-
mente en el c i e l o ; y otros para padecer eternamente 
en el infierno. ¿Qué remedio , pues, hermanos míos, 
para que todos resucitemos para la gloria? imitar la 
R e s u r r e c c i ó n de Jesuchristo. Ella es nuestro exem-
plar como ya hemos dicho con Santo Tomás. \ o 
advierto que en la Resurrección del Señor se ha-
llan estas seis señales que forman su carácter: consi-
deradlas bien, y tratemos los pecadores y los jus-
tos de imitarlas. Ella fué una resurrección pronta, 
verdadera v universal, manifiesta , constante y glorio-
sa Veamos esto , aunque sea con la mayor brevedad. 

I La primera señal de la Resurrección de Jesu-
christo fué el ser pronta. Ciertamente , carísimos , no 
convenia ni á la gloria del eterno Padre , ni á la 
dignidad de su unigénito Hijo , ni á nuestra propia 
utilidad que aquella carne benditísima , pura e in-
maculada , concebida en el purísimo vientre de Ma-
ría Santísima por virtud del Espíritu Santo : aque-
lla carne á que estaba unida la divinidad, estuviese 
suieta á la corrupción y á los gusanos, como lo ha-
bía profetizado su padre David , quando hablando, 
no de sí mismo, sino del Salvador del mundo, di-
xo : Non dabis sanctum tuum videre corrupta*. 
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Solamente convenia que estuviese en el sepulcro aquel 
tiempo que era menester para convencer á los mas re-
beldes de que verdaderamente habia muerto : aquel 
solo tiempo que estaba profetizado por el mismo Je-
suchristo quando dixo con la mayor claridad y dis-
tinción : así como Jonás estuvo en el vientre de la 
ballena por tres días , otro tanto estará el Hijo del 
hombre en el sepulcro (1). Deshaced este templo 
de mi cuerpo, dixo también su Magestad en otra 
ocasion, y en tres días le reedificaré (2). Esta ve-
rificación de las profecías es una prueba tan ilustre 
de las verdades de nuestra santa religión , que me 
ha parecido oportuno eiy estos tristes tiempos irlas 
entretexiendo en los Sermones de estos dias y en 
sus venerables misterios. Por eso al llegar este tercero 
dia, la fervorosa María Magdalena madruga ántes 
de la salida del sol, y no encuentra en el sepulcro 
el sacrosanto cuerpo de nuestro amable Redentor, 
sino la sábana y otros lienzos en que le habían 
envuelto. 

La,primera señal de la conversión de un pecador, 
es que sea pronta; pues el dilatarla , es proceder con-

(1) Sicut fuit Joñas in venire ceti tribus diebus et tri-
bus noctibus y sic erit Filius hominis in carde teme. Matth. 
c. x a . v. 40. 

(1) Sol-rite templum hoc, et in tribus diebus excitaba il~ 
lud... lile autem dicebat de templo corporis sui. Joan. c. n . 
v. 19. et 21. 

t o m . v . d d 



tra este mandato del Señor: No tardes en conver-
t i r te , ni dilates de un dia para otro abandonar el 
pecado ( i ) ; porque no estando en tu disposición el 
tiempo de convertirte, ni la gracia de tu conversión, 
ni el querer como te conviene en orden á tu salva* 
cion , es una formidable temeridad retardar la en-
mienda de tu mala vida. SÍ, amado pueblo mió, los 
que obraq de esta suerte son unos temerarios que 
aventuran una eternidad por no aprovechar un mo-
mento. OtroS hablan de esta suerte : Para llegar en 
mala disposición á los Sacramentos, mas vale abs-
tenerse y no llegar á ellos. Estos son unos necios; 
porque, ¿quién, decidme, los ha constituido en 
esos extremos? ¿Quién ios precisa á llegar mal? 
¿Quién les aconseja la huida y apartamiento de su 
remedio? Ninguno ciertamente. Busquen, pues, un 
médico espiritual, experto , sabio y virtuoso , y con 
su dirección no llegarán á los Sacramentos en peca-
do , ni vivirán habitualmente en el pecado. Hagan 
un esfuerzo, resuélvanse con eficacia, y se disiparán 
todas las dificultades que retardan su conversión. Yo 

— bien quisiera, dicen otros, pero pasar desde la ca-
ma del vicio á las gradas del altar , desde la ado-
ración del ídolo de mi pasión , al culto del Corde-
ro inmaculado Christo Jesús, se me resiste: me pa-

(i) Non tardes convertí ad Dominum t et ne difieras de 
die in dum. Eccles. c. v . v. 8. 

/ 
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rece contra el espíritu de la Santa Iglesia, que pide 
grandes gemidos y lágrimas para lavar las manchas 
de las culpas. Estos son unos imprudentes : empiezan 
á razonar bien , y sacan unas ilaciones y conseqüen-
cias erróneas. Dexe el impio su camino , abandone 
el hombre malo sus iniquas costumbres, exercítese 
en la fe , en la esperanza, en el temor Santo, ea 
la penitencia: empiece á amar á Dios como á fuente 
de toda bondad, y esta vida nueva le agenciará en 
breve su justificación, y seguirá presto la conducta 
de los justos que no dilatan para mañana el bien que 
pueden hacer hoy , y practicando con prontitud las 
inspiraciones del Señor irán caminando de virtud en 
virtud hasta ver al Dios de los dioses en Sion 

II. La segunda señal de la Resurrección de Jesuchris 
t o , es que fué verdadera : Surrexit Dominas veré 
No fué una resurrección aparente , fantástica, aérea 
como la de Samuel á Saúl por la invocación de la' 
fhitonisa ; sino una resurrección real , visible y pal 
pable. Jesuchristo resucitado hablaba con sus discí-
pulos andaba con sus discípulos , bebía y comía 
con ellos. Sus palabras llenas de dulzura y manse 
dumbre demostraban esta verdad hasta la misma evi-
dencia. Presentase su divina Magestad resucitado en-
medio de sus discípulos, y ellos llenos de pavor se 
^remecieron, pensando que veían algún fantasma ó 

espíritu que se les aparecía: háblales el Señor como 
un Padre amante á sus hijos , y les dice : la p a z s^a 
con vosotros: yo soy , no queráis temer. Yo 2 
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aquel mismo Maestro de quien tantas palabras de vi-
da eterna habéis escuchado : aquel mismo á quien 
seguíais quando sanaba los enfermos, arrojaba los 
demonios, y resucitaba los muertos : aquel mismo 
á quien desamparasteis quando le prendiéron : aquel 
mismo que padeció, que murió en la cruz, y fué se-
pultado , ese mismo soy : Ego sum: nolite time re: 
ese mismo soy el que ahora resucitado y glorioso 
me presento á vuestra vista. Ni aun con este razo-
namiento tan dulce del amable Jesús abandonaban 
su incredulidad, y desterraban su temor los Após-
toles. Entónces el Señor les dixo : Acercaos: mirad 
las llagas de mis manos y de mis pies : tocad, palpad 
mi cuerpo, y reflexionad, que los espíritus no tie-
nen carne ni huesos , como veis que yo los tengo. 
¡Qué bondad! ¡qué dulzura! ¡qué amabilidad! Cre-
yéron los Apóstoles á tanto golpe de luz; pero no 
Tomás, que se hallaba ausente, hasta que por sus 
propios ojos vió las llagas, y con sus mismos dedos 
tocó las de las manos, pies y costado del Reden-
tor , sirviéndonos mas con su incredulidad que todos 
los otros con su fe; porque desterró de nosotros to-
da especie de duda, que pudiera ocurrimos sobre 
la verdadera Resurrección del Seior: Infer digitum 
tuum buc , et vide manus meas , et ajfer tnanum tuam, 
et mitte in latus meum : et noli esse incrédulas, sed 
fidelis (i> 

( i ) Joaa. c . xx . r . 27. 
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¡O qué confusion tan grande para nosotros, al 
ver por este tiempo Pascual tant2s resurrecciones 
aparentes , imaginarias y fantásticas en innumerables 
pecadores! ¡Quántos interrumpen la carrera de sus 
desórdenes, y se visten por unos breves momentos 
el trage de penitentes para hacer como que cum-
plen los preceptos de su Santa Madre la Iglesia; pe-
ro sin que su corazon esté mudado , ni sus costum-
bres se mejoren! ¡Quántos abusando de uno de los 
medios mas eficaces para la justificación del pecador, 
aparentan retirarse á unos exercicios espirituales; y 
í pocos días de haberlos finalizado, ya se les ve tan 
dominados de sus pasiones, como ántes de princi-
piarlos! ¡Quántos enemistados disimulan y ocultan 
su interior dañado contra los que los agraviáron, has-
ta hallar ocasion oportuna de darles un golpe sor-
do que no descubra el impulso que le dirige, ni la 
mano que le executa! ¡Quántos impuros se apartan, 
al parecer, de la ocasion , para hallar paso en el 
tribunal de la penitencia , al que simuladamente se 
acercan, y luego vuelven á sus reincidencias sin la 
menor enmienda! ¡ Ay! las resurrecciones de estos 
son aparentes : ellos tienen nombre de vivos, pe-
ro están muertos : Nomen habes quod vivas, et 
mortuus es (1). Están muertos los murmuradores que 
desacreditan la conducta de sus próximos por un 

(1) ApocaL C. III. Y. U 



espíritu de envidia y resentimiento: están muertos 
los ambiciosos, que conducidos de un espíritu de 
dominación , orgullo y soberbia , arrollan los mas 
beneméritos para los empleos, y se los arrebatan con 
sus manejos y pretensiones atrevidas, haciéndose res-
ponsables delante de Dios de las injusticias con que 
proceden, y de los daños incalculables que ocasio-
nan : Nomen babes quod vivas , et mortuus es. ¡O 
quánto aborrecen esta criminal conducta los hom-
bres virtuosos ! Ellos desde el momento feliz en que 
por la divina gracia resucitáron de la muerte de la 
culpa á la vida de los justos, hacen bien á los que 
los aborrecen , oran por sus perseguidores, y se 
portan sobriamente consigo mismos, justamente con 
sus próximos , y religiosamente para con Dios. Esta 
es la resurrección que Dios quiere de vosotros , ama-
dos oyentes mios. Pero también quiere que sea no 
solo verdadera , sino entera , completa y universal. 

III. Tal fué la tercera señal que forma el carác-
ter de la Resurrección de Jesuchristo. No hubo go-
ta de sangre que sacasen de su santísimo cuerpo los 
azotes, los clavos, las espinas, la lanza , y los demás 
tormentos que padeció en su dolorosísima y atrope-
lladísima pasión y muerte, que no se le restituyese'en 
su Resurrección. No hubo cabello que le arrancasen 
de su sacratísima cabeza y venerable barba, que no 
se le devolviese. No hubo pedazo de carne que con 
la multitud y crueldad de los azotes le derribasen, 
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que no le reintegrase. Su divina Magestad vió res-
tituir á su cuerpo todo quanto la crueldad de los 
verdugos y el odio de sus enemigos le habian ro-
bado. El sacrosanto cuerpo de nuestro amable Sal-
vador Jesús resucitó con toda su integridad. Entero, 
completo y umversalmente perfecto , sin faltarle un 
solo cabello, como he. dicho; y así salió del sepulcro 
refulgentísimo y glorioso: Opportet filium bominis inul-
ta pati... et occidi, et tertia die resurgere, dice el 
Evangelista San Lucas (1). Así como convenia que 
Jesuchristo padeciese en sus oidos con las blasfemias 
que le decían, las calumnias que le levantaban v 

i r nP r oP e r i° s que oia : en su boca con la hiél y 
vinagre que por bebida le subministraban • e n sus 
ojos con los desprecios y burlas que le hacían • en 
sus pies, en sus manos , en su cabeza y en todo su 
cuerpo con los azotes , las espinas , las bofetadas los 
clavos y la cruz : así como convenía que padeciese 
en su entendimiento con la vista de nuestras in^ra-
t.tudes, en su voluntad y corazon amando á unos 
rebeldes y obstinados : ¿7 , opportebat Cbristum pa~ 
tu Asi como convenia, para que nuestra redención 
fuese superabundantísima, que padeciese Jesuchristo 
en todo su sacratísimo cuerpo y en toda su santí-
sima alma ; también era conveniente, dice el Sa-
grado Evangelista , que su Resurrecion fuese univer-

(1) Lucsc, c. ix. v. 22. 



sal, perfecta y completa , para enseñarnos á todos 
una resurrección total de los vicios á la virtud, y 
de la virtud á toda santidad: Sic opportebat Cbris-
tum pati ,et rcsurgere á mortuis. 

¡ Pecadores, admirable lección nos da en esta se-
ñal la Resurrección de Jesuchristo! Muchas veces os 
habéis acercado al tribunal de vuestra reconcilia-
ción para con Dios, pero pocas habéis muerto á to-
dos vuestros desórdenes. Siempre os quedaba viva 
esa pasión dominante : esa pasión que os tiranizaba 
siempre el corazon. Vencíais con el retiro la impureza, 
pero vuestro corazon se rendía á los ataques de la 
avaricia. Triunfabais de la aversión á vuestros ene-
migos , pero os dominaba el alma una inclinación 
criminal á cierta amiga. Erais oficiosos en sostener 
á vuestros recomendados, pero no habíais satisfe-
cho las injusticias de los ofendidos : amabais la paz, 
pero engañados de vuestra poltronería y pereza, omi-
tíais hacer frente á la iniquidad per feneciéndoos por 
oficio : Dios os mandaba llevar á sangre y fuego 
todos vuestros desórdenes, como Saúl á los Ama-
lecitas; pero reservabais como é l , contra el precep-
to del Señor , al Rey y sus ganados: quiero decir, 
á vuestra pasión dominante , y los defectos que la 
acompañan , anteceden y subsiguen. Reflexionad, di-
ré con el Padre San Agustín , que Jesuchristo resu-
citó á la hija del Archysignagogo que acababa de 
morir : resucitó al joven hijo de la viuda que lie-
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vaban ya á enterrar ; y resucitó á Lázaro de qua-
tro dias sepultado, para darnos á entender que nues-
tra resurrección de los pecados ha de ser total, uni-
versal y entera : resurrección de los pecados*de de-
lectación , resurrección de los pecados de obra, y 
resurrección de los pecados de costumbre (1). Esta 
verdad importantísima conocen muy bien los justos; 
y con el retiro de los peligros, con la huida de 
las malas ocasiones, con la oracion y la penitencia 
procuran cumplir toda justicia, obedecen en todos los 
preceptos , y practican toda virtud. Ellos saben que 
el transgresor de un mandamiento grave, es transgre-
sor de la ley de Dios que prohibe, y llenos de un sa-
ludable pavor por la terribilidad de esta divina sen-
tencia , se esfuerzan y animan á sí mismos para arri-
bar á la santidad correspondiente á su estado, co-
nociendo ser esta la voluntad del Señor : Hac est 
voluntas Dei sanctificatio vestra (2). 

IV. La quarta señal de la Resurrección de Je-
suchristo fué ser manifiesta. Por el dilatado espacio 
de quarenta dias estuvo su divina Magestad en la 

(1) Resuscitavit Christus filiam Archisynnagogi, adhuc in 
domo jacentem : resuscitavit juvenem filium vidux, extra por-
tam civitaiis elatum : resuscit.roit Lazarum sepultum quatri-
duanum : sunt tria genera peccatorum quos hodie suscitat 
Christus, delectationis, operis, consuetudinis. S. Aug. tract. x u x . 
sup. Evang. Joan. c. xi. 

(2) Epist. 1. D i r . Paul ad Thessal. c. i v . Y. 3. 
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tierra despues de resucitado, manifestándose en ellos 
con la mayor freqüencia , ya á su Beatísima Madre 
María Santísima , ya á María Magdalena y. sus com-
pañeras*, ya á San Pedro solamente, ya al mismo 
Santo en compañía de los otros Apóstoles, ya á los 
discípulos, y ya á los quinientos fieles de que habla 
San Pablo. En aquellos dias se dexaba ver el Señor 
unas veces en el Cenáculo, otras en el mar de Ga-
lilea , otras en el mar de Tiberiades , otras en el ca-
mino de Emaús : toda esta nube luminosa de testi-
gos , toda esta multitud de apariciones, toda esta di-
versidad de lugares, toda esta prodigiosa institución 
de doctrinas divinas que en aquel tiempo dió el Se-
ñor á los Apóstoles y demás fieles, todo se dirigía 
á manifestar á los presentes, y mandar que se pu-
blicase á todos los siglos, á todas las naciones y en 
todos los lugares este grande artículo de nuestra santa 
religión , sin cuya verdad seriamos , como dice San 
Pablo , los mas miserables de todos los hombres. De 
hecho, hermanos carísimos , tan convencidos se ha-
llaban los Santos Apóstoles de la Resurrección de 
Jesuchristo, que con toda firmeza, con la mas gran-
de intrepidez, y la mayor publicidad , la creían, 
la confesaban, la predicaban en las Sinagogas , en 
las calles, en las plazas y en todas partes, sin que 
les destierros, las cárceles, los tormentos, ni la muer-
te misma les pudieran intimidar , y hacer negar una 
verdad tan manifiesta: Virtute magna reddebant Apos-
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toli testimonium resurrectionis Jesu Cbristi Domint 
nostri (1). 

Modelo ilustre que debemos copiar no solo re-
sucitando del pecado, sino manifestándolo con obra», 
y apareciendo y presentándonos en las concurrencias 
y asambleas religiosas de los fieles: debemos asistir á 
ios templos en la celebración de los adorables mis-
terios de nuestra santa religión con toda aquella de-
voción , gravedad, modestia y compostura que exi-
ge un lugar tan santo, y unos misterios tan venera-
bles y augustos como los que en él se celebran: de-
bemos concurrir á la palabra de Dios que nos pro-
ponen los Ministros del Altísimo, con ánimo de apro-
vecharnos de ella, y practicarla : debemos freqüen-
tar los Sacramentos, asistir á los hospitales y á la* 
piadosas cofradías ó congregaciones, para amparar 
á los enfermos, acompañar á los moribundos y en-
terrar los muertos. Parecer resucitado, sin estar-
lo verdaderamente, es hipocresía que engaña á los 
hombres: estar verdadera n»nte resucitado , y no 
parecerlo y disimularlo , es cobardía de espíritu , es 
efecto del respeto humano que ofende á Dios. ¡ Ay 
hermanos mios! ¡Quántos por temor de las lenguas 
de los impíos detractores de la pjedad no se atre-
ven , como Nicodemus, á ser públicos discípulos de 
Jesuchristo, y andan á lo oculto, ó por la noche, 

(1) Aot . Apost. c . í v . j 3 . 
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como él! No así los verdaderos justos. Ellos no se 
avergüenzan de Jesuchristo y su Evangelio : ellos ha-
cen pública profesion de su religión: ellos pisan to-
dos los respetos humanos , porque bien saben que á 
los que se avergonzasen de Jesuchristo y su doctri-
na , no los tendrá el Señor por suyos , y solamente 
colocará en su gloria á los que le confesasen delante 
de los hombres, y observasen su santa é inmaculada 
ley : Qui me erubuerit, et meos sermones , bunc filius 
bominis erubescet (r). 

V. La quinta señal de la Resurrección de Jesu-
christo fué ser constante, permanente y perpetua : fué 
una resurrección para nunca volver á morir. Así lo 
afirma con terminantes palabras el grande Apóstol 
San Pablo: Scíentes quod Christus resurgens ex mor-
tuis , jam non moritur; mors illi ultra non demina-
bitur (2). Es menester que sepáis, decia el Santo á 
los Romanos, que Jesuchristo resucitando de entre 
los muertos, ya no morirá otra vez: la muerte no 
tendrá ya poder contra su cuerpo. Esta es la sin-
gular prerogativa de la Resurrección de Jesuchristo 
sobre las resurrecciones de aquellos muertos que el 
Señor volvió á la vida. Resucitó á la hija de aquel 
hombre distinguido de la Sinagoga; pero volvió i 
pagar el tributo á la muerte en el término de sus 

•3CJOÍB C* 10<| O « vJluJv ji » »**• n* * t wci MÍ-'1" . 
( 1 ) L u c . c . I T . V . 26. 
(2) Epist. ad Rom. c. v i . v. 9. 
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dias. Resucitó al hijo de la viuda de Naim ; pero 
volvió á morir. Resucitó á Lázaro; pero este varón 
insigne despues de haber llenado dignamente los gran-
des designios de Dios en su vida , durmió en el Señor 
otra vez , y permanecerá su cuerpo sepultado hasta 
el último de los tiempos , en que con todo el gé-
nero humano volverá su alma á unírsele insepara-
blemente. Esta general resurrección será para to-
dos permanente , invariable y perpetua : de eterna 
felicidad para los justos , y de infelicidad eterna pa-
ra los pecadores : la de aquellos por la conformidad 
á la Resurrección de Jesuchristo ; y la de estos por 
la oposicion y contrariedad: la de aquellos por ha-
ber vivido inocentes ó penitentes , miéntras cami-
náron por el valle de lágrimas y miserias de este mun-
do ; y la de estos por no haber tratado de justifi-
carse con la gradfa de Jesuchristo, ó de permanecer 
en su justificación con la fuga del mal, y la prác-
tica del bien: la de aquellos porque agradecidos á 
las divinas misericordias obedeciéron á los preceptos 
del Señor, venciéron sus pasiones, y diéron buen 
exemplo á sus próximos ; y la de estos porque in- „ 
gratos á los beneficios divinos, pérfidos á las pala-
bras que tantas veces habian dado á su Magestad de 
serle fieles, y sacrilegos á los empeños sagrados que 
habian contraido con el Señor , mancháron la ro-
pa nupcial de la divina gracia que se les habia ves-
tido en el Sacrosanto Bautismo, rescindiéron los 



pactos que acababan de establecer con Dios, rein-
cidiendo en nuevos vicios , y dominados de sus des-
ordenados apetitos, escandalizáron á sus próximos. 
¡Qué dolor , amados hermanos mios , el ver tantas re-
surrecciones inconstantes en nuestros dias! ¡ Hoy con-
fesando , y mañana maldiciendo , jurando y blasfe-
mando ! ¡Hoy á los pies del Confesor en trage de 
penitentes , y mañana cargados excesivamente de vi-
no , dando mal exemplo á los hijos, dolor y sen-
timiento á sus mugeres, y causando inquietudes á 
sus vecinos! ¡Hoy comiendo las carnes virginales 
del Hijo de la Virgen, y mañana profiriendo pala-
bras indecentes con aquella misma boca que aun está 
humedecida con la sangre de Jesuchristo! ¡Hoy pro-
testando que aborrecen los pecados, y mañana in-
juriando enormemente á sus próximos,en su hacien-
da con los hurtos, en su estimación con las calum-
nias y detracciones, y en su vida con las pesadum-
bres, con los malos tratamientos , y acaso con las he-
ridas y las muertes! ¡Hoy en el altar, y mañana 
en la casa de la prostitución ! ¡Dios inmortal! ¿Có-
rao podremos llamar resucitados á los que tan mo-
mentáneamente permanecen en el estado de arre-
pentidos ? ¿Cómo podremos apellidar resurrecciones 
á las que no son otra cosa que unas perpetuas rein-
cidencias? N o , herramos raios, no sea así. Vosotros 
mismos conocéis que esta debilidad, esta inconstancia, 
esta falta de permanencia en el bien no dice con-



D E LA RESURRECCIÓN DE N . REDENTOR J . C . 2 2 3 

formidad alguna con la Resurrección firme perma 
rente y constante del Señor: Cbristus resurgens ex 
mortuis , jam non mor ¡tur, mors illi ultra non domi-
nabitur. Yo bien sé que os puede acontecer un en-
cuentro fatal, una tentación terrible, una seducción 
Peligrosísima , y una ocasión funesta de aquellas que 
mas de una vez han derribado á las columnas mas fir-
mes de la Iglesia; pero vosotros no ignoráis que yo 
no hablo de estos extraordinarios acontecimientos-
Hablo , s i , de aquellas ocasiones comunes y ordina-
rias á que miserablemente se rinden los pecadores 
reinciden tes , por mal habituados, por no hacer vio-
lencia á sus pasiones, por no apartarse de los pe-
ligros , y no resolverse eficazmente á servir á Dios 
Pues chnstianos, ello es preciso: si no tratamos de qu¡ 
nuestra resurrección á la gracia sea permanente, no 
podremos conseguir que ella sea gloriosa. Pero esta es 
puntualmente la última señal de la Resurrección de 
Jesuchristo. 

VI. Aquel cuerpo formado por el Espíritu Santo 
en las entrañas de la purísima Virgen María su Ma-
dre: aquel cuerpo que desde que nació hasta q u e es-
piro en la cruz padeció un continuado martirio ya 
con los rigores de los elementos, ya con el dolor 
^ la Circuncisión, ya con las fatigas de los viages 
mas dilatados é incómodos, ya con la pobreza y el 
trabajo , ya con las persecuciones mas crueles y }as 

calumnias mas atroces de sus enemigos, y a COü ] a s 
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debilidades y faltas de sus discípulos, y finalmente, 
con los tormentos mas dolorosos de su pasión y muer-
te : aquel cuerpo fatigado , oprimido, abofeteado, 
escupido , encarcelado , azotado , coronado de es-
pinas , clavado en una cruz, muerto y sepultado: 
aquel mismo cuerpo, que siendo el mas hermoso 
de quántos formó la omnipotencia, se transformó 
por nuestra salud y remedio en un cuerpo lleno de 
llagas , denegrido , ensangrentado y como de un le-
proso luego que su alma benditísima volvió á vi-
vificarle , se levantó del sepulcro lleno de gloria, 
de hermosura y magestad: inmediatamente desapa-
recieron de él para siempre todas las angustias pa-
sadas , y quedó adornado de todos los dotes de gloria 
en un grado superior á quanto el entendimiento huma-
no y angélico pueden comprehender. La imaginación 
mas fecunda es muy tarda y pesada para represen-
tarse un espectáculo mas agradable, mas bello y 
mas gracioso en el cielo y en la tierra. La belle-
za del sol con toda la brillante claridad de sus res-
plandores , parecía una noche obscura y tenebrosa 
en su comparación : la ligereza de las aves y de los 
vientos, la del pensamiento mismo era muy tarda 

pesada á la presencia de sus velocísimos movi-
mientos- la sutileza del ayre y de la luz era como 
una enorme m o l e , comparada con la espiritualidad 
de aquel glorioso cuerpo , al que así como á un es-
píritu no podian impedir el paso las puertas cer-
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radas del Cenáculo, la pesada piedra del sepulcro, 
ni la natural impenetrabilidad de los peñascos y los 
demás irresistibles cuerpos : la impasibilidad excedía 
á los diamantes , á los bronces y á todos los demás 
cuerpos incapaces de padecer dolores, molestias é 
incomodidades. ¡Qué magestad en su semblante! ¡Qué 
hermosura en sus ojos! ¡Qué gracia en su cuerpo! 
¡Qué santidad en su alma! ¡ Qué espectáculo tan ado-
rable es en el cielo y en la tierra, y qué terrible y 
formidable para el infierno ! Los magníficos triunfoi 
de los Emperadores en el día de su mayor esplen-
dor , quando entraban en su corte con sus enemigos 
encadenados entre la multitud de su pueblo, que con 
alegres vivas iy, festivas músicas los celebraba y 
aplaudía , eran un tosco borron , una idea débil, 
un espectáculo feo y despreciable á la vista del glo-
rioso dia de la Resurrección de Jesuchristo , en que 
el Señor encadena eternamente al carro de su triunfo 
el infierno y sus demonios, la muerte y sus cau-
tivos , el pecado y sus prisioneros: Hcec dies quam 
fccit Dominas exultemus , et Icetemur in ea. Este es 
el dia que hizo el Señor para alegrarnos religiosa-
mente en él. Justos de la t ierra, acompañad á los 
Angeles del cielo en publicar las glorias de vuestro 
resucitado Salvador. Pobres pecadores, tratad seria-
mente en este dia de que se vea la daridad de vues-
tra espiritual resurrección en vuestras buenas obras: 
la agilidad en la prontitud para toda obra virtuosa: 

TOM. V. FC 



la impasibilidad en resistir á todos vuestros enemi-
gos , el mundo, el demonio y las pasiones ; y la su-
tileza en conocer vuestros defectos, aun los mas ii-s 
geros, y vuestras imperfecciones las; mas leves. 

¡Felices vosotrosv si hacéis un usa tan santo dei 
adorable misterio de este dia! Felices, pues seiá vues-
tra resurrección como la del Salvador : quiero decir, 
una resurrección pronta, y no tarda , lenta, y te-
merariamente diferida: una resurrección verdadera, 
y no figurada , aparente ó fantástica : una resurrec-
ción entera , y no dimidiada : conocida y pública , y 
no oculta, ni cobarde y tímida: constante, y no rein-
cidente : gloriosa, y no sujeta á las debilidades y mi-
serias que en esta vida nos rodean y afligen. Esta es 
la resurrección que á los justos y á los pecadores 
nos .interesa. Aquella resurrección que San Pablo 
cree , confiesa y explica quando dice : Seminatur in 
corruptione , surget in incorruptiooe : seminatur in ig-
nobilitate , surget in gloria : seminatur in i afir mi t ate, 
surget in virtute : seminatur ccrpus arúmale , surget 
corpus spiritale (i). Aquella resurrección que San 
Ambrosio nos propone por estas palabras: Jesuchris-
to es virtud de Dios, vida, luz y resurrección de 
los muertos: como virtud levanta al que ha caido, 
como vida da movimiento , como luz disipa las ti-
nieblas , y como resurrección concede la gracia de 

( i ) Epist. Dir. PauL i. ad Corinth. c. xv . v. 42. 43. et 44. 
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la vida venidera (1). Aquella resurrección espiritual 
en esta vida , general, cierta y universal para la otra. 
Resurrección demostrada en las Santas Escrituras con 
tantos testimonios, confirmada por tantos y tan es-
tupendos milagros , predicada por Jesuchristo, creída 
por los Apóstoles , enseñada por todos los Santos Pa-
dres , y abrazada por todos los fieles. Ella nos en-
seña á honrar las cenizas, los huesos y la carne de 
los Santos Mártires y de los demás siervos del Señor, 
sin recelo de engañarnos en esta veneración. Esta 
fe de que llegará un dia en que nuestros dedos se uni-
rán á nuestras manos, las manos á ios brazos , los 
brazos al cuerpo, el cuerpo á la cabeza, y que 
en la cabeza se colocarán en sus respectivos luga-
res , la lengua , los ojos y los oidos , y que nuestros 
huesos con nuestra carne serán nuevamente reani-
mados por esta misma alma que ahora nos vivi-
fica , alienta y da la vida, hacia decir á San Am-
brosio en las honras de San Nazario y Celso: Yo 
honro en la carne del Mártir las cicatrices recibidas 
por la confesion del nombre de Jesuchristo : honro 
la memoria del que vive en la perpetuidad de su 
virtud : honro el cuerpo que Jesuchristo me manda 

- «' " -' úi' . 
(') Jesús Christus Dei virtus, vita , lux, et resurrectto 

mirtuorum : virtus erigit jacentem , vi'.jgrxssum .ifert, / x 
fugat tenebras , repurat obtutum, resurrertio vivendi zratiam 
refsrmat. S. Acnbr. De fide resurrectiéms. 
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amar , y entregar á la muerte por su amor. ¿Por 
qué, pues, no deberán honrar los fieles aquel cuer-
po que los mismos demonios reverencian? ¿Aquel 
cuerpo, que si fué afligido en el suplicio, es glori-
ficado en el sepulcro? Yo honro , sin duda , aquel 
cuerpo que Christo honró en el martirio , y premia-
rá con la bienaventuranza en el cielo (i). En esta fe 
nos confirman los cuerpos incorruptos de muchos San-
tos despues de sepultados por centenares de años. De 
un San Ubaldo Obispo Eugubino, de un San Claudio 
Arzobispo Visuntino , de un San Sigiberto Rey de los 
Francos, de un San Narciso Obispo de Gerona , de 
un San Diego de Alcalá, de una Santa Teresa de Je-
sús r de mi Seráfico Padre San Francisco , y de otros 
innumerables, que unos pasan de doscientos años, 
otros de quinientos , y algunos de mas de mil años, 
permaneciendo íntegros , incorruptos , y de un olor 
suavísimo jr deliciosísimo. En esta verdad nos cor-

(i) Honor o ergo in carne Martyris exceptas pro Ckristi 
nomine cicatrices-: Monaroviveniis memoriam in per emítate vtr--
tu.'is : jiomro per .canfessionem Domini sacralos ciñeres : ho-
noro in cineribus semina ¿eternitatis: konoro corpus quod mihi 
Dormán m meum ostendit diligere , quod me propter Damtnuni 
metim docvit mortem non timere. Cur autem non honorent cor-
pus Uhni fiMes-t ¡quod reverentur et dxmones ? Quod, et 
a[fi¡x<rnr.t in suppiií io, sedglorifican in sepulcro. Hor.oro ¡ta-
que torvas, quod Chrislus honoraa.it in gl.ia:», quod i um Chis-
to reg :atvit in calo. S. Ambros. in funerib. SS. Nazar. et Csis. 
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roboran San Dionisio Areopagita llevando su cabeza 
en las manos despues de degollado: San Urso y San 
Víctor degollados con otros" setenta compañeros, y 
arrojados al rio, del qual saliéron por sí mismos, lle-
vando cada uno su cabeza cortada en las manos, y 
así camináron hasta el sitio en que se les edificó'su 
Iglesia, en donde se pusieron todos de rodillas , y 
estuviéron el espacio de una hora en oracion , vién-
dolo y admirándolo los circunstantes ántes de enter-
rarlos : San Lamberto , que anduvo asimismo quatro 
mil pasos con su cabeza en las manos hasta el lu-
gar en que descansaban los cuerpos de otros Már-
tires, y entónces dixo : Exultabunt Sancti in glo-
ria ; y respondiéron los muertos: Et leetabuntur in cu-
bilibus suis. San Estanislao Obispo de Cracovia , sa-
cando vivo del sepulcro á aquel Pedro que habia'tres 
años que estaba muerto , para que declarase de-
lante del Rey Boleslao la legitimidad del contrato 
que con él habia hecho, comprándole en el precio 
justo el campo para su Iglesia. Santa Inés y Santa Eu-
genia apareciendo á sus madres, rodeadas de resplan-
dores de gloria , y encargándolas que no las llorasen 
como muertas, porque vivian y reynaban con Chris-
to en el cielo. Santa Leocadia levantándose viva del 
sepulcro en presencia del Rey Recesvinto y su cor-
te , para dar las gracias á San Ildefonso en nombre 
de María Santísima, cuya perpetua virginidad habia 
constantemente defendido y predicado. Santa Rosa 



de Víterba.. ¿Pero para qué será hacernos intermina-
bles con la enumeración de tantos y tan estupendos 
prodigios que confirman y corroboran nuestra fe de la 
resurrección ( i )? Creámosla, confesémosla coa toda 
firmeza, y defendámosla gloriosamente pira consue-
lo de nuestra esperanza. Digamos otra vez, y mi-
llares de veces repitamos con el Santo Job: Saio quod 
Redemptor meus vivit. Yo sé que vive eternamente 
mi amable Redentor : sé que ha resucitado verda-
deramente , y que yo á su imitación resucitaré en el 
último dia de los tiempos. Esta fe nos sostendrá con 
paciencia en ios trabajos, con humildad en las ele-
vaciones , con justicia en los empleos , con verdad 
en las palabras , con pureza en los pensamientos, y 
con santidad en las obras. Esta fe mantuvo la pu-
reza de las Vírgenes , dotó de sabiduría á los Confe-
sores , de fortaleza á los Mártires, de zelo á los 
Apóstoles , y de todas las virtudes á los predesti-
nados. 

Por tanto , carísimos, quce sur sum sunt qucerite (a): 
si habéis resucitado con Christo, separad vuestro co-
razon del amor desordenado de las cosas de la tierra, 
y buscad eficazmente las del cielo. Entended , carí-

(1) V i d e Cornel. Alap. in Comment. sup. Ezechiel Proph. 
f o l . 9 3 7 . c . X X X V I I . 

(2) Si cmsurrexistis cum Christo , qu.t sur sum sunt qu.t-
rite. Ep . DÍT. Paul, ad Coloss. c. 111. r . t . 
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simos, que en aquella patria fefiz de los vivientes 
no entra la soberbia, la envidia, la venganza, la 
impureza , la avaricia, la calumnia, la mentira' la 
injusticia , ni oti'o algún pecado: es menester de-
testarlos todos , aborrecerlos todos, confesarlos to-
dos , y hacer frutos dignos de penitencia por todos. 
La santa humildad , la castidad limpia y pura , la 
mortificación de las pasiones y apetitos, la verd'ad, 
la justicia , la paciencia , la mansedumbre , la cari-
dad , y en suma , todas las virtudes, son las que ha-
llan abiertas las puertas del cielo , las que nos con-
ducen á la vista clara de Dios, al amot eterno de 
Dios , y á la posesion de Dios. Practicadlas constan-
temente hasta la muerte, y será vuestra la corona de 
la vida, que á todos deseo en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 



232 TRES PLATICAS 

QUE PRONUNCIÓ'EL AUTOR EN LA SANTA VISITA QUE HIZO 

DE LOS CONVENTOS DE CASTILLA LA VIEJA POR ORDEN 

DE SU PROVINCIAL EL M. R. P. FR. FIDEL DE LA CALZADA 

EN EL AÑO DE l8o i . 

P L Á T I C A P R I M E R A . 
• ' : • • 1 • • • • ' . \ , 

Fratres tuos visitabis, si recté agant: et eum qui bus 
ordinati sunt disce. Lib. i.Reg. c.xvn. v. i3. 

- - - ' • ' , » ' > ' t ' 

"Visitarás á tus hermanos, y procurarás saber 
como se portan , y con quienes se acompañan. Estas 
son las palabras que el buen padre Isai dixo á su 
menor hijo David , quando le envió á visitar á sus 
hermanos mayores que militaban en el exército de 
Saúl contra los Filisteos ; y estas mismas diré yo á 
vosotros en nombre de N. M. R. P. Provincial que 
me envia á visitaros. Palabras preciosísimas, que ma-
nifiestan la cuidadosa vigilancia de un padre , la obe-
diencia pronta de un hijo, y la dulzura y modera-
ción de entrámbos. Ve , le dixo aquel (venerable 
anciano á David , marcha inmediatamente al exér-
cito , y procura averiguar la conducta de tus her-
manos : mira si obedecen á sus xefes , si observan 
las ordenanzas militares, si asisten puntuales al cuer-



po de guardia quando les toca por su turno : exami-
na si en el tránsito de las tropas incomodan ó per-
judican con su mala conducta á los huéspedes que en 
sus casas los reciben: si los escandalizan con sus des-
órdenes1, si. se apoderan injustamente de sus bienes, 
si maltratan á los paisanos en sus personas , si en las 
marchas se portan como corderos y amigos de los 
pusblos en las batallas se arrojan como leones 
sobre sus.:enemigós : ensuríía ^advierte que yo te en-
vió á visitar á tus hermanos para que averigües si 
se portan c o m o hombres de bien , como soldados va-
lerosos y dignos defensores de su patria , y puedas 
darme razón despues de su conducta : Fratrss , &c> 
¡Qué dulzura tan paternal se encuentra en estas pa-
labras: visitarás á tus hermanos! ¡'Qué vigilancia tan 
cuidadosa se advierte en esta expresión : para saber 
como sé portan! ¡Qué diligencia tan atenta y opor-
tuna pide este encargo : mira con quienes se acompa-
ñan! Dulzura para preguntar, vigilancia para dis-
cernir, y diligencia para determinar: tres virtudes que 
debia practicar David para llenar los deseos de su 
padre, y cumplir exáctamente con la comision que 
se le daba , y que yo debo procurar me acom-
pañen en esta santa Visita que os hago por orden de 
N. M. R. P. Provincial. 

El me encarga que venga á visitaros; pero que 
os mire como hermanos : Fratres tuos visitabis. El 
quiere que yo pregunte sobre la observancia de la 

TOM. v. GG 
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ley inmaculada del Señor , los preceptos de nuestra 
Santa Madre la Iglesia, los votos y mandamientos 
graves de nuestra Seráfica Regla , y sobre las trans-
gresiones que haya en los estatutos, costumbres y 
ceremonias santas de la Orden , para que se destier-
ren los abusos , se promuevan las virtudes, y se per-
feccione la regular observancia: quiere que indague 
el porte del Prelado conventual con sus subditos , y 
de los subditos con el Prelado r si este aflige á al-
gunos sin causa , y tolera los desórdenes en otros 
por intereses personales; y si los subditos obedecen 
á su Prelado con aquella prontitud, alegría y uni-
versalidad á que están estrechamente obligados: quié-
re que averigüe si unos y otros manejan dinero , ha; 
cen recursos á pecunia sin necesidad , y violan este 
saludable precepto que tanto nos caracteriza y dis-
tingue de todas las familias religiosas : quiere que 
sepa si todos se apartan de los peligros , si huyen de 
las ocasiones en que pudiera con la freqiiencia del 
trato amancillarse el candor de la pureza: quiere que 
pregunte sobre el silencio religioso y evangélico que 
tanto contribuye para la regular observancia: sobre 
•la asistencia al coro á las horas señaladas, y sobre 
«1 modo de cumplir el divino oficio , cantado ó reza-
do , atenta , pausada y devotamente, para que sea 
un obseq rio digno de Dios: sobre la celebración del 
incruento sacrificio de la Misa, con aquella prepa-
ración , con aquella fe , con aquella humildad, con 



aquel espíritu de reconocimiento y amor con que 
debemos acercarnos al altar, y permanecer en é l : so-
bre la oracion, alma de la vida religiosa , madre y 
protectora de todas las virtudes, y espejo claro que 
nos muestra delante de Dios y de nosotros mismos 
nuestros defectos : quiere que revise los libros de 
cuentas con el Síndico, para saber los ingresos y los 
gastos, y que ni en unos ni en otros haya parti-
das que no sean justas y todo vaya con exáctitud 
y legalidad: que averigüe si hay en los conventos 
espíritu de parcialidad , ó espíritus de cisma y pertur-
bación , y enemigos de la paz de Jesuchristo: que in-
quiera como se anuncia el Evangelio á los fieles des-
de la cátedra del Espíritu Santo: qual es su apli-
cación al confesonario , al estudio, á los casos de 
moral, y á la asistencia de los enfermos: qual el 
porte, el trato, la conversación de unos religiosos 
con otros , y de ellos con los seglares dentro y fuera 
del convento: en suma, me encarga visitaros para 
saber si os portáis como hombres de bien, gober-
nados por la razón : como christianos , dirigidos por 
el Evangelio; y como Religiosos Capuchinos , enseña-
dos por la Seráfica Regla de nuestro Padre San Fran-
cisco : Fratres tuos visitabis, &c. ¡ Qué dulzura tan 
inalterable para preguntar, qué vigilancia tan aten-
ta para discernir, y qué diligencia tan cuidadosa para 
proveer no exigen de mí unos encargos tan difíci-
les é importantes I Pero ántes de explicar estas tres 

G g 2 



bellas' quaiidades que deben acompañar á un Visi-
tador justo, es menester prometeros por mi parte 
otras tres cosas: la confianza , el seereto, y el pronto 
remedio. La confianza, para que todos se acerquen 
como al menor de los hermanos: el secreto , para 
guardarle respecto de las personas que declaren los 
abusos que se deban desterrar , y manifiesten las 
virtudes que se deban promover; y el pronta re-
medio á los males , para que la enfermedad no ven-
ga á hacerse incurable con la duración. Si después 
de esta formal protesta , cuya observancia prometo 
firmemente , no se remediase el mal, ni el -bien se 
promoviese, vosotros solos, sí mis venerables Pa-
dres y hermanos, vosotros solos sereis responsables 
en el tribunal de Dios , y quedareis sin excusa de-
lante de los hombres. 

No espereis ahora de mí en la manifestación de 
estas verdades un discurso demasiadamente aliñado 
y compuesto. Nada seria mas'fuera de proposito, ni 
mas fastidioso que oir á un padre, que escuchar á 
un hermano, hablando á sus hermanos y sus hijos 
con un estilo elevado, sublime, compuesto con to-
dos los primores del arte. Estas son unas Pláticas 
familiares , dirigidas á promover la observancia mo-
nástica : no son menester para este fin frases lima-
das y culta;, sino expresiones paternales llenas de 
afecto y caridad. Dexemos hablar al corazon , y pi-
damos á Dios que hable solamente lo que conviene 
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para su mayor gloria , y provecho de nuestras almas. 

P R I M E R O . 
Quando oimos á un Prelado tratar á sus subdi-

tos con el dulce nombre de hermanos , todos com-
prehendemos fácilmente la afabilidad, el amor, la 
fraternal caridad de que está poseído su piadoso co-
razon. Pero quando alguno así no lo entendiera', le 
enseñarían esta verdad el Evangelio, la regla Será-
fica , y la razón natural. El Evangelio , sí vene-
rables hermanos , aquel libro del cielo que baxó á 
la tierra para enseñar á los hombres á ganar el cie-
lo : el Evangelio, aquella carta de Dio°s-envíada á 
sus criaturas para que observásemos sus preceptos 
creyesemos sus verdades, esperásemos sus recom-
pensas , temiesemos sus castigos, amasemos su bon-
dad y viviésemos felices sobre la tierra: este libro 
divino, vuelvo á decir , nos dice á todos, 'nos en-
seña á todos que somos hermanos. Omnes vos fra-
tres estis. Todos teneis, dice , un mismo Padre en 
los cielos, todos sois miembros de un cuerpo, todos 
individuos de una misma religión, todos sois lla-
mados á un mismo fin, todos teneis una misma fe, 
un mismo Bautismo, unos mismos Sacramentos, y 
todos como hermanos debeis aspirar á la misma 
herencia del reyno celestial. Omnes vos fratres estis 

La .Regla Seráfica , aquel compendio del Evan-
gelio, como ella misma lo dice en estas sus prime-
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ras palabras: esta es la regla de los frayles menores, 
guardar el Santo Evangelio de nuestro Señor Jesu-
christo. Esta regla, cuya observancia conduce las 
almas al paraíso, y coloca los cuerpos sobre los al-
tares. Esta regla inspirada por Dios á nuestro Se-
ráfico Padre San Francisco, y dada por el Santo á 
los Buenaventuras , Antonios, Capistranos , Bernar-
dinos , Brindis , Leonisas, Sigmaringas , Cantalicios, 
Serafines, Corleones, Ofidas , y á tantos otros milla-
res de hijos de tan Santo y bienaventurado Padre, 
nos llama hermanos en todos sus capítulos, y estas 
palabras fratres , fratres, repite mas que ningunas 
otras en todas sus páginas. 

Pero quando no tuviéramos el Evangelio, ni la 
Seráfica Regla que nos enseñasen este dulce espíritu 
de fraternal caridad, bastaría la razón natural para 
dictarnos esta verdad. Ella ve que todos vivimos 
en una misma casa , que comemos á una misma me-
sa, que nos vestimos de un mismo modo , que nos 
exercitamos en unas mismas ocupaciones , que es uni-
forme nuestra conducta, y unas mismas las obliga-
ciones de todos: al mirar , digo , la razón todas es-
tas conformidades, resuelve constante y firmemente 
que debemos amarnos como hermanos , tratarnos co-
mo hermanos, y considerarnos como hermanos. 

Omnes vos fratres estis. 
Justo e s , en vista del Santo Evangelio, de la 

Regla Seráfica , y de la razón humana mirarnos co-



mo hermanos, gobernarnos como tales , y dester-
rar de los claustros todo régimen duro , áspero, pe-
sado y severo , mas propio de los que despótica y 
arbitrariamente gobiernan, que de los que revesti-
dos de un legítimo poder espiritual usan de él confor-
me á las dulces y suaves leyes de la fraternal cari-
dad. Dexad , si quereis, para los del siglo ese ar-
bitrario modo de dominar , pues como dice el Evan-
gelio : Reges gentium dominantur eorum; pero voso-
tros no así, dice el Señor: el que es mayor en dig-
nidad , hágase como el menor de todos en su pro-
pia estimación : el que por su oficio debiera ser ser-
vido , sirva á los demás: consideraos todos como 
hermanos, como hijos de un mismo Padre , y no 
habrá cismas ni perturbaciones entre vosotros. Om-
nes vos fratres estis. 

Mas advertid cuidadosamente que quando abo-
minamos el exceso del rigor , no pretendemos incli-
narnos á la demasiada blandura. Ambos extremos 
me parecen reprehensibles , y ámbos se oponen á la 
observancia monástica. No obremos con el zelo de 
Elias, mas tampoco seguiremos la conducta del sumo 
Sacerdote Helí. Un Prelado demasiadamente zeloso y 
duro que á la manera de aquel Profeta todo lo qui-
siera llevar á sangre y fuego : que anunciára una sen-
tencia fatal á Ochocías que humillado le consulta-
ba sobre su enfermedad : que consumiera con fuego 
del cielo á los Quinquagenarios con todos sus sol-
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dados quando iban á buscarle allá en el monte: un 
Pielado que olvidado , al parecer como Elias, déla 
reverencia y respeto que debemos-á los Soberanos, 
tratara al Rey Achab asperísima y duramente: que 
cerrase con candados los cielos, y prohibiese con 
juramento á las nubes que en tres años y medió re-
gasen la tierra con sus aguas, aunque á su vista .pe-
reciesen innumerables mortales de hambre , sed , po-
breza y calamidades : un Prelado que corno: Elias 
abrasado en el zelo de la ley degollase por su pro-
pia mano quatrocientos y cinqüenta Sacerdotes de 
Baal, regando la tierra con la sangre de aquellos 
desgraciados, y aterrando al mundo con lo ardien-
te de su condicion, mas dura que los bronces, y 
mas encendida que los volcanes: un Prelado, vuel-
vo á decir , que imitase la conducta de aquel Pro-
feta , precipitaría los súbditos en la desesperación, 
causaría las rebeliones masestrepitosasTy haría abor-
recible su gobierno. No mis venerados padres y her-
manos. No hemos nacido en los tiempos de la ley 
antigua , en que era menester esta dureza , ni somos 
individuos de aquel pueblo de indómita cerviz y 
de corazones incircuncisos que resistían con terque-
dad v obstinación al Espíritu Santo, como se lo de-
cía á rostro firme el Protomártir San Estevan. La 
divina Providencia nos ha hecho nacer en los fe-
lices dias de la ley de gracia, nos ha criado en 
medio del christianismo , cuyo divino Evangelio nos 



presenta un yugo suave y una carga ligera que con 
amar se cumple. 

Pero si hemos de procurar apartarnos del exce-
so del rigor, no debemos inclinarnos al extremo de 
la blandura, de la cobardía , indolencia ó pusilani-
midad. Ella perdió á Helí, y nos perdería á noso-
tros. Sabia aquel sumo Pontífice los hurtos sacrile-
gos que cometían sus hijos de las ofrendas de los fie-
les : oía el escándalo del pueblo , ao ignoraba que 
por aquellos desórdenes se retraían los fieles de la 
concurrencia al santuario; 7 quando unos crímenes 
tan abultados pedrañ de justicia un severo y grave 
castigo , se contenta con decirles : Nolite fitii Ynei, 
non enim est bona fama quam ego audio (1). ¿Por 
ventura-unos escándalos' tan perniciosos , unos sacri-
legios. tan abominables, unos hurtos tan graves de las 
cosas; sagradas, unas profanaciones tan indecentes 
del templo,_se. castigarán bastante con decir blan-
damente: no hijos mios , no hagais eso : mirad que 
no son buenas las noticias que escucho de vosotros ?. 
No extrañemos el funesto resultado de su .excesiva, 
benignidad. La muerte desgraciada en un mismo diâ  
de «us dos hijos Ophni y Phinees , la pérdida del 
derecho al sumo Pontificado que residía en su casa, 
la cautividad del Arca del Testamento, la derrota 
del pueblo Israelítico, la muerte de treinta mil SOI-L 

{1) I. Reg. c . n . v. 24. 

TOM. V. Hh 
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dados , el triunfo de los Filisteos , y el triste fin del 
mismo Helí con muerte repentina vdexando llena de 
calamidades toda la Sinagoga, fué el castigo. 

Quedemos, pues, firmemente persuadidos á que es 
menester huir de ámbos extremos, rio siendo demasia-
do severos, ni demasiado indulgentes: ni con exceso 
dulces , ni con demasía amargos 4 sino templando la 
blandura y el rigor según que las circunstancias pru-
dentemente lo exijan, acompañando la dulzura en 
el preguntar con la cuidadosa vigilancia para discernir. 

S E G U N D O . 

Esta virtud preciosa debe acompañar ea su co-
misión á un Visitador justo , porque siendo muchos 
y muy diferentes los espíritus que nene que tratad 
necesita de un fino discernimiento para no dexarse 
sorprehender de la impetuosidad de unos , del atur-1 

dimiento de otros, de la malicia de estos , de la hi-
pocresía de aquellos , y de la disimulación de to-
dos. La divina Escritura nos enseña esta verdad 
quando nos dice: Nolite omni spiritui credere. No 
queráis creer á todo espíritu, porque han apareci-
do en el mundo muchos Pseudoprofetas, cuyo es-
píritu de error debe despreciarse cuidadosamente; 
pero advertid al mismo tiempo, dice el Señor, que 
no apaguéis todo espíritu, no dexeis de atender al 
espíritu bueno , escuchad al buen espíritu, apreciad-
le , defendedle , seguidle: Nolite spiritum extingúete. 



Y para proceder con acierto en esta diversidad tan 
notable, probad con vigilancia si el espíritu es de 
Dios , si es conforme á la divina ley , si viene acom-
-pañado de la verdad, de la recta intención , y de un 
-fin santo: Sed probate spiritus, si ex Deo sint. 

Aquí tenemos el mandamiento de Dios que nos 
prescribe la vigilancia que debe acompañarnos en es-
ta santa Visita. Pero ¡ay í ¿ Quién poseerá este fino 
discernimiento, quando el corazon humano es un re-
trete tan escondido que se oculta á la malicia del 
demonio , al conocimiento del hombre , y á la in-
teligencia del Angel ? Todos vemos lo que aparece, 
pero Dios solo, solo el sapientísimo, santo y eterno 
Dios es el que penetra y descubre los misterios del 
corazon. A él solo está patente : sus tinieblas son 
para el Señor tan claras como la luz, y todo está 
descubierto y desnudo ante sus ojos. Hasta en los 
mismos Apóstoles, antes de la venida del Espíritu 
Santo que les enseñó todas las cosas, vemos esta fal-
ta de verdadero discernimiento. Preséntase la Mag-
dalena al Sálvádor , derrama llena del mas puro 
afecto un precioso bálsamo en su obsequio, y toda la 
casa queda llena de un olor suavísimo que recrea-
ba los sentidos de todos los circunstantes. Agradece 
su Magestad aquella unción misteriosa, conociendo 
la rectitud de espíritu de aquella gran muger, cuya 
acción laudable murmuran los Apóstoles, y Judas 
se arroja á censurarla públicamente diciendo: Ut 
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quid perditio b¿ec ? Esta misma viciosa inteligencia 
percibimos en los Apóstoles , quando por la descor-
tesía de los Samaritanos querían hacer baxar fuego 
del cielo para castigarlos : quando apartaban los ni-
ños que pretendían acercarse al Señor : qüando man-
daban callar ai ciego que con su santa importuni-
dad clamaba por la vista de sus ojos , y en otras 
«varias ocasiones; y si los Apóstoles que cursaban en 
la escuela de Jesús carecían de este tan necesario 
discernimiento, ¿cómo le tendremos nosotros: llenos 
de ignorancia y de pecado? No nos queda otro re-
curso que humillarnos delante de Dios r y represen-
tarle qne no nos hemos metido en esta comision, 
sino que la obediencia santa nos ha compelido 1 acepr 
tarla; y como enviados por el Señor confiamos en 
que su misión nos dará también las gracias necesa-
rias para desempeñarla dignamente. Y con efecto, 
venerables Padres y hermanos, el mismo Dios es 
quien nos dice : Esto vigilons, et confirma. Pórta-
te con vigilancia para confirmar en sus buenos pro-
pósitos á los hermanos: para instruir uí los que ig-
noran , para determinar á los que dudan, para ani-
mar á los que temen, para aconsejar á los que pre-
guntan y para sostener á los que balancean. Esto 
vigilons. Acompáñate de la vigilancia para pregun-
tar sobre lo pasado, para inquirir sobre lo presen-
te , y para prevenir lo por venir. Esto vigilans. Pa-
ra saber como se ha tenido la oracion establecida 



ponmiéstraá .sagradas -constituciones: como se han 
celebrado, las santas Misas recibidas por la Comuni-
dad : como se han resuelto los casos de moral te-
nidos en los dias que prescriben los ápuntamientos 
provinciales % generales: que :métí>fÍQ se observa en 
las salidas del convento, en la. permanencia en los 
lugares, en la entrada en unas casas con mas fre-
q «encía que en otras. Esto.vigilans. Para mirar cui-
dadosamente el estado de la Iglesia y sus ornamen-
tos, de la sacristía y.sus ropas, del refectorio y su 
limpieza, de la cocina y sus ajuares , de la. hos-
pedería y sus muebles, de la enfermería y su asis-
tencia , del confesonario y su aplicación, del pulpi-
to y su desempeño , del silencio-y su .observancia, 
del coro y su cumplimiento , de lós libros de cuenr-
tas y su exáctitud. Esto vigilans. Para prevenir que 
en adelante no se omitan las cosas ordenadas, na 
se dé motivo á quejas de los Superiores contra los 
subditos,ni de estos contra los Prelados: que se remue-
van las inobservancias, se eviten las transgresiones, 
se huyan los peligros , las virtudes se practiquen y 
ios vicios se destierren. Esto vigilans. 

j Válgame Dios, amados Padres y hermanos mios, 
quántas cosas abraza una Visita hecha santamente! 
¡ Sobre quántas, y muy importantes todas, debe ten-
der su vista vigilante un Visitador recto y justo! 
¡ Quántos ojos debemos tener para mirarlas sin equi-
vocación! ¡Quánta precaución para discernir si las co-



sas que se celan provienen de un verdadero deseo de 
la mayor observancia, ó de un espíritu de resentimien-
to. Si la caridad es el móvil de las noticias que se 
comunican al Visitador, ó la venganza contra el 
Prelado local, porque tal vez cumpliendo con su 
obligación negó al subdito lo que justamente no le 
podia conceder. Si es el espíritu de partido el que 
hace levantar la voz contra el hermano, ó el espí-
ritu del Evangelio qué según los trámites sagrados 
en él prescritos, corrige fraternalmente al delinqüen-
te para ganarle para Dios. Todo exige, ya lo veis, 
una vigilancia nada común , un discernimiento nada 
vulgar, para dar á cada cosa el lugar que se-me^ 
xece : para apreciar las noticias dignas de estimación, 
y para desechar los avisos impertinentes, haciendo 
justicia á todos con unas providencias oportunas y 
eficaces. 

t e r c e r o . 

Nunca podremos cumplir esta grande obligación 
si carecemos de una atenta diligencia para deter-
minar, despues de haber preguntado con dulzura, 
y exáminado con vigilancia. A la verdad , mis ve-
nerados Padres y hermanos, como la Visita no sea 
otra cosa , como lo habréis advertido , que una ave-
riguación exicta, puntual y menuda de los abusos 
é inobservancias que en particular ó en común se 
hallen en los monasterios , no es bastante conocer-



las con vigilancia: se necesita además, y esto es io 
mas preciso , remediarlas con una exquisita deligen-
cia. Si David se hubierá coatentado con llegar al exér-
cito de Saúl r contar el número de sus tropas-; ad-
mirar las diferencias de banderas, armas y unifor-
mes , y entretenerse con las evoluciones militares, 
sin preguntar por sus herirtapos, sin estar con ellos, 
sin hablarles de sus respectivas necesidades ,. sin ave-
riguar su conducta, sin indagar si estaban enfermos 
ó sanos , contentos ó disgustados en la milicia : si se 
hallaban premiados por su valor, ó injustamente aba-
tidos-por los xefes; si de nada de esto hubiera da-
do razón i su padre para que en su vista proveyera 
inmediatamente lo conveniente á las circunstancias y 
á- los casos, ¿diríamos que David habia cumplido 
debidamente con el encargo que aquel venerable 
anciano le tenia hecho? No mis venerados Padres 
y hermanos.-Niél hubiera cumplido, ni yo fructuo-
samente cumpliría con el que se ha puesto á mi 
cuidado, si despues de haber preguntado con la 
mayor dulzura , y examinado las cosas con la mas 
atenta vigilancia , no proveyese á lo que ocurra con 
la mas cuidadosa diligencia, mirando únicamente á 
la mayor gloria de Dios, á la observancia mas pu-
ra de nuestra Seráfica Regla, al honor del santo há-
bito que vestimos, y á lo que es justo hacer sin res-
petos humanos, ni aceptación de personas. ¡ A y , ve-
nerables Padres y hermanos, quántos acontecimien-



tos terribles se hubieran evitado : quántos escánda-
los no se hubieran dado: de quántos vergonzosos 
bochornos nos hubiéramos librado, si con diligen-
cia en los principios se hubieran aplicado los con-
venientes remedios! Si á los primeros avisos justifi-
cados, del mal que amenaza y que ya se descubre, 
el Prelado conventual, ó los Superiores mayores de 
la Provincia, usando de providencias executivas, le 
hubieran cortado , separado y puesto en seguridad 
distante del peligro, no le lloráramos despues en el 
estado de irremediable. ¡O! con quánta razón se dixo: 
Principas obsta, ser» medicina: paraíur. Cada dia 
lo vemos en las dolencias del cuerpo. Quando se 
desestiman los principios de las enfermedades , los 
dolientes se empeoran , las medicinas mas eficaces 
no surten los efectos favorables que podríamos espe-
rar de su v i r t u d , los medidos mas experimentados 
y diestros miran f r u s t r a d a s sus atenciones, y el en-
fermo, reducido al extremo de incurable, viene tris-
temente á perecer. No de otra suerte acontece en 
la regular observancia. Se sabe , por exemplo , que 
utí religioso gUsta demasiado del siglo: qué sin jus-
tificados motivos sale con freqüencia de casa : que se 
detiene mas de lo que es menester , que contrae 
amistades poco provechosas-, que entra en casas na-
da-recomendables : se tiepe noticia , v. gr. de que un 
Prelado conventual descuida'sobre la asistencia á la 
oracion, al coro, al silencio : se v e , se toca con 



todos los sentidos que hace recursos á pecunia sin 
conocida necesidad, que anda á caballo sin urgente 
causa, que no lleva las cuentas con aquella clari-
dad y exáctitud que es justo , que sale quando se 
le antoja, que anda por los lugares con pretextos 
frivolos, que huye del yugo de la regular obser-
vancia , y que comete otros defectos, ¿y se omite 
la corrección fraterna según los trámites señalados 
por el Evangelio? ¿Y nada se avisa al Superior de 
la provincia para que lo remedie ? ¿ Y se calla aun 
en la santa Visita? Mala señal, mis venerados Pa-
dres y hermanos , mala señal. Aquel subdito, aquel 
Prelado repetirán sus defectos: aquellos defectos re-
petidos formarán los malos hábitos, engendrarán ma-
las costumbres , estas costumbres viciosas llenarán de 
relajaciones las comunidades , y tarde ó temprano 
vendremos á perecer por haber deslucido con nues-
tro mal porte la hermosura de la religión. Pluguiera 
al cielo que esta tremenda verdad no la viéramos en 
el dia confirmada con tan espantosos exemplares. 
Francia, Italia, Nápoles , Alemania , ¿qué nos dicen? 
A centenares suprimidos los conventos, á millares 
disminuido el número de Religiosos : los de aquel 
reyno dispersos, los de aquella provincia reuni-
dos , y los de aquella república secularizados. To-
do nos anuncia nuestro cercano fin. No se pien-
sa, no se considera esta formidale verdad. Quando 
yo tomé el santo hábito en tiempo del venerable 
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Padre General Colindres, habia en la Orden trein-
ta y seis mil Capuchinos: en el dia no llegamos ni 
con mucho á veinte mil en todas las quatro partes 
del mundo : los diez y seis mil restantes ¿qué se han 
hecho? ¿Cómo una diminución tan considerable en 
el corto espacio de mi vida religiosa ? Este es un 
hecho, pero un hecho que debe formar época las-
timosa en los anales de la Orden. ¡Y qué! ¿Lo 
hemos visto ya todo? ¡Ayde mí! Si es lícito aven-
turar alguna predicción prudencial en vista de los 
antecedentes que se nos presentan á la vista , yo no 
puedo ménos de deciros que es menester pensar muy 
melancólicamente. Miremos el estado actual de los 
asuntos ec'e- en España , y si no morimos 
de doiur , será porque no los conocemos bastan-
temente. Suspendamos á lo ménos nuestra última 
desgracia con la enmienda de nuestra vida, y pro-
curemos aprovecharnos de la favorable ocasion que 
la santa Visita nos presenta. Diligencia , pues, en 
los Prelados para tomar providencias oportunas: di-
ligencia en los subditos para executarlas: dulzura 
en los Prelados para preguntar á sus subditos co-
mo hermanos: confianza en los siibditos para acer-
carse como hermanos á su Prelado, y manifestar-
le todo lo que convenga para la felicidad de la 
Orden : Fratres tuos visitabis. Vigilancia en los 
Prelados para discernir lo justo de lo injusto : obrar 
el bien , y aborrecer el mal : docilidad y buena 



/e en los subditos para proponer con rectitud sus 
sentimientos: Si recté agant. Providencias oportu-
nas en los Prelados para promover la observancia, 
y desterrar toda relaxacion : obediencia en los SÚJ>-
ditos para poner en práctica las órdenes de los Pre-
lados : Et cum quibus ordinati sunt disce. Dulzu-
ra , vigilancia y diligencia en las visitas de los Pre-
lados. Confianza, docilidad y obediencia en los sub-
ditos. Ved ahí los medios de restablecer la obser-
vancia regular, y resucitar los dorados tiempos 
del principio de la Orden : Fratres tuos visita-
bis, si recté agant, et cum quibus ordinati sunt 
disce. 

Señor y Dios altísimo, que por los juicios in-
comprehensibles de vuestra adorable Providencia me 
habéis destinado para que exhorte, suplique y rue-
gue á mis amados y venerables Padres y hermanos 
que restablezcan , por el medio de mejorar sus cos-
tumbres, el resplandor antiguo de nuestra célebre Con-
gregación Capuchina, haced que estas mis palabras 
produzcan en sus devotos corazones los buenos efec-
tos que deseo por fruto de esta santa Visita. Seamos, 
Señor, con el auxilio de vuestra gracia, buen olor de 
virtud en todo lugar y á toda clase de personas, 
para que aun los mas opuestos á las congregaciones 
monásticas, nibil babeant malum dicere nobis. Sea 
nuestra conducta irreprehensible , y ella será enton-
ces la mejor y la mas verdadera apología de nuestro 
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estado. La bendición de Dios Padre, de Dios Hijo, 
y de Dios Espíritu Santo descienda sobre todos noso-
tros , para que nos apartemos del mal , y obremos 
el bien : huyamos del vicio, y practiquemos la vir-
tud. Amen. 
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Fratres mei charissimi et desideratissimi , gaudium 
wieum et corona mea , sic state in Domino, charissimi. 

Epist. Div. Paul, ad Philipens. c. xv. v. i. 

E l grande Apóstol San Pablo, aquel hombre de 
una fortaleza invencible, á quien no acobardaban las 
persecuciones, los viages mas- dilatados , los naufra-
gios mas peligroso» , las cárceles, los tormentos, ni 
la muerte misma : que todo lo habia tolerado con 
una constancia admirable , sin que la sed , el ham-
bre , la desnudez, las calumnias , ni otra multitud 
casi innumerable de grandes. trabajos, le hubiesen 
podido.apartar del cumplimiento de las obligaciones 
de su santo ministerio: hallándose preso en Roma 
por la con&sion de su fe, y la defensa de su ino-
cencia, y sabiendo que los Filipenses permanecían 
constantes en la doctrina de Jesuchristo que les ha-
bia enseñado, les escribe una carta llena de salu-
dables consejos, y entre otras cosas les dice estas 
-dulcísimas y tiernísimas palabras: La paz de Dios 
y la gracia de Jesuchristo sea con vosotros, á quie-
nes tengo presentes siempre en mis oraciones delante 
de Dios por la comunicación y uniformidad en que 
vivimos de un mismo Evangelio desde el primer dia 
en que felizmente le recibisteis. Yo espero en Dios 
muestro Señor que por la gracia de Jesuchristo os dará 
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perseverancia en el bien hasta la muerte. Dios me es 
testigo de quanto os amo en las entrañas de Jesu-
christo , á quien supüco que vuestra caridad mas y 
mas se aumente, mas y mas abunde en toda cien-
cia , en toda piedad y en toda justicia, para que vi-
viendo con sinceridad de corazon , y sin ofensa de 
nadie, aparezcais perfectos por la gracia de Jesu-
christo para honra, alabanza y gloria del Señor. Por 
tanto, hermanos mios carísimos, perseverad constan-
tes, y sereis mi gozo y mi carona: Fratres mei cha-
rissimi et desideratissimi, gaudium meum et corona 
mea , sic state in Domino charissimi. 

Nada mas oportunamente podia deciros que es-
tas dulcísimas palabras del Apóstol. Así como nada 
hay que dé tormento mas atroz á un Prelado que 
oír discordias entre sus subditos, ver malos exem-
plos en sus hijos , y tocar las transgresiones de la 
santa regla que profesamos: nada se encuentra que 
le cause mayor consuelo que mirar la observancia 
de la divina ley en los conventos, el cumplimiento 
de los votos y preceptos de la Seráfica Regla en los 
religiosos, y la paz y concordia entre los herma-
nos. No debeis, pues, extrañar que el Santo Após-
tol amando tan tiernamente á sus buenos hijos los 
Filipenses, les escribiese con tanta ternura y sua-
vidad : ni extrañareis tampoco que habiendo yo he-
cho la santa Visita de este convento, y hallado que 
vivis pacíficamente entre vosotros mismos, en con-



cordia con vuestros hermanos, y que manteneis con 
firmeza la observancia regular , os dirija sus mismas 
palabras supuesto que realmente sois mi gozo y mi 
corona. Sí, carísimos Padres y amados hermanos : vo-
sotros y yo observamos una misma Regla Seráfica, te-
nemos un mismo Evangelio, y esperamos de Dios 
por la gracia de Jesuchristo que perfeccionará nues-
tro estado, y con sus auxilios lograremos la felici-
dad eterna: Confidens hoc ipsum, quia qui ccepit in 
vobis opus bonum, perficiet usque in diem Cbristi Je-
su. Yo así se lo suplico, y porque os amo de co-
razon en las entrañas de Jesuchristo, humildemente 

le ruego que vuestra mutua unión se aumente , vues-
tra paz se arraygue, vuestra caridad se multiplique, 
y caminando de virtud en virtud, llegueis á la ma-
yor perfección , y consigáis ver al Dios de los dio-
ses en la celestial Sion: Et hoc oro, ut charitas vestra 
magis, ac magis abundet. Mirad que no está todo he-
cho con haber sido llamados á la religión, y haber 
andado fielmente algunas jornadas por ella , si no so-
mos de los escogidos para la perseverancia final, y 
para una muerte preciosa en los ojos del Señor. ¿Qué 
le sirve á un navegante hacer felizmente su viage 
por algunos centenares, y aun millares de leguas, si se 
hunde el navio y perece á la entrada del mismo puerto? 
¿Que le aprovecha á un hombre empezar una torre 
con grandes gastos, si al fin no la concluye ? ¿ Qué 
consigue un caminante con andar la mitad de su jor-



nada, si no llega al término para donde camina? 
La perseverancia en el bien hasta la muerte es la 
que nos alcanza la corona de la vida. Si quereis serlo 
de vuestros Prelados, manteneos firmes en el bien 
comenzado : Fratres mei charissimi et desideratissi-
mi gcudium meum et corona mea , tic state in Do-
mino^ charissimi. Perseverad en la observancia re-
gular , en que por la bondad de Dios he visto á es-
ta venerable Comunidad ; pero no olvidéis el tratar 
seriamente de perfeccionaros , de mejoraros, y de 
santificaros mas y mas, como decia también San Pa-
blo á los Filipenses, ya porque de lo contrario e. 
no ir adelante , seria volver atras , y porque de ese 
modo no limpiaríais los lunares que afean la hermo-
sura de la religión , ni sacudiríais el polvo que in-
sensiblemente se pega á los corazones religiosos del 
trato con el siglo. Nadie , pues , extrañe que en las 
comunidades mas observantes se encuentren algu-
nos defectos , ó algunos defectuosos. Todos lo somos 
por origen , y todos tristemente lo experimentamos 
por la rebeldía de nuestras pasiones, por la terque-
dad de nuestros apetitos, y por la freqiiente recaída 
en nuestras personales imperfecciones. Para arran 
carias de vosotros , debo preveniros con tres adver-
tencias de la mayor importancia, que formarán el 
asunto dé esta Plática , y contribuirán eficazmente 
á la perseverancia en el bien, y á vuestra mayor 
perfección. Primera, evitar las pequeñas transgresio-
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nes. Segunda , apartarse de las malas ocasiones. Ter-
cera , dar buenos exemplos. Quiera la magestad de 
Dios que yo las explique de manera que todo re-
sulte á su mayor honra y gloria , á la mas exácta 
observancia de la Regla Seráfica, mayor honor del 
santo hábito que vestimos, y mas grande prove-
cho de nuestras almas. 

P R I M E R A . 

No sé y o , venerables Padres y carísimos her-
manos , porque los incrédulos é impios censuran y 
condenan tan agriamente la santa religión de Jesu-
christo que tan feliz y dichosamente profesamos. Si 
sus preceptos y consejos no fueran tan conformes á 
la ley natural : si la razón misma no dictara su ver-
dad y conveniencia, parece que podrían tener alguna 
excusa; pero quando la razón despejada de ilusiones 
y de errores nos los dicta , y quando la ley natural 
con sus principios inmutables los predica á todo hom^ 
bre que hace un recto uso de su racionalidad, ¿qué 
podrán alegar que justifique su conducta? Tal vez el 
no poder avenir ni concordar la pureza de una re-
ligión tan santa con la corrupción del corazon , con 
el desorden de las costumbres, y la perversidad de 
los malos exemplos, les hará mirarla con horror; 
pero en tal caso seria menester preguntarles ¿si pre-
tenden que Dios no sea Dios ? Porque miéntras lo 
sea , le es imposible sieni© un Ser infinitamente per-

TOM. v. stk 



fecto, justo y santo , dictar leyes que se avengan 
con los vicios, y fomenten ó patrocinen los desórde-
nes y los pecados. Compadezcamos á semejantes hom-
bres en su ceguedad, y hagamos oracion á Dios, mis 
venerables Padres y hermanos , para que les con-, 
ceda luces, y vean la hermosa armonía de la razón 
y la religión (_*). Veámosla nosotros para nuestro con-
suelo : oigamos á la razón como demuestra con pal-
pables semejanzas que es necesario evitar los peque-
ños males para no incurrir en los grandes , y oiga-
mos despues á la religión como confirma con su di-
vina autoridad estas verdades, „j 

¿Quándo conviene proporcionar los retejos á los 
tejados ? La razón responde, quando se conoce la 
gotera que ha penetrado por ellos , y caido á los 
aposentos interiores, porque si se dilata esta obra, 
se multiplicarán las goteras , se pudrirán -las vigas, 
se desmoronará la máquina , y toda la casa vendrá 
á dar en tierra , convertida en un agregado de es-
combros, de maderas , de tejas , de pedazos de pa-
redes, de techos derribados y de otros materiales 
acinados sin orden y sin provecho. Así lo dicta la 
razón , así lo enseíia la experiencia con tristes exem-

(*) Se acaba de publicar en Madrid en dos tomos tina 
obra del ce'íebre P. A l m e y d a , digna de andar en manos de 
rodos, que ¿ene por t i tu lo : Armonía de la razón y la Re-
ligión. 



piares cada dia. ¿ Y la religión qué nos dice ? In pi-
gritiis bumiliabitur contignatio , et in infirmitate ma-
nuum perstillabit domus (1). En teniendo descuido con 
los edificios, dice , en no aplicando las manos á los 
primeros daños de las fábricas, se pudren , se caen, 
se arruinan. ¿Podríamos hallar conformidad mayor 
entre la razón y la religión? ¿Quándo conviene dar 
á la bomba en los navios ? Quando sqn pocas las 
aguas del mar que han entrado en,ellos; porque si 
se desestiman aquellas pocas : si no se hace caso de 
ellas, por donde entráron aquellas entrarán otras, 
y vendrán á ser tantas, que sumerjan al navio. ¿Y 
qué importa á los afligidos navegantes no naufragar 
por algún grande choque de las olas, si perecen 
igualmente por la multitud de gotas que casi insen-
siblemente se fuéron entrando en la nave y se depo-
Sitáron en la bodega? Quid eríim interest ad nau-
fragium utrum uno grandi fiuctu obruatur navis, an 
paulatim subrepens aqua in sentinam, et per negli-
gentiam derelicta , atque contempta, impleat navim, 
atque submergat (2), ¿ No veis qué cosa tan peque-
ña son unas gotas de agua? Sí lo vemos, dice la 
razón. Pues multiplicadlas, y vereis formarse con 
ellas impetuosos torrentes, rios caudalosos que sa-
liendo de sus márgenes inundan los campos, des-
truyen los frutos, arrancan los árboles, arrebatan 

(t) Eccles.c. x. 18. 
(2) S. August. Ep. c v i n . ad Seleucianara. 
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los ganados y los hombresde r r iban las casas y 
hacen desaparecer las mas grandes poblaciones. Qui 
spernit medica, paulatim decidet, dice la religión 
confirmando estas verdades (i). El que menospre-
cia las cosas pequeñas, poco á poco vendrá á caer 
en las grandes. A minimis incipiunt qui in maxima 
prcruunt, decia San Bernardo (2). Ninguno se hace 
de repente ni muy malo ni muy bueno , sino poco 
á poco van creciendo el bien y el mal. Así como 
las enfermedades gTandes del cuerpo poco á poco 
se van ordinariamente aumentando, habiendo em-
pezado por un dolorcillo de cabeza, por una in-
digestión en el estómago, por una inapetencia á 
la comida , por un pervigilio en las noches, 
por una destemplanza en el pulso, y otras co-
sas como estas ; así las enfermedades espirituales 
y males grandes del alma se van engendrando 
también poco á poco por un disgusto á la ora-
cion, por un tedio en la obediencia, por una falta 
del silencio, por una aversión á la observancia re-
g u l a r , y otras faltas de esta clase: Quando viereis, 
pues, concluye el Santo, algunas caídas grandes de 
algunos siervos de DiOs , no penseis que entónces co-
menzó el daño, porque nunca uno que ha perseve-
rado y vivido mucho tiempo bien, vino á resbalar 
y caer de repente en alguna cosa grave, sino por hn-

( 0 Eceli. c. x ix . v. 1. 
(2) De ord. vitx et mor. iostit. 



berse descuidado primero en cosas menudas y pe-
queñas , con las quales se fué enflaqueciendo pau-
latinamente la virtud de su corazon , y mereció por 
su tibieza que Dios levantase la mano un poco 
de é l , y presentándose una grande ocasion diese una 
eaida formidable. A minimis incipiunt qui in maxi-
ma proruunt. Vedlo claramente en Judas, dice el Pa-
dre San Chrisóstomo , empezó aquel ingrato discí-
pulo por un pequepo deseo de tener dinero: entre-
gáronle luego el depósito de las limosnas que dabas 
á Jesuchristo y sus Apóstoles: ya con esta ocasion 
se le aumentó su codicia : pasó despues á hurtar 
alguna parte de ellas , y de uno en otro pecado ller-
gó hasta el abismo del sacrilegio vendiendo á Jesu-
christo Dios y Hombre verdadero , su Maestro , su 
bienhechor , y su único y sumo bien. A parvis prin-
cipas, dice el Santo (de vera et fáisa Pccnitentiá) 

•ortum ejt JudxS ingens sceius : si enim pecunias ege~ 
norvm non sabripuirse(, nunquam in tani barrené um sa-
crilegium incidisset. 

¡Qué verdades.tan tristes , amados Padres y her-
manos míos 1 ¡O con ouánta freqüencia las tocan 
todos nuestros sentidos! Preguntad á tantos religio-
sos que abandonando su santo estado marcháron co-
mo abominables apóstatas por ese mundo á escan-
dalizarle, con sus desórdenes : preguntad á tantos co-
mo se han secularizado despues de llenar de amar-

-gas quejas los tribunales seculares , descubriendo in-
justamente los defectos ocultos, ó infamando con 
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atroces calumnias á sus Prelados, que habían apin 
rado con ellos todos los recursos de la paciencia 
y el sufrimiento: preguntad á los que viven en las 
comunidades sin freno, sin subordinación , sin obser-
vancia : mortificando á sus hermanos con sus rela-
xaciones , y manchando los altares coa sus sacrile-
gios : preguntadles á todos ¿quién los arrastró á la 
ignominia de sus pasiones, y á los desórdenes estre-
pitosos de una vida tan mala? j Ayí A minimis in-
cipiunt, qui in maxtmx proruuntUnas desobedien-
cias al parecer pequeñas : unas transgresiones lige-
ras contra la pobreza Evangélica: unas amistades 
con el siglo que se creían en. el principio inocentes: 
unas salidas del convento sin necesidad; pero que 
se trataban de justificar á. la sombra de pretextos y 
motivos aparentes. Estos defectos repeudos , fuéron 
formando en el corazon del religioso un espíritu de 
tibieza y de inobservancia habitual tan funesto, que 
ni el fervor de sus hermanos; ni la asistencia á las 
divinas alabanzas de dia y de noche, ni la celebra-
ción de los tremendos misterios, ni la oracion, ni 
las mortificaciones , ni otra alguna de las ooser-
vancias monásticas le causaba devocion, ni reco-
gía su espíritu disipado : lleno de disgusto contra sus 
hermanos r lleno de tedio á la vida religiosa , lle-
vando como á la rastra sus obligaciones, y pare-
ciéndole insoportables , las arrojó de s í , y entre-
gada á un sentido réprobo, cayó en las mayores abo-
minaciones. A minimis inápiunt, qui in máximo, pro-



ruunt. Una cosa admirable , y que os parecerá inaudi-
ta , estoy para afirmar , deda San Juan. Chrirósto-
mo, y es que algunas veces es menester que pon-
gamos mas cuidado y diligencia en evitar los peca-
dos pequeños , que los grandes; porque estos de su-
yo traen, consigo el horror de su misma gravedad 
para que los aborrezcamos y huyamos de .ellos; pe-
ro, esotros por el mismo casó: que son pequeños, nos 
hacen floxos y negligentes; y como los tenemos en 
poco , nunca acabamos de salir de ellos, y de peque-
ños vienen á hacerse muy grandes, y causarnos mu-
cho daño : Mirabile quidem , et inauditum dwere au-
deo : solet mihi mnnunquam, non tantp siudío mag-
na videri esse peccata vitanda , quanto parva et vi-
lla: tila enim ut adversemur ipsa peccati natura ef-
ficit, bcec autem hac ipsa re, quia parva sunt, di-
sides redunt, et dum contemnuntur, non potest ad 
expulsionem eorum animus generóse insurgere ; unde 
Cito ex parvis maxima fiuht negligentia nostra (i). 

V advertid mis carísimos Padres y hermanos, 
que lo que hemos dicho de los religiosos particu-
lares , lo debeis -también aplicar á toda la- comu-
nidad. Nunca las relaxaciones grandes se estable-
cieron de repente en estas; primero las abrió la puer-
ta un disimulo del Prelado sobre el silencio regular, 
sobre la aceleración de las horas canónicas, sobre la 

( I ) HomiJ. L X X X V I I . sup. Matth. 

/ 
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asistencia á la oracion, sobre la dispensa demasia-
do freqüente de las conferencias morales , sobre las 
entradas de unos en las celdas de otros sin nece-
sidad : primero franqueáron el paso las conver-
saciones impertinentes de los subditos, su poca apli-
cación al estudio , el aborrecimiento al trabajo , el 
huir de la oracion, el deseo de las amistades con 
el siglo , la falta de abnegación de sus deseos , sus 
caprichos , sus genios y su voluntad : de estos prin-
cipios que no parecian de mucha consideración, se 
origináron los mayores males, el destierro de la 
vida común que siempre fué el alma de la observan-
cia religiosa, la institución de los detestables pecu-
lios el manejo libre del dinero, el estar unos con 
todas las conveniencias de los seglares mas delicados 
v regalados; y otros remando, abrumados de los tra-
bajos mas recios, sin tener las cosas necesarias pa-
ra su alimento y vestido en la salud y en la enferme-
dad , siendo todos miembros de una comunidad, her-
manos en Christo Jesús, é hijos de un mismo Pa-
dre que está en los cielos: de allí las desobediencias 
mas tercas y estrepitosas, los recursos mas escan-
dalosos á los tribunales del siglo, y el abandono de 
la vida claustral: de allí.. ¡ Pero mi Dios! ¿Quán-
do acabaríamos si hubiéramos de referir los males 
que oprimen al estado religioso en todo el mundo? 
Ciñámonos á nuestra Congregación, y lloremos nues-
tro actual estado. ¡Qué ilustres fuimos en nuestros 



primeros años! ;Qué débiles en nuestros miserables 
tiempos! Unos defectos casi imperceptibles han ido mi-
nando la fortaleza robusta de nuestra altísima y per-
fectísima observancia de la Regla Seráfica, hasta el 
punto de verla demolida, ó volada en muchas pro-
vincias de la christiandad : A minhnis ¡ncipiunt, qui 
in maxima proruunt. No deis , pues , lugar con las 
faltas pequeñas á que se aumente el mal general, 
y venga á ser mucho mas grave ; sino trabajad cons-
tantes en evitarlas huyendo de las malas ocasiones, 
y manteniéndoos constantes en aquella buena obser-
vancia en que os ha hallado la santa Visita : Sic stci-
te in Domino, charissimi. 

S E G U N D A . . 
• 1 --' - - 'j Í.L'.C- í 1 . 

No me parece necesario el detenernos en expli-
car menudamente las ocasiones malas de perder á 
Dios, ni aun en dar sus especies ó diferencias con 
el nombre de ocasiones próximas y remotas. Verdad 
es que urge mas la obligación de evitar unas que 
otras; pero agraviaría yo á vuestra instrucción y vues-
tra virtud con estas explicaciones , quando todos vo-
sotros , mis venerables Padres y hermanos , sabéis, 
y estáis firmemente resueltos á cumplir la obliga-
ción de evitarlas todas. Basta que sean ocasiones ma-
las , para que un Religioso las mire con horror , sin 
fiarse en su virtud , en su fortaleza , ni en su sabi-
duría ; sino afianzando en la fuga su victoria , y en 
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el retiro de los peligros su triunfo. Los fuertes, los 
sabios y los virtuosos si aman los peligros, si buscan 
los peligros , y se entran vanamente confiados en los 
peligros , perecerán en ellos , co 110 dice el Espíritu 
Santo : Qui amat pericuhitn , in illo peribit (i). Sola-
mente los que como Job temen á Dios, se apartan del 
mal, conservan su inocencia y la pureza de su aimá. 
¿ Qué mas sabio que Salomon ? El estuvo adornado 
de una ciencia universal, sublime y divina : Dios 
le hizo el mas sabio de todos los hombres: él co-
noció la virtud de todas las yerbas , el instinto de 
todos los brutos, la preciosidad de todos los mine-
rales y los deberes de todos los hombres: dió pre-
ceptos admirables para huir del pecado, y practi-
car la virtud : nada parece que sé le escondia de los 
arcanos de la naturaleza , ni de los "secrem? del co-
razon humano ; y sin embargo este ho nbre singu* 
lar abundando en riquezas , nadando en delicias , á 
quien nada faltaba de quanto podia apetecer sobre 
la tierra, y que procuraba satisfacer con, todo em-
peño sus apetitos, desobedece á Dios, se aparta de 
Dios, apostáta de la religión de su Dios, cuyos mi-
lagros habia visto con sus propios ojos en la dedi-
cación del templo , cuyas misericordias habia expe-
rimentado , y cuyo amor había poseído. ¿Quién 
mas fuerte que Sansón? Para él las ligaduras mas 

(i) Eccli. c. in. v. 27. 



fuertes eran delgados y débiles hilos, los leones mas 
robustos corderos cobardes , los Filisteos mas va-
lientes y aguerridos una tropa visoña y sin aliento: 
él arrancaba las puertas mas recias de las ciuda-
des : él tronchaba las columnas mas firmes de los 
templos : él solo era en campaña el terror de sus 
enemigos , y el espanto de los hombres. ¿Y qué? 2Su 
valor robusto le sacó libre de los peligros en que 
se entró voluntariamente? N o , mis venerables.Pa-
dres y hermanos, en el peligro perdió su fortale-
za , en el peligro perdió sus ojos, y en el peligro 
pereció: Qui amat periculum, in illa per ¡bit. ¿Pues 
á lo ménos su virtud le pondría en seguridad á Da-
vid? ¿Aquella virtud tan acrisolada con las perse-
cuciones injustas de Saúl, con tantos trabajos , tan-
tas batallas y tantos viages: aquella virtud tan for-
tificada con los dones y gracias del espíritu de Dios? 
Tampoco, tampoco. Cayó David como hombre mi-
serable , y le desamparó su virtud , porque él no 
se apartó de una ocasion peligrosa. 

No se hallaba muy distante de Jesús el Príncipe 
de los Apóstoles San Pedro : no era su corazon mé-
nos virtuoso , ménos intrépido ni ménos generoso 
que el de David : él mismo habia protestado públi-
camente su amor á Jesuchristo, y que aunque to-
dos se escandalizaran , él nunca se escandalizada, 
ni negaría al Señor aunque le costara la vida. ¡Ge-
nerosa resolución por cierto! ¡Propósitos dignos de 
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una alma grande como la de San Pedro! ¿Pero du-
ráron mucho? ¿Fuéron firmes en la ocasion ' ¡Ay! 
¡Qué "presto se verificó en .él la terrible profecía de 
nuestro amable Salvador: Amen dieo tibi, qui a in 
bac nocte , antequam gallus cantet, ter me nega-
bis (i)! San Pedro, que al lado de Jesuchristo no 
se acobarda viéndose rodeado de soldados y minis-
tros en el huerto de Gethsemaní, se acobarda , tiem-
bla , y niega á su Maestro apénas se separa de él, 
y se pone á hablar sin necesidad con una mozuela, 
portera en la casa del Pontífice. No nos detenga-
mos con mas tristes exemplares, venerables Padres 
y hermanos carísimos: bastantes son los que hemos 
insinuado para no fiarnos como Sansón de nuestra 
fortaleza, pues hay en nuestros tiempos taimadas y 
traidoras Daliias como en el suyo. No confiemos 
como Salomon en nuestra sabiduría , porque no fal-
tan Sidonias , Etheas, Jebuseas que nos infatúen como 
á é l , y que nos pierdan como á él. No contemos con 
la victoria confiados en la virtud como David , pues 
en nuestros dias se encuentran también Bersabees 
frágiles, cuyas infieles condescendencias podrían oca-
sionar homicidios , escándalos y sacrilegios : salgamos 
fuera de la ocasion como Pedro , y lloremos amar-
gamente como él nuestra debilidad, y las muchas 
veces que hemos faltado por fiarnos demasiado co-

(i) Mattfe. c. I X V J . v. 34. 



mo él de los buenos propósitos , no considerando 
lo poco ó nada que duran en las ocasiones peli-
grosas : huyamos como Josef sin detenernos á ra-
zonamientos importunos , pues quando tuviéramos 
que padecer alguna impostura , alguna calumnia , el 
Dios de la verdad que reyna en el cielo, y des-
cubre los secretos del corazon humano , volvería 
por la inocencia, confundiría la malignidad, y nos 
sacaría con gloria de los trabajos como sacó al Pa-
triarca Josef: huyamos de las ocasiones del pecado 
como, huimos de la presencia de las serpientes , se-
gnn nos lo encomiendan las divinas Escrituras: hu-
yamos del pecado; y si como frágiles nos desliza-1 

semo? y cayesemos , procuremos levantarnos presto 
con nuevo fervor y nuevo espíritu , para que no 
reyne el pecado con la duración en nuestro cuer-
po mortal, como nos lo encarga el grande Apóstol 
San Pablo: Non ergo regnet peccatum in ves tro mor-
tali corpore (1). Huyamos, finalmente, del pecado 
y sus ocasiones , para que nosotros no ofendamos 
al Señor , y procuremos dar buen exemplo á los 
próximos para que ellos no le ofendan. 

T E R C E R A . 

Ciertamente, mis venerables Padres y hermanos, 
ni seremos cuidadosos en no cometer con delibera-
J • i . t t. * 

(1} Epist. Div. Paul, ad Rom. c. vi. v. 12. 



clon faltas pequeñas , ni nos apartaremos con dili-
gencia de las ocasiones graves de ofender á Dios, 
si no tratamos eficazmente de dar buen exemplo á 
todos y en todas las cosas : en el convento y fuera del 
convento, con los seglares y con los Religiosos, con 
los hombres y con las mugeres, con nuestras pa-
labras y con nuestras acciones. Gravísimamente nos 
está encomendada esta obligación en las Santas Es-
crituras. Manifestémonos á todos como Ministros del 
Señor , decia San Pablo , con mucha paciencia, con 
mucho sufrimiento en los trabajos y con mucha con-
formidad en las tribulaciones: sea nuestra modestia 
conocida de todos y vista de todos : demos á todos 
buen exemplo. Con todos habla el Apóstol en esta 
obligación , y á todos comprehende. Algunas otras 
hay que abrazan solamente á cierto número de indi-
viduos , como la predicación , el confesonario, la 
interpretación de las divinas Escrituras , ó el discer-
nimiento de los espíritus; que aun por eso mismo 
decía el Apóstol: Nunquid omnes Apostoli? Nunquid 
omnes Ptopbeta%.\Por ventura somos todos Apósto-
les? ¿Somos todos Profetas? ¿Tenemos todos el don 
de lenguas , ó el poder de hacer milagros? N o , res-
ponde el Santo, porque el Divino Espíritu reparte 
sus dones como quiere. A unos da la gracia de cu-
raciones , á otros el discernimiento de las cosas obs-
curas : á estos la inteligencia de varios idiomas, á 
aquellos el anunciar profeticámente los sucesos ve-



nideros : Dividens singulis prout vult; pero A iodos 
.manda el Apóstol, en la persona de su amado discí-
pulo Tito, dar buen exemplo al próximo con la in-
tegridad de las costumbres , con la pureza de la doc-
trina y con una vida irreprehensible , para que los 
mismos contrarios no encuentren que reprehender-
nos , y se avergiiencen de calumniarnos : In ómni-
bus ttipsum prtebe exe-nplurn bonoruin operum , in 
doctrina , in integñtate, in gravitate, verbum \a-
nwii, irreprebensibile : ut is qui ex adverso est, ve-
re atur , nibil babens malum dicere de nobis (i). 

Divina doctrina para todos los fieles-; pero muy 
particularmente preciosa para nosotros q u e somos 
Religiosos, y Religiosos Capuchinos, que debemos 
conservarla dentro de nuestro corazon , y practi-
carla con la mayor- exactitud. Todos vestimos din 
mismo hábito, todos tenemos por norma: de nues-
tra conducta la Regla Seráfica , todos somos herma-
nos , y caminamos á un mismo término^pero por 
sendas diferentes. Unos piden limosna .por los pue-
blos , otros la reparten en ios monasterios : aque-
llos trabajan en la huerta , estos en la portería en 
la sacristía, en la enfermería , en el pulpito,*^ el 
confesonario, á la cabecera de ios enfermos Jen la 
asistencia á los moribundos y en otros varios minis-
terios. Divident singulis prout vult : á todos re-

( i ) Ep. Div. P a a l . a£j Jt t . c. u . v. 7.et 
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parte el; Prelado sus respectivas ocupaciones, que-
dándose él con las mayores para atender á todos, 
cuidar de todos y favorecer á todos. Mas en lo que 
el Prelado y los subditos convenimos , en lo que de-
ben uniformarse los jóvenes y los ancianos, los Reli-
giosos legos y los Sacerdotes, los Predicadores y Con-
fesores , los que siguen con la observancia monás-
tica en el convento, y los que viajan por el siglo, 
es en el buen exemplo: en edificar á los próximos 
con buenas palabras y santas obras. Este es el fin 
de nuestro instituto , como se lo reveló Dios nues-
tro Señor á nuestro Seráfico Padre San Francisco: 
N.on sibi solí vívete, sed et alíis proficere; y es 
imposible aprovechar al próximo si no se le da buen 
exemplo , si se le escandaliza con las palabras ó con 
las obras. Arruinaría toda la religión , quanto es de 
su parte : todos los admirables frutos de edifica-
ción que causan las virtudes de sus hermanos , des-
truiría aquel Capuchino, que olvidado de la hu-
mildad de su estado , de la paciencia en los traba-
jos de la negación de sí mismo , de la modestia 
en sus acciones, de la gravedad de sus palabras y 
d e la regularidad de su conducta, escandalizase á 
sus próximos con su orgullo, con su soberbia, coa 
su incontinencia , con su intemperancia ó con su ava-
ricia ;Ay Dios! El infeliz se cargaría con aque-
lla formidable maldición que fulminó nuestro Se-
ráfico Patriarca contra sus malos hijos , quando 



despues de haber dado su bendición á los fieles ob-
servantes de su santa Regla, todo enardecido y abra-
sado en el yelo de la honra y gloria de Dios , pro-
rumpió en estas espantosísimas palabras : de mí y de 
toda la Beatísima Trinidad sea maldito aquel Frayle 
que con su mala vida destruye lo que mis buenos hi-
jos habian edificado en la-Santa Iglesia. Espantosísima 
expresión , vuelvo á decir, y que nos debe hacer 
vigilantísimos en el particular de que vamos ha-
blando , teniendo presente que para dar este mal 
exemplo, ó este escándalo á los fieles, no es me-
nester que efectivamente sean malas nuestras palabras 
6 nuestras acciones, ni que realmente dañen á nues-
tros próximos ; basta que las falte aquella rectitud 
que debieran tenér para no ser perjudiciales, ó 
dar con ellas ocasion de ruina espiritual á nuestros 
hermanos. Muchas palabras en la boca de los se-
glares, decia el Padre San Bernardo, no son mas 
que entretenimientos de lengua , chanzas , chocarre-
rías; pero esas mismas expresiones en un religioso 
son sacrilegios. Naga u\ sacular ¿bus, decia el San-
to , nugep sunt, sed in Saccrdotibus sacrilegia Ved 
con quánta circunspección en las palabras debemos 
hablar, y con quánta gravedad en las acciones de-
bemos portarnos delante de nuestros próximos, pa-
ra inspirarles veneración á nuestro estado , y mo-
verlos á devocion con nuestra edificante conducta. 
La de San Bernardino era tan grande, que con sola 

TOM. V. M m 
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su presencia, modestia y gravedad confundía á los 
malos, y animaba á los buenos. No era menester 
mas que decir: Becnardino viene, para que todos 
se reportaran y compusieran. El Mártir San Lu-
ciano era tan cabal en esta parte , que de solo ver-
le los Gentiles se convertían y movian á ser christia-
ÍIOS. Nuestro SeráficoPadre San Francisco saliendo con 
su compañero por Jas calles de Asís , y dando una 
vuelta por la ciudad sin hablar palabra , hizo un 
excelente sermón no de palabras sino de obras, que 
son los mas eficaces. Sus ojos mortificados, sus pa-
sos graves, su andar modesto y todo su exterior 
religioso y edificante, movia á devocion á las gen-
tes , las inspiraba menosprecio del mundo, horror 
al pecado , y deseo de la virtud. No lo dudemos, 
venerables Padres y hermanos cariónos, la razón 
lo dicta , la experiencia lo enseña , la divina Escri-
tura lo confirma : Quemado in aqüs resptendent vul-
tus prospicientium; sic corda homnum mcínifesta sunt 
prudenti'cus (t). Así como en el agua clara resplan-
dece el rostro de los que se miran en ella; así el 
varón prudente conoce los corazones de los hom-
bres por la muestra de lo exterior que ve en ellos. 
No hay espejo en que así se vea uno, como se ve 
la virtud y gobierno interior, en el exterior de las 
gentes. El mismo Espíritu Santo nos da las pruebas 

(t) ProT.c. xxvil. v. 19. 



de esta verdad coa particularidades bien menudas: 
en el pestañear de los ojos, dice , se conoce quien 
es cada uno : en el vestirse , en el reírse , en el an-
dar , descubre luego cada uno lo que es ; Ex visu 
cognoscitur vir , et ab occursu faciei cognojcitur sen-
satus: anicius cor por is , ut risus dentiun , et ingres-
sus bominis enuntiant de illo (1). Y pasando despues 
á dar las.señas del hombre malo, dice.: Homo apos-
tata, vir irtutilis , graditur ore perverso, annuit ocu-
lis , terit pede, dígito loquitur (2). Los Santos Pa-
dres, instruidos en esta doctrina, nos aseguran con 
San Gerónimo ; que el rostro es un espejo del alma, 
y los ojos modestos ó descompuestos y desasosega-
dos descubren luego lo íntimo del corazon : Specu-
lum mentís ést facies, et ta:iti oculi mentís faten-
tur arcana (3). De hecho por estas señas conoció 
San Gregorio Nacianceno al apóstata Juliano, estan-
do con él estudiando siendo jóvenes en Athenas, mu-
chos años ántes que descubriese el veneno aquella 
ponzoñosa serpiente. Al. mirar su cerviz levantada, 
sus hombros movedizos, sus ojos ligeras, su mirar 
feroz , sus pies bulliciosos, su lengua cbocarrera, 
su risa desenfrenada , sus pláticas sin órden , sus 
preguntas importunas , sus respuestas sin propósito, 

(1) Ecclí. c . xix. v. Í6. et 57. 
{2) ,Prov. c. v i . y. m . et 13. 
(•,) Hieron. epist. ad Fur. vidoam. 
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luego le conoció por un espíritu taimado , un corazon 
traidor, un ánimo maligno, y exclamó súbitamen-
te: ¡O quán venenosa serpiente cria para sí la Re-
pública Romana ! No se equivocó aquel gran San-
to en el juicio que formó de Juliano: su aposta-
sía de la religión, y la formidable persecución con 
que afligió á la Santa Iglesia , demostraron hasta la 
misma evidencia que conoció muy bien sy mal co-
razon por sus obras exteriores. -

Concluyamos ya, mis venerables Padres y her-
manos , que la composicion exterior, la modestia, 
y buen órden en las acciones* y en h s palabras, 
nos es absolutamente necesaria para dar'buen exem-
plo á nuestros próximos como es de nuestra obliga-
ción : necesitamos además huir de las malas ocasiones 
con una csutela santa , porque en ellas la fortaleza 
se debilita , la sabiduría se infatúa , y la virtud des-
aparece : debemos también procurar no incurrir vo-
luntariamente en las faltas pequeñas para que no 
caigamos en las grandes , sino que caminando cons-
tantemente fervorosos por el camino de la virtud, 
desterremos de nosotros toda imperfección , arran-
quemos de esta Comunidad todas las inobservancias 
que se me han manifestado, y que voy inmediata-
mente á remediar con las paternales advertencias 
á cada uno que parezcan oportunas delante de 
Dios ; y tratemos eficazmente de su mayor gloria, 
de la mayor utilidad de nuestros próximos, y de 
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nuestra mayor santificación: Fratres mei cbarissimi et 
desideratissimi , gaudium meum et corona mea : sic 
state in Domino, cbarissimi. 

Recibid mis advertencias, no como de un juez 
que os oprime , sino como de un padre que os ama. 
De un padre que llora los desórdenes de sus hijos 
ántes de corregirlos: que los corrige ántes de cas-
tigarlos ; y que si al fin los castiga , es mezclando 
la paz y la dulzura con la misericordia y la justi-
cia : de un padre que os desea toda felicidad en 13 
tierra, y apetece ser compañero vuestro en las eter-
nas coronas del cielo. Amen. 

- >~M J , 
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Ponam visitationem tuam pacem, non audietur ultra 
itúquitas in térra tua, occupabit salus mimos tüos, ideo 

Icetanini et exultóte. Isai. c. lx. v. 17. et 18. 
e t c . LXVI. v . 1 0 . 

- ¿ \pénas , concluidas las fatigas de nuestra apos-
tólica Misión, tratabamos de restituirnos á nuestro 
Convento , quando la divina Providencia por un no 
esperado acontecimiento nos encomendó esta santa 
Visita por un mandato expreso de nuestro muy R. P. 
Provincial. Conozco la desproporcion de mis fuer-
zas para un encargo de tanta consideración : me con-
fundo al pensar que el menor de todos los herma-
nos menores se destine para esta comision en una 
provincia que, por la bondad de Dios, abunda en 
Religiosos sabios y virtuosos , que desempeñarían in-
comparablemente mejor este encargo ; pero al mis-
mo tiempo pienso que al subdito no le pertenece 
otra cosa , quando no busca, ni pretende , ni se in-
troduce en estas arduas comisiones , que baxar la 
cabeza ,preparar sus hombros al peso , y obedecer 
sin repugnancia. 

Mucho me consuelan y sostienen mi esperanza 
del acierto las palabras del Profeta Isaías que me ois-
teis en el principio, y las vuelvo á repetir: que haria 
una Visita de paz por mandado del Señor , para des-
terrar la iniquidad , establecer sobre firmes apoyos 
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la salud , y que debemos por esta causa alegrarnos 
espiritualmente en el Señor : Ponam visitationem tuam 
pacem, non audietur ultra iniquitas in térra tua, 
occupabit safas muros tuos, ideo leetamini et exultóte. 
Estas palabras de Dios, venerables Padres y herma-
nos carísimos, me mandan haceros una Visita de paz: 
me encargan que os recomiende la paz, y que á imi-
tación de nuestro amable Redentor Jesús os salude con 
la pa= en el principio de esta santa Visita, y os la 
dexe recomendada en su fin: Ponam visitationem tuam 
pacem. Jesuchristo es mi modelo divino en esta em-
presa. Quando nace, publican los Angeles en su nom-
bre la paz á los hombres de buena voluntad: quan-
do vive, él mismo la predica, la encarga, la re-
comienda á sus discípulos; y quando muere, la fir-
ma con su sangre, la rubrica con sus tormentos, y 
la perpetúa entre su eterno Padre y los hombres. El 
es llamado por esta causa Príncipe de la Paz : él des-
cendió del cielo para evangelizarnos la paz: Verdóns 
evangelizaba pacem. 

Estas palabras de Isaías me parecen muy opor-
tcnas para hablaros en estos tiempos de tanta tur-
bulencia : en estos tiempos en que los reynos y las 
repúblicas se despedazan mutuamente cotí una guer-
ra extcrminadora por tantos años: en estos tiempos 
en que hemcs visto con extraordinarias confusiones 
al sacerdocio y al imperio: en estos tiempos, final-
mente , en que afligido el clero secular y regular de 
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España , llora los atrasos y las cargas insoportables 
de la nación. Por tanto, llevareis á bien, mis ve-
nerables Padres y hermanos carísimos , que ya que 
no podamos mas que con el buen deseo y las fer-
vorosas súplicas al cielo, dar la paz á los reynos, 
y la felicidad universal á todos los hombres , pro-
curemos á lo menos proporcionar los medios de ha-
cer la santa Visita de este Convento con la paz de 
Jesuchristo que tantos bienes promueve , y tantos 
males evita. Tres cosas, me parece, que la estable-
cen y mantienen : la neutralidad, la equidad y la 
caridad. La neutralidad para no inclinarnos á nin-
gún partido, sino mantenernos indiferentes hasta la 
averiguación de la verdad. La equidad para dar á 
cada cosa despues de bien exáminada el lugar que 
la corresponda; y la caridad para disponerlo y obrar-
lo todo en compañía de esta preciosa virtud, sin la 
qual nada puede ser provechoso, ni meritorio de vida 
eterna. Estas son las qualidades de un Visitador justo: 
estas las condiciones de una Visita virtuosa : estos los 
dotes de un Prelado que trata de remediar pater-
nal y amorosamente los abusos é inobservancias de 
su monasterio, y de aumentar en él el exercicio y 
práctica de las virtudes. 

Dios omnipotente y santo , sin cuyo auxilio na-
da hay firme , nada estable , nada de vuestra acep-
tación , concededme , Señor, por tos méritos de Je-
suchristo y por la intercesión de su Santísima Madre» 



que quanto yo piense, hable ó disponga sea digno 
de vuestro agrado , sea conforme á la mayor obser-
vancia de la Seráfica Regla que hemos profesado, y 
contribuya í la mayor honra y gloria vuestra, y 
provecho de nuestras almas. 

P R I M E R A . 

Muy bien sabéis, venerados Padres y herma-
nos , que nuestro amable Jesús es el modelo de to-
dos los predéstinados : todos hemos de procurar imi-
tar la verdad de sus palabras y la virtud de sus san-
tísimas obras; y en tanto será mayor ó menor nues-r 
tra perfección , en quanto nos conformemos mas ó 
ménos á esta adorable imágen de su eterno Padre. 
Pongamos nuestra consideración por ahora en un 
prodigioso acontecimiento de su vida , y veremos 
en sus palabras y en sus obras la neutralidad que 
un Prelado debe mantener en la Visita de sus sub-
ditos , aun quando por justas razones distinga , pre-
fiera , ó favorezca á algunos mas que á otros. Lla-
ma su Magestad separadamente á San Pedro , á San 
Juan y á Santiago , y dexando á los otros Apóstoles, 
sube en compañía de estos solos al monte Tabor. 
Transfigúrase allí en su presencia , comunicando á 
su bendito cuerpo la claridad de su santísima alma 
y de su divinidad : resplandece su agradable y her-
mosísimo semblante como el sol, aparecen blancas 
como la nieve sus vestiduras, se presentan Moysés 

tom. v. Nn 



y Elias como testigos de esta admirable Transfigu-
ración : oyen los tres Apóstoles la voz del eterno 
Padre , que les manda reconocerle por su Hijo , oii* 
le como á su Hijo amado, revestido de una mag-
nifica gloria, y obedecerle en todo como ásu Hija, 
Dios y Hombre verdadero: Et banc vocem nos au-
divimus de ccelo 'dllatam , cum éssemus cum ipso in 
rnonts sanctv, dice el Apóstül San Pfedro en f a c u n -
da carta que ;esoribk*:á todos los treiex después ck 
algunos años de tan mdrarvillosa visión; Y quando un 
acontecimiento de tanta gloria para Jesuchristo, de 
tanto consuelo parados Apóstoles, y un testimonio 
tan claro de la fe para todos1 los fieles, confirma-» 
do por cinco, testigos de vista escogidos de los Pro-
fetas , de la ley escrita y del Evangelio, parece qué 
deberia publicarse- inmediatamente, escuchan un man̂  
dato expreso del Señor para *jue no revelen este 
misterio á ninguno has» despues de- su gloriosa Re-« 
surrección : Nemini dixeritis visisnem , donec fiiiut 
homin'n á mortuis resurgat. ¿Qué es esto , pregunta 
San: Juan Damasceno r no seria mejor y mas acer-
tado que todos tuvieran noticia de este prodigio para 
ganar nuevas gentes á la fe , y confirmar en ella 
á los que la habían Tecibido ? ¿JN© comprehende-
rian así mejor la dignidad de su divino Legislador, 
lo santidad de su doctrina, la verdad de sus mila-
gros , y la certidumbre desús promesas?. Es menean 
ter advertir, responde el mismo Santo., que Jesu-



christo era un Prelado , y convenia ocultar por en-
tonces aquella distinción que habia hecho con los 
tres Apóstoles, para que no pensaran los otros que 
era aceptador de personas, y como hombres im-
perfectos se dexasen arrastrar de la envidia, del abor-
recimiento , de la ira , y aun de la desesperación: 
Ne corda aliarum, qui non viderant, dice-el San-
to , subverterentur tristitia, et ne proditor incita-
retur ad invidice rabiem. Sabia nuestro amable Sal-
vador quan llenos de imperfecciones estaban sus Apósr 
toles : sabia la avaricia de uno , la incredulidad de 
otro y la ambición de estos , las disensiones de aquej 
líos, la debilidad y cobardía de todos , y quiso que 
aquella distinción que hizo con Pedro, Jnan y San-
tiago no fuese causa de aumentar la rabiosa envi-
dia en Judas, y la tristeza en los demás que no 
hábian . sido llamados para presenciar aquella admi-
rable visión : Ne corda aiiorum qui -non viderant 
afficererrtur tristitia, et ne proditor incitaretur ad 
brvsid'ue rabiem. F • .. _ 
- -Precaucibn, á la verdad , prudentísima , que de-

be tenpr muy presente todo Prelado quando entra 
áf visitar los conventos , para exercer su comision 
con el dulce fruto de la paz que de ella debe es-
perarse. Por desgracia de nuestra débil naturale-
za , & astucia de 1a serpiente antigua , apenas halla-
reis, mis venerados Padres y hermanos, un cuerpo 
de comunidad, sea militar , sea civil, sea sacerdotal, 
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ó sea religioso, en que el espíritu de partido no 
cuente con algunos individuos; y quando abierta-
mente no se hallen aquellas estrepitosas disensiones, 
que tantas veces han abortado los escándalos mas 
funestos, es muy difícil que dexe de haber aquellas 
parcialidades disimuladas, aquellos resentimientos se-
cretos , aquellas amistades particulares, aquellas unio-
nes, mas estrechas entre unos quántos que entre to-
dos. Ciertamente seria de admirar que tuviesen to-
dos , aun en las comunidades mas religiosas rua. solo 
corazon , una voluntad y una alma; porque la con-
trariedad de genios, la diferencia de edades r la su-
perioridad de talentos, la diversidad de opiniones, 
y muchas veces un no se qué, casi imposible de ex-
plicar , divide los ánimos, separa los espíritus, y rom-
pe la mutua unión que inspira el Evangelio-, que en-
seña la santa Regla , y que nos dicta la uniformi-
dad de nuestra vida. Un Prelado, pues, que en su 
Visita, olvidando el espíritu de imparcialidad que 
debe acompañarle en ella, se arrimase mas á un par-
tido que á o t r o , á unos individuos que á o t r o s , se-
ria mas que suficiente para que los demás que no 
gozaban aquella distinción , 6 se entregasen como 
Judas á una rabiosa envidia , ó se debilitasen en el 
afecto como los demás Apóstoles : Ne corda aiiorum 
qui non viderant afficerenturtristitia, et ne proditor 
incitaretur ad invidicc rabiem. 

El mismo Jesuchristo explicando por metáforas 



las coadiriones de un Prelado, los llama- so l , los lla-
ma sal , y los llama dudad colocada sobre la dma 
de na monte. Advertidlo bien, mis venerados Par 
dres y hermanos, los llama so l , porgue, asi como 
esta hermosísima criatura,este vaso delExcdso, lám-
para del día , y obra admirable de su mano omnipor-
tente, alumbra á todos , sale para todos y vivifica á 
todas , sin desdeñarse de comunicar su luz á los<mas 
profundos y, humildes valles , de la misma-suerte:que 
á los mas encumbrados y soberbios montes :. á las 
chozas mas desaliñadas de los pobres, como Á los 
dorados, palacios ¡tteh lps ricos: á los charcos mas 
hediondos, c omo á los arroyuelos mas cristalinos: 
á los insectos mas imperceptibles , como á los vi-
vientes de la.corpulencia mas robusta; no de otra 
manera un Prelado debe atender igualmente á las 
necesidades de todosv sus súbditos, sean jóvenes ó 
ancianos, Religiosos legos ó Sacerdotes , enfermos ó 
sanos , tibios ó fervorosos , virtuosos ó relajados, p ^ 
ra dar á cada uno según su mérito: reprehensión 
al malo, alabanza y premio al bueno, á fin de que 
con esta santa imparcialidad establezca- el buen or-
den en todas las cosas. Los llama también su di-
vina Magestad sal de la tierra, para condimentar 
sabrosamente todos los manjares para que ni por 
demasiado dulqes empalaguen , ni por excesivamen-
te amargos incomoden : para que con prudencia eli-
jan para sus operadones el tiempo mas oportuno, 



la ocasion mas favorable, y el modo mas propor-
cionado y mas justo. Los llama últimamente ciu-
dad colocada en lo mas alto de la.provincia, para 
que desde aquella eminencia vea las verdaderos jur-
gencias de sus hijos, y proporcione á todos su ali-
vio y su socorro ; abriendo las puertas de su mi-
sericordia á los pecadores arrepentidos, sosteniendo 
á los afligidos , -consolando í los tentados i; curando 
á ios enfermos y amparandov á iodos, -para que no 
se lé impute: la perdición de alguno por no haberle 
oído, ó no haberle remediado.-De esta suerte ha-
ciéndose un nodo para todos «i jttídr^idécír, ooti San 
Pabló que» tfttíba de ganar á trá<^páía-Jesuchris-
to : OmrÜttos ottmia fitctus , ufi omnes Cfrrirtó hicri-
fachvn ^i). Con esta -neutralidad^ganan los: co-
razones , con la ^wdaüdad se pierdan.^ Hasta el 
mi.wvP'C«x*oR está - verdad guando decia: 
>»EPque favorece í tffca sote' parte» de los ciuda-
^daaos, comete' utt -desórden perjúdiciaiísimo en la 
» ciudad : presto se *Verán en ella la sedición- y la 
..discordia : esta perdió 4 k>s-Atetases V y-ella mis-
>. ina'ocásiorró uuestns-giierras eft-ftes , y preparó 
» mientra rüina..-."i; Ved iahí oomo'lar • fazon soíS ha-
cia hablar á aquel honribre'verdadera meóte eloqiiente. 
•Qué deberemos decir-nosotros instruido^ por lá ra-' 
ton y enseñados por lá fe? No orr-a-cosa tfri&qié 
- i . . : " . ••» - ñ ' O , VI 

, (*) Eprtt. i. Di»; PautadGor. c. IX.T. 21, et 22. 



para evitafi ique las comunidades religiosas ardan en 
•cismas, en. envidias, en .discordias, en véiiganzás, 
y que: al fin dleguen ;á-irruiriarse por estas perni-
ciosas/ disénsidnes y, es menester, que un- Prelado: en 
su Visita mantenga un espíritu de imparcialidad para 
con todes>,/escuche- con indiferencia- á todos, y pro-
porcione ieL remedio á todas las cosas, quant«i;iesté 

sti «pareen sen Ianjéhot par^'ralidaü. ¿ntónees¡ ¡s§-
rá ^acítiDE so Visita : entonces será una Visita-hecha 
con el esprritu.de Dios, que es espíritu de pa¿ : en-
tonces s í , mis venerados Padres yí-hermanos 
do acompañe su :ImparCfaüdad «m^fca equidad:yr la 
justicia Pavean , vititoticnein. ¿u*rft ifmctM:, 
xe ea el principio que era la segunda qualidad de 
una Visita virtuosa* - , : •../•-
-•V obfifcnl '.3 M f g g V t f t f j n o h x a ^ * ?0boJ 

• -1 ••• na -jup, -lobaá 
' E i Sacio Rey-DaVid ^manifestando por órden de 
Dios á todos los superiores la necesidad de esta equi-
dad en su gobierno, le%.decia:, firga ^ u i t u t a , 
virga regni tui. El poder equitativo seael poder d^ 
w gobierno : amando, la justicia, y aiborre^ado^ la 
iniquidad : .premiando al bueno-j. y castigando al ma-
lo v se da á cada uno su merecido. Entópces, dice 
el Padre\6an Beífcardo, se ohserva-r'&sta:equidad,, 4 
esta justicia monástica , que.en nuestro asueto es-^a^ 
cosa misma, quando al Prelado se Je da obedien-, 
cia y reverencian al igual el consejo y el socorro , y 



al menor la instrucción y el cuidado. De este mo-
do los Prelados y los subditos serán equitativos, se-
rán justos : la justicia y la paz se abrazarán mu-
tuamente , reynará en los conventos la observancia, 
y todos conspirarán virtuosamente á un mismo fin: 
de lo contrario todo será un desórden , y cada con-
vento se transformaría en un campo de batalla. Pre-
guntando et sabio y grande Rey Tholomeo de Egip-
to á los setenta intérpretes que tenia en su palacio 
para la traducción de la Santa Biblia de hebreo en 
griego, ¿cómo podría hacer feliz su reyno? Todos 
á una voz le respondiéron : con la justicia, con la 
justicia. Con e*ta virtud preciosa los malos se re-
forman , los buenos se mejoran , los débiles y co-
bardes se alientan , los fervorosos perseveran , y 
todos se p e r f e c c i o n a n . , Por esta razón el Prelado Vi-
sitador , que en su éoíazonüá asiertto á la equidad, y 
revestido de justicia , trata dédesetnpeñar dignamente 
su comision importante , procura saber si los sub-
ditos teniendo presente que la obediencia es el ma-
yor de los sacrificios que hace el religioso , pues por 
el voto de la pobreza abdica el dominio de los bie-
nes temporales que el mundo le ofrecía, y por el 
de la castidad sacrifica al Señor su cuerpo ; mas por 
el voto de la obediencia ofrece á Dios su voluntad, 
su corazon y su espíritu, no reservándose su liber-
tad para querer ó no querer, sino siguiendo meri-
toriamente el impulso del Señor manifestado por 



su F.vladd , procura seguirle en todo por amor de 
aquel amable Jesús, que nos enseñó con su exem-
plo á ser-obedientes hasta la muerte: este Prelado, 
vuelvo á decir , se informa cuidadosamente en su 
Visita , si - todos los ; religiosos han cumplido es-
ta esencial- obligación ; ó si por su terquedad , fal-
ta de subordinación, y resistencia á sus mandatos, 
han sido causa de disturbios en la Comunidad , y 
hecho padecer, a i superior local aquellos amargos 
sinsabores que resultan de la dureza de los súbdí-
tos, á fin de contener á estos en su deber, y dar la 
justa satisfacción. á sus Prelados. Esto prescribe la 
equidad , ¡esto manda la justicia ; pero 110 manda 
SOlenesto: es necesario además que el justo y virtuo-
so Visitador indague si los Prelados conventuales, 
abusando de su poder, han atropellado indebida-
mente á algún súbdito, conducidos del espíritu de 
resentimiento ó de venganza, para acordar en a l 
caso á los superiores el buen uso de su jurisdicción, 
favoreciendo con esta providencia 4 la inocencia del 
súbdito agraviado, y para que en todo resplandezca 
su justísima equidad. 

Bien conocéis , venerados Padres y hermanos, 
que no se limita á solo esto la obligación de un Vi-
sitador , ni seria su Visita pacífica y justa , si úni-
camente atendiese al porte de los subditos para con 
sus Prelados-, y de estos para con sus subditos , sin 
Mamarle la atención los-oficios de uhos Religiosos 
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para con otros. Machas obligaciones abrazan fistos, 
y es muy difícil tratar en los cortos límites de esta 
Plática de las que pertenecen al a l m a a l cuerpo, 
á la estimación , á la honra, á la fama, al trato, 
á la salud , á la enfermedad y á otras varías. Con-
tentémonos con decir algo de una sola , que auos.. 
que grave, se halla generalmente sin observancia. 
Tal es , si no me engaño, la corrección fraterna. 
Todos hablamos de los defectos de nuestros próxi-
mos en ausencia de ellos:, .y ninguno ó rarísimo 
se los advierte caritativa y evangélicamente en su 
presencia. Todos tenemos tiempo y valor para em-
plearnos en el vil y detestable vicio de la murmu-
ración , y pocos hallamos en nosotros valor y-oca-
sion oportuna para exercitar la caridad con el pró-
ximo defectuoso que la necesita. La íey natural y 
la divina nos recomiendan ser útiles á nuestros se-
mejantes , evitándoles el mal, y procurándoles, el 
bien que podamos según nuestras fuerzas. El mismo 
Jesuchristo explicando en su Evangelio esta divina 
doctrina, prescribe los trámites que deben obser-
varse en ella. Si pecase, dice, delante de tt tu her-
mano, si supieses el defecto de tu hermano , acér-
cate -á é l , y adviértele á so'as su defecto. Si él te 
oyese con paciencia, si se reconociese con humildad, 
y si se enmendase con verdadera penitencia, ¡qué 
grande seria su felicidad y h tuya! Lvnicus eris 
fratrem tuum. Ganaste para Dios el auna de tu her-



mano. Si por desgracia no se reconoce, ni se en-
mienda ^ lleva contigo uno ó dos testigos, y en su 
presencia reconvenle con dulzura y mansedumbre de> 
su defecto. ¡Qué bueno seria para entrámbos, sí coa 
esta providencia le ganases para Dios! Mas si no lo 
consiguieses , díselo entonces al superior: participa--
selo á la Iglesia, y no te apartes de él , ui le de-
xes hasta que su rebeldía á los mandatos del su-
perior , y á los preceptos de su buena madre la San-
ta Iglesia , te le represente como un gentil y publi-
cano. ¡O ley santa.' ¡Ley divina! ¡Ley cuya obser-
vancia sanaría muchos enfermos en el alma , y cuya 
omision arrastrada á innumerables á la muerte eterna! 

Convengo desde luego en que es menester opor-
tunidad , discreción y prudencia para hacerlo como 
conviene. Sí , mis venerados Padres y hermanos, lo 
confieso que es menester mirar mucho si el defecto 
es grave : Si hay esperanza de que se enmendará el 
deliuqüente : si otro podrá hacer la corrección mas 
útilmente que nosotros: si se ofenderá de nuestro 
modo de proceder : si estará ya enmendado: si por 
nuestra ignorancia nos persuadiremos á que es defecto 
grave, lo que acaso no lo será atendidas todas las 
circunstancias; y otras varias condiciones , que si 
no se preveen y consideran prudentemente, podría-
mos causar mayor perjuicio que provecho con nues-
tra intempestiva corrección. Todo es verdad , sin 
duda alguna. ¡Pero ay! Los respetos humanos , la ti-
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midez, la cobardía de espíritu , y sobre todo la so-
berbia de nuestro corazon, es la causa principal de 
omitirse una obligación tan giave. ¿Quién hallará 
alguno , decia el Padre San Agustín , que quiera ser 
reprehendido ? ¿ En dónde hallaremos á aquel sabio, 
de quien dice Salomon en los Proverbios : Corrige 
al sabio, y él te amará ? Quis facile inveniet, qui 
veiit reprehendí ?. Et ubi est ilJe sapiens, de quo dio 
ttim est Proverbie rum nono : argüe sapientem , et 
diliget te ( i)? Sabio es por cierto el que recibe bien 
la corrección , pues sabe agradecer un beneficio tan 
grande. ¡Pero ay! vuelvo á exclamar : Quis est bic, 
et laudabhnus eum? ¿En dónde hallaremos en nues-
tros tristes dias esos sabios ? 

Lo que hallamos, dice el Padre San Gregorio , es 
una soberbia tan arraigada en nuestras entrañas, que 

nos dexaoir pacíficamente nuestras faltas, ni ser 
reprehendidos caritativamente de ellas. Luego ape-
lamos á la honra : iuego exclamamos agravio, in-
juria^ persecución , ojeriza mala voluntad... qué se 
yo quántas industrias usa nuestro amor desordena-
do para no aprovecharnos de aquel bien y con-
vertirle en nuestro mal. Ved ahí por qué dice el 
Señor ei) los Proverbios : ¿V?olí arauera derisorem , ne 
oderit ?( {*)• No trates de corregir y reprehender 

(O Epist. LTXXVII. ad Foelicit. ct Ptoverb. c. ix. v. 8. 
(2) ProTetb. c . i x . y. 8. 
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al burlador y soberbio, porque no os aborrezca , y 
os hagais malquisto con eL Esto es, por desgracia 
nuestra, 'loque-ahora vemos en el mundo , ¡y oxalá 
no lo veamos tamhien en las comunidades religio-
sas! Desde que hemos empezado á oir en la provin-
cia la pestilente voz de: ¡mi estimación.! ¡Y mi ho-
nor !... No colocándole, como debieran , en 1a hones-
tidad dp, la vida , euí las virtuosas .costumbres, y en 
la conducta exemplar, sino en una vaga opinion de 
la propia fama , destituida de principios sólidos; des-
de entonces mismo se advierte el aborrecimiento que 
se tiene á la corrección evangélica: Non amat pesti-
lens eum qui.se coYripit ( i ) . Así lo dice el Espíritu 
Santo, y nos lo enseña la experiencia. Pero entien-
dan los que obran de esa suerte que morirán incor-
regibles en su pecado. Asíaos: lo dice el Señor: Qui 
increpationes oiit, morietur(2)~.Xo avisados por su 
terquedad los delinquientes, aumentarán: sus defectos, 
estos se harán cada vez mas graveé, llegarán á ser. pú-
blicos; y abanderados de los piadosos médicos pere-
cerán irremisiblemente-, etibiertosi ,de oprobrio-é ig-
nominia : Qui intt*pat¡o*eaijodit, morietur. Procure-
mos, pues, quanto esté de nüestra parte, evitar es^ 
tas funestas muertes: sirvámonos mutuamente unos 
4 Qtros Vavi>flodo lo ique j con venga para promover el 
-fiq 3*n-j.afinn22»c :;UtK>uan9 ae sup 4-irn íbnsjg 

(j) Prqvcrb. C. XV. v. ia. -r- - v : y 
( 2 ) Id. c . X V . V . i o . 



bien y evitar el m a l , mirando no solo por la vida 
espiritual de nuestros próximos, sino también por su 
asistencia corporal en la salud y en la enfermedad, 
en el háb i to , en la celda , en las cosas pertenecien-
tes á su uso, y en quanto sea justo que el superior se-
pa , para que oportunamente provea al bien estar, 
y á la razonable comodidad) de todos. La Vfcita he-
cha de este modo, será pacífica, será equitativa, y 
mas entrando: en su plan la caridad^ -como alma y 
substancia de todas las buenas obras. ! 

. o.; • ; . . . . i O íi< >U':J ; 
V.; ."^ífcfi-&M P'iámvXl.Mi BSO'JÜ » 

Seria una necedad la mas estúpida , mis venera-
dos Padres y hermanos , el pensar que habia alguna 
sociedad de criaturas racionales sin defectos. Entre 
los Angeles mismos v apenas salieron de las manos 
del Omnipotente / h u b o rebeldes : en el Paraíso ter-
renal se halláron delinquientes : en el Apostolado hu-
bo incrédulos, hubo traidores , ambiciosos y cobar-
des; y en todos los tronos del Estado y de la Igle-
sia se han visto hombres perversos. Todos estos des-
órdenes no han impedido que llegasen á la santidad 
mas eminente otros Monarcas , otros Pontífices, otros 
Obispos, otros Apóstoles y otros Angeles. No lo 
dudemos, la Iglesia Santa de Jesuchristo es una 
grande mies en que se encuentra necesariamente pa-
ja y grano: es un mar muy dilatado en que viven 
peces buenos y peces malos : es un exército en que 



se hallan soldados valerosos y subordinados á sus le-
gítimos xefes , y soldados cobardes é inobedientes: 
es un redil que contiene corderos y cabritos; y es 
la congregación de los fieles compuesta de justos y de 
pecadores. ¿Cómo, pues , podremos pensar que las 
congregaciones religiosas carezcan de defectos? ¿No 
vemos muchos de sus hijos colocados en los altares, 
quando ya miramos á otros hermanos de estos con el 
mismo hábito , con la misma regla, con los mismos 
medios para arribar á la perfección, perdidos y es-
candalosos ? jAy! mis amados Padres y hermanos, to-
do instituto, por bueno, por justo, por virtuoso y 
santo que sea en sus principios , con la duración de 
los siglos se debilita, se apaga su fervor, y va de-
cayendo desde la cumbre de la perfección mas emi-
nente hasta la tibieza , la inobservancia y la rela-
xacion. Todos nos inclinamos al mal desde nuestra 
misma adolescencia, y es menester una resistencia 
continua para contener el impulso desordenado de 
nuestra viciada naturaleza ; y lo mismo que cada uno 
da nosotros experimenta en sí mismo, eso propio 
debe pensar de todas las comunidades religiosas. Sí 
carísimos Padres, defectos hay entre nosotros, in-
observancias hay , pecados hay : hi multis ofendí-
mus omnes; pero no son menester para'curar estos 
males , exércitos armados, providencias estrepitosas 
y extraordinarias que mas empeoran los enfermos qüe 
los sanan. No podemos hacer traición á la verdad 
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conocida , y . que .se toca c o a todos los sentidos, si 
lio somos rebeldes á la luz. No son tantos los. en-
fermes , rti tan incurables sus. dolencias como eltvul» 
•go piensai ORI es u»<juez injusto qué g r a d u a á t o d o s 
por ,el defecto de algunos. Hay poc Li misericordia 
de Dios en los monasterios almas verdaderamente 
virtuosas : almas humildes, almas obedientes, de una 
pureza angélica , de unía pobreza seráfica: y de una 
mortificación austera : hay almas de una observan-
cia monástica exactísima , de un zelo infatigable por 
la gloria de Dios y la .salvación, de sus próximos: hay 
almas generosas y gjrandes, ocultas yescondidas ba-
•xo un pobre, hábito almas de un talento sublime, 
de un saber profundo* de una aplicación incansable 
al trabajo:, y de und sublimidad de pensamientos 
d i g n a de-los Cisneios, los Capistranos, los Leoni-
sas, los Ferreres, íofcVilhmuevas y de otro* muchos 
hombres .ilustres que honráron la Iglesia con sus glo-
riosos trabajos1 apostólicos, y fiiéron beneméritos de 
su patri3 y del Estado. Los que piensan que han des-
aparecido de los claustros estas almas justas, dig-
nas de memoria e te rna , miserable y enormemente 
se engañan. No han entrado en los adentros de los 
monasterios, no han tratado interiormente á los 
religiosos , y juzgan á todos por la tibieza , la igno-
rancia , eLrnal exemplo y larelaxacion de algunos. 
; Qué debilidad! ¡Qué injusticia! ¡ Qué procedimien-
to tan caltunaiosoí ¡Un médico espiritual dotado dé 



prudencia y discernimiento, no procede de esta suer-
te : poda la viña, no la arranca: troncha la rama 
seca, no derriva el árbol : aplica con caridad los 
remedios oportunos á los enfermos, no los aniquila. 
Esta virtud teológica los conduce en sus operacio-
nes , y en todo aciertan. Esta caridad, la mayor de 
todas las virtudes, la mas perfecta de todas, no 
se irrita , no se venga , no se ensangrienta por los 
defectos de sus próximos : es mansa, es benigna, 
es misericordiosa : no busca los intereses temporales, 
sino los de Jesuchristo : pretende salvar las almas, no 
perderlas : edificarlas ^ no destruirlas: abraza al de-
linqüente al mismo tiempo que se opone y comba-
te su delito : ama en el hombre la obra de Dios, 
y solo aborrece las obras del pecado. Un Prelado 
que en su Visita procediese sin caridad, ¡ ay Dios! 
¡y quántos males ocasionaría en el monasterio! No 
permita el Todopoderoso que á mí me falte tan esen-
cialísima virtud. Os amo , hijos mios, en las entrañas 
de Jesuchristo. Mis brazos abiertos os esperan : ve-
nid á ellos y hallareis una favorable acogida todos 
los defectuosos arrepentidos. Yo os trasladaré luego 
desde mis brazos al corazon , y en él encontrareis 
toda la ternura de un padre que se compadece de 
las miserias de sus hijos, que los llama y convida 
con su amor : de un padre que á nada aspira con 
mas ansia que á poner sus hijos en carrera de salva-
ción : un padre imparcial que ha venido á vosotros 
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con una comision de paz , y que no conoce mas 
partido que el de la amable virtud : de un padre 
equitativo que nada apetece mas que dar á cada cosa 
el lugar que la corresponde: de un padre, en fin, cari-
tativo , que á exemplo del buen Pastor Jesús , busca 
la oveja perdida para colocarla sobre sus hombros, 
y conducirla al redil y á la compañía de las otras 
ovejas dóciles que siempre han oido su voz, y ja-
mas han desatendido á sus silvos. Consolamini, conso-
lamini popule meus , ait Dominus Deus vester. Con-
solaos , consolaos religiosos mios y amado pueblo 
del Señor, á la vista de esta comision justa, equi-
tativa y virtuosa que se me ha encomendado: de 
esta Visita de paz como la que le prometía Dios al 
Profeta Isaías quando le decía : Ponam visitationem 
meam pacem, non audietur ultra i ni quitas in térra 
tua, occupabit salus muros tuos, ideo lcetamini et exul-
tóte. Estos son mis deseos para gloria de Dios, pa-
ra salvación de vuestras almas , y edificación del pue-
blo christiano. Así sea. 
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PLÁTICA PRIMERA. 

PARA LA VIGILIA DE NAVIDAD DEL PRIMER AÑO. 

Bonum mibi quia bumiliasti me. Salm. cxvm. v. 71. 

Evangelista San Juan al Capítulo ív. de los 
hechos Apostólicos nos da unas bellas palabras pa-
ra significar la felicidad de los primeros christianos. 
La multitud de los creyentes, dice, vivían tan uni-
dos , tan hermanados y conformes que parece no 
tenían mas que un corazon y una alma. La diferen-
cia de edades, la diversidad de patrias, la distin-
ción de clases, nacimientos, caudales y empleos, no 
formaba cismas ó separaciones entre ellos; porque 
el vínculo de la caridad los unia en unos mismos 
sentimientos y en unos mismos afectos. Multitudinis 
credentium erat cor unum , et anima una. Uno era su 
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Dios , una su fe , una su religión, y una en todos 
la vida común que profesaban. No habia pobres ni 
ricos : menesterosos n> superabundantes ; porque á 
cada uno se le daba prout cu:que opus erat. La ne-
cesidad de cada uno era la medida de su socorro. 
Al sano se le cuidaba como sano, y al enfermo se 
le asistía como enfermo : prout cuique opus erat. To-
dos vivían contentos: todos se amaban mutuamente, 
y todos mutuamente se socorrían. ¡ Vida feliz! ¡Vida 
dichosa! ¡Vida bienaventurada! 

¿Pero, amados Padres y hermanos mios en Jesu-
christo , estoy yo recordándoos la vida de los pri-
mitivos christianos, ó describiendo la vida que he-
mos pasado por la misericordia de Dios en este Ad-
viento? Multitudinis credentium::: Puedo asegurar en 
verdad que todos nosotros no hemos tenido mas que 
un corazon y una alma. Unidos íntimamente y con 
la paz mas profunda nada ha podido causar entre 
nosotros la mas leve diferencia. Provistos oportuna-
mente los sanos y los enfermos hemos sido socorridos 
todos según la necesidad de cada uno. La diferencia de 
genios , edades y condiciones , todo ha cedido al vín-
culo de la caridad que nos h3 unido en Jesuchristo, 
para no formar entre todos mas que un corazon y 
una alma. Uno ha sido nuestro Dios, una sola nues-
tra f e , una sola nuestra religión , y una nuestra vi-r 
da. Todos nos hemos amado mutuamente : todos he-
mos vivido contentos, y todos mutuamente nos hemos 



socorrido. ¡Vida feliz! ¡Vida dichosa! ¡Vida bienaven-
turada ! 

¿Pero de dónde nos ha venido tan grande feli-
cidad? ¡Ah mis amados Padres y hermanos, confe-
sémoslo con el Santo Rey David para gloria del Se-
ñor y nuestra propia utilidad : Bonum mibi, quia 
bumiliasti me. Es innegable que la perfecta vida co-
mún es capaz de producir unos efectos tan precio-
sos ; pero sin embargo hemos experimentado algu-
na vez, aun con su observancia, algunas pequeñas 
desavenencias que no dexaban de incomodar al es-
píritu. Debemos , pues , buscar esta felicidad en otro 
principio , y yo le encuentro en la tribulación. Sí 
por cierto: la tribulación ha sido en todos, los si-
glos la mina mas preciosa de donde han sacado los 
justos y los pecadores sus felicidades. Despues que 
Dios tentó á Abrahan mandándole sacrificar á su 
hijo, fué quando el Angel le aseguró de su santo 
temor y fidelidad para con el Señor. Josef despues de 
su aflicción en la cárcel, fué sublimado á las mayo-
res dignidades del Egipto. Manasés nunca invocó á 
Dios con tanta fuerza y fervor como quando pre-
so y cautivo en Babilonia'experimentó la mas amar-
ga tribulación. Jamas pareció Job hombre mas lle-
no del espíritu de Dios, que quando despojado de 
sus bienes, muertos sus hijos, insultado de su muger, 
agraviado de sus amigos, cubierto de llagas, lleno 
de dolores y comido de gusanos, se miraba tendí-
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do en un muladar hecho la admiración de los cie-
los. Tobías en su ceguedad , Ezequías en su lecho, 
Daniel en el lago de los Leones , los tres Niños en el 
horno de Babilonia , David en las persecuciones de 
Saúl , y en las pesadumbres que le ocasionáron sus 
hijos: todos estos y otros innumerables que nos re-
iteren las sagradas Escrituras, lográron por medio 
de la tribulación admirables ventajas en su espíritu. 
De nuestro Seráfico Padre San Francisco se nos ha 
leido en su vida en estos dias, que en lo mas re-
cio de sus enfermedades y dolores fué quando re-
cibió de Dios la mas grande de todas las miseri-
cordias en la seguridad de su eterna salvación. En 
suma, mis venerados Padres y hermanos, todos en la 
tribulación clamáron á Dios, y fuércn oidos, sacán-
dolos su Magestad con grandes ventajas de sus apu-
ros : Ai Dominum cum tribularer clamaví, et exaudí-
vit me. Ved aquí cabalmente lo que nos ha sucedido. 

Al vernos en el convento con doce enfermos á 
un mismo tiempo: los siete sacramentados, los tres con 
la santa Unción , y el uno muerto; humillados en la 
presencia de Dios, clamábamos de lo íntimo de nues-
tros corazones, y el Señor derramaba con abundan-
cia sobre nuestras almas sus misericordias. Y o , so-
bre cuyos débiles hombros cargaba el grave peso de 
Padre universal de todos, sanos y enfermos, con-
fieso para gloria del Señor y mi propia confusion, 
que al retirarme á la celda por las noches, despues 



de haber rezado y visitado á todos los enfermos uno 
por uno, arrojado á los pies de jesuchristo, y te-
niéndole en mis manos, le manifestaba mi corazon 
afligido, y regando con abundantes lágrimas sus pies 
sacratísimos , le decia: Oye , Señor, mí oracion , y 
no desprecies los ruegos de tu siervo. No sean cas-
tigados mis subditos por los pecados de este su in-
digno Prelado": aliviadnos , Señor , en la presente tri-
bulación. Ciertamente, mis amados Padres y her-
manos , estas eran mis palabras : Satagentis, soliciti, 
et in tribulatione positi verba sunt ista. Estas eran 
mis lágrimas y mis clamores en la presencia de Dios 
que compadecido de m í , se ha dignado conceder-
me en todo este tiempo un corazon pacífico, un 
espíritu tranquilo, y un ánimo lleno de magnani-
midad para proveer á todos, y especialmente á los 
enfermos , de un modo que tiene pocos semejantes-
y ha enriquecido al mismo tiempo á VV. CC. con un' 
prodigioso conjunto de virtudes, que mirarían con 
admiración los Angeles del cielo. ¡Qué obediencia 
la vuestra quando se os destinaba á la asistencia de 
los enfermos! ¡Qué caridad tan heroyca para le-
vantarlos en vuestros brazos , para moverlos en sus 
camas , para limpiarlos y asearlos! ¡Qué vencimien-
tos de las repugnancias del sentido, quando se os pre-
sentaban á la vista, al tacto y al olfato objetos des-
agradables! ¡Qué vigilancia para subministrarles en 
el momento oportuno las medicinas y alimentos! 



¡Qué fortaleza para no rendirse de dia ni de noche á 
tan continuadas fatigas! En suma, ¡qué paz tan apre-
ciable entre los sanos! ¡Qué cuidado , qué asisten-
cia , qué regalo podrá exceder al que han tenido 
nuestros enfermos! ¡O Dios inmortal! Justo es re-
petirlo con el Santo Rey David : Bortum mibi, quia 
humiliasti me. ¡Bendita sea tal tribulación! ¡Benditos 
sean los trabajos que tantos bienes han producido 
en nuestras almas ! Bonam mibi, quict humiliasti me. 

¿Qué resta , pues, ahora , amados Padres y her-
manos , sino perseverar constantes obrando fervoro-
sos la virtud con estos dones recibidos del Señor? 
¿Qué resta sino postrarnos en espíritu delante de 
aquel humilde portalillo , en que nos representa nues-
tra madre la Santa Iglesia el nacimiento de nuestro 
amable Jesús, y ofrecerle nuestros corazones para 
que avive en ellos nuestra f e , sostenga nuestra es-
peranza , aumente nuestra caridad , consolide y per-
petué nuestra paz , para que á imitación de nuestro 
Seráfico Padre San Francisco celebremos con alegría 
de espíritu estos adorables misterios, y logremos 
unas felicísimas Pascuas, que yo á todos deseo col-
madas de bendiciones del cielo, para que vivamos 
irreprehensibles sobre la tierra. Amen. 
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ííltivmAÍT • cifltHinnvi i,vi nh "f'ímrtd btii • n -•\-jl\l ... . .sv.> - ' « ( ' ¿ i - o - . . j l - . - -j! 
Dominus mortificat, et vivificat:. deducit ad inferas, 

et reducit. lüb. i. Reg. c. n. v. 6. 
¿- qapxa i ¿piqgi ií?.3| no , ^¡fi^qij? l 

E i 
Señar mortifica yi vivifica, humilla y eleva á 

sus criattrras. I Estas san las palabras, que llena de 
gozo pronunció en el templo de jerusalen l a buena 
muger Ana , quando libre del oprobrio de su es-
terilidad ofreció á Dios perpetuamente á su precia-
so niño Samuel. Habíase visto en aquel mismo tem-
plo amargamente insultada por su emula, Fenena: 
habíase -vista reprehendida por el Sumo Sacerdote 
Heli, y juzgada por una. muger liena de vino, quan-
do bañados sus ojos en lágrimas oraba á Dios coa 
toda, la .fuerza dé su afligido corazon : en fin , Dios 
la habia mortificado; pero al verse despues llena 
de feücidad en la misma casa de Dios, respetada 
de Fenena, amada de su marido Elcana , estimada 
del Sumo Sacerdote, y con una ofrenda magnífica, 
levanta sus ojos y corazon al cielo, y prorumpe en 
esta misteriosa y enérgica expresión : Dominus mor-
tificat , et vivificat : deducit ad inferas , et reducit. 
Nadie se acobarde , ni pierda el ánimo por mas que 
se vea rodeado de calamidades, combatido con en-

tom. Y. Qq 



fermedades , y humillado con disgustos: Dios que le 
prueba en el crisol de la paciencia , le vivificará 
despues de mortificado, y le sublimará con gloria, aun 
mas que fué humillado con ignominia: Dominas mor-
tifica?-, vivificat.: la t 'I^WA v,w.\u\ttC 

No hay verdad, alguna\ mis ~amado$ Padres y 
hermanos , que con mas testimonios y exemplares 
se pueda probar en la divina Escritura. Mirad sus 
sagradas páginas , y río hallareis cosa mas freqüen-
te que hombres ilustres y mugeres heroycas , que 
habiendo experimentado primero lo mas amargo de 
la mortificación, también expexiinentáron despues 
lo mas dulce - de la felicidad. Ved árnn Moysés ya 
en la mas humilde, ya en la mas alta fortuna: ya 
un niño a m o l d o i las a^uas^iya extraído de ellas, 
y criado en el palacio mismo dé Faraón ivtan pres-
to un voluntario desterrado de las delicias de la corte, 
por estimar en mas , como decia San Pab ia , el im-
properio y mortificación de Jesuchristo que las de-
licias de Egipto £ como ya un pobrecillo pastor de 
las ovejas de su suegro allá entre las espesuras del 
monte Oreb : ya finalmente un hombre prodigioso, 
destinado por el Omnipotente para confusion de Fa-
raón , terror de todo el Egipto , libertador de su pue-
blo Israelítico, su Juez , su Xefe y su Legislador. 
Mirad al casto Josef insultado por sus hermanos, 
vendido á los Ismaelitas por sos mismos hermanos, 
•sepultado vivo en una cárcel entre malhechores des-



tinados al suplicio, ausente de su patria , cautivo en 
tierra agena , y reputado por un atrevido siendo ino-
cente. ¡Qué tribulación tan amarga! Pero mirad tam-
bién con qué gloria le saca Dios de ella para ser 
Virey en Egipto, salvador de todos aquellos pue-
blos , y protector de su mismo padre y hermanos, 
Mirad á un Job lleno de llagas, comido de gusa-
nos , despojado de su hacienda, insultado por su mu-
ger , reprehendido neciamente por sus amigos , y 
tendido en un muladar rayéndose la podre con una 
teja. ¡Qué bien podia decir este hombre incompa-
rable : Do mi ñus mortifica*! ¡Y qué bien podían con-
fesar, esta verdad misma un David perseguido, un 
Tobías ciego , una Susana acusada , una Esther sen-
tenciada á muerte, un Daniel arrojado á un lago 
de leones, y otros innumerables! Pero si todos po-
dían decir : Dios mortifica, Dios humilla á sus cria-
turas ; también al salir de sus aflicciones, y verse ro-
deados de nuevas y no esperadas felicidades podrian 
añadir: alégrense los justos en la presencia de Dios, 
y esperen en sus misericordias , pues si por los ocul-
tos é ínvestigables designios de su adorable provi-
dencia, Dios mortifica á sus criaturas, también las 
vivifica; y si las.humilla , también las eleva : Dor 
minus mortificut., et vivificat, 

Quando no tuviéramos otro testimonio de esta 
verdad que nosotros mismos, esto solo bastaría pa-
ra convencernos, ¿ a vernos en el Adviento pasado 
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oo.-rdoee^enfermos ¡á un misma tiempo en es táCo-
iflünidaHbtan pequeña, y <ie ellos ios ocho sacramen-
tados \ tres- con la santa Unción , y uno .diñínta- po-
díamos como el Santo Job pedir la compasion: de 
nuestros amigos , porque la .mano de Dios nos ha¿ 
bia tocado: y al. reflexionar-que ahora todc* esta» 
mos sanos (en este r Adviento, y que lo 'hemos estadó 
todo el a ñ o e x c e p t o algunas ligeras indisposiciones 
de muy pocos, ¿por qué no deberemos añadir.: A 
Dmíñfi' factuw est istnd , -ct.est mirabile in aeráis 
nostris* Sí , mis venerados Padres, y hermanos?, st 
Dios entonces nos mortificó w ' -poco,. despues nos 
ha vivificado mucho con bienes espirituales ,1 con 
bienes corporales y con bienes temporales. Nuestra 
a lma, nuestro cuerpo y nuestro convento han expe-
rimentado 'visibles' adelantamientos. 

La p3Z con que hemos vivido la observancia 
que en un tono medio se ha mantenido, lo mucho 
que se prédica y ha predicado , el reparo de la fá-
brica del convento que se ha hecho-, el aumento de 
ropas y de ornamentos que la sacristía ha tenido, 
los cinco altares nuevos que la devocion de los fie-
les ha colocado en nuestra Iglesia , y despues . de to-
do el buen estado de Ids cuérftas que con « t Síndico 
se ha seguido, sin que por la misericordia de Dios 
se halle el convento empeñado, ni á nadie se de-
ba nada : la decente asistencia que para nuestra ma-
nutención hemos tenido, con ted^s las demás mise-



ricordias que hemos recibido del Señor ; ¿quién duda 
que ú dieramos á todas estas verdades la estension 
que, se merecen, podríamos faciiísimamente.demos-
trar por no-otros mismos, que Dios mortifica y vi-
vifica, humilla y ensalza á sus criaturas? 

Pero omitamos las reflexiones sobre estos hechos, 
y pongamos toda nuestra atención sobre el adora-
ble misterio de este dia. Miremos con los ojos de 
la fe aquellos dos admirables peregrinos María San-
tísima y Josef, solos por los caminos, poco aten-
didos en las p o s a d a s , despedidos y despreciados de sus 
parientes, sin hallar en todo Belen un pobre y pe-
queño aposento en que hospedarse. Mirémoslos , vuel-
vo á decir , con los ojos de la fe , y veremos que 
el Santo Josef podía decir con toda verdad : De-
reiiqaerunt me propinqui mei , et qui me jioverant 
cbliti sunt mei. Mis parientes me han abandonado, 
y los que me conocían se han olvidado de mí. Se 
volvería el varón justo á su esposa con los ojos .lle-
nos de lágrimas, y el corazon penetrado -del mas 
intenso dolor, y juntos tomarían el camino del por-
talillo , adorando los ocultos juicios de Dios que 
así mortifica á sus criaturas : Dominus mortificat, ct 
vivificat: deducit ad inferos y et rediicit. Vedlos ya 
err el portal, pero solos , sin luz , sin cena , sin lum-
bre , sin cama y sin abrigo, en medio de los ye-
los, nieves y escarchas de una fría y larga noche. 
¡Dios inmortal! Así convenia que fuese para con-



fundir nuestro apego á las conveniencias tempora-
les, viendo tan faltos de ellas á vuestra purísima é 
inocente Madre y al justo San Josef. Así convenia 
que fuese para condenar nuestro horror al padecer, 
y el disgusto con que toleramos las incomodidades 
de la vida. 

¿Pero qué transformación tan asombrosa vemos 
en el portal en corto tiempo? La luz del cielo ilu-
mina aquel tenebroso sitio : los Reyes del Oriente se 
apresuran por acercarse, los pastores l legan, los 
Angeles entonan aquel alegre cántico : Gloria in ex-
celsis Deo, et in térra pax bominibus boixce volun-
tatis. ¿Qué es esto , mis amados Padres y herma-
nos? Herodes t iembla, su có r t e se conmueve, los 
Sacerdotes depositarios de la ley y órganos de las 
profecía» aseguran que ha de nacer en Belen el que 
ha de regir su pueblo , el deseado de todas las gen-
tes , el Mesías prometido, el Hijo de una Virgen, 
el concebido por el Espíritu Santo , el Unigénito del 
eterno Padre , el Dios verdadero de Dios verdade-
ro. ; Qué felicidad! Hodie scietis quia veniet Do-
minus , et mane videbitis gloriam ejus. Mañana , de 
aquí á pocas horas veremos su gloria , le poseere-
mos , le tendremos en nuestras manos , le comere-
mos , le depositaremos sobre nuestro corazon. ¡O si 
fuéramos todos Serafines para amarle y darle algún 
leve retorno á su infinito amor! ¡Qué prodigio del 
brazo poderoso! Aquella Madre, aquel Esposo, aquel 
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Niño tan humillados en aquel pobre pesebre ya tie-
nen millares de templos , millones de altares , y cen-
tenares de millones de adoradores en todo el univer-
so. Su nombre es conocido en toda la tierra , v á 

' J 
sn mayor gloria se ofrece una hostia pura desde el 
Oriente al Occidente ,'y desde el Septentrión al Me-
diodía : Ab ortu solis usque ad occasum ofertur no-
mini meo oblatio inunda. ¿No veis como los testimo-
nios, los exemplares de la ley antigua, nosotros mis-
mos , y el mismo Legislador de la ley nueva, cuyo 
nacimiento se celebra esta noche , nos evidencian esta 
misma verdad? Dominus mortificat, &c. ¡Qué resta, 
pues , sino exhortaros , y exhortarme á mí mismo á 
recibir con igual semblante los contentos y las pe-
nalidades de la vida; y arrojándonos en los brazos 
de la divina Providencia, pobres , castos, obedien-
tes , humildes, mansos y caritativos pasar con in-
diferencia per infamiam, et bonctm famam, sin que 
el trabajo , la tribulación, &c. nos separe de Dios... 
Con lo que tendremos felicísimas Pascuas, que á to-
dos deseo en el nombre del Padre, érc. 
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PARA LA VIGILIA DE NAVIDAD DEL AÑO TERCERO. 

* v ,-fiWÍI U-sbol H-J <»W30íK»jp . >/• 
Quid retribuam Domino pro ómnibus qux retribuí* 

mibil Psalm. cxv^v. i j | f i «jjnaiiO 
, - . uno : £ 

; Q u é retribución daré yo al Señor por todos los 
b e n e f i c i o s que me ha hecho? Estas -son-las palabras 
que decía á Dios el Santo Rey-David con un co* 
razón agradecido. Consideraba las grandes miseri-
c o r d i a s que habia recibido de Dios, no solo cnan-
d o l e d é la nada á su imágen y s e m e j a n z a c o n s e r -
vándole con su admirable Providencia , y hacién-
dole nacer en medio de su escogido pueblov sino 
también sacándole de la obscuridad de su cuna , de-
fendiéndole de las asechanzas de todos «ros enemi-
aos colmándole de riquezas,,sabiduría y gloria, y co-
íocándole como poderoso Monarca sobre el trono de 
Israel Oprimida su alma, y como abrumada del peso 
de estos beneficios divinos , deseaba elevarse sobre 
sí misma para manifestar su agradecimiento; pero 
no hallando en su propio caudal mas que miseria y 
p e c a d o , miraba en espíritu el cáliz de la sangre 
del Cordero que habia de dar gloria á Dios, paz á 
los hombres , fin á los vicios, y orden á todas las 
cosas; y arrebatado del espíritu de profecía, excla-
maba-. Calicem saiutaris accipiam , et nomen Do-



mini invoeabo. Yo veo en los futuros tiempos apa-
reoer sobre la tierra á mi grande Hijo Christo Je-
sús , que como una hostia pura , santa é inmaculada: 
como pan santo de la vida eterna, y cáliz de per-
petua salud, se ofrecerá por nuestra redención , y 
recibiéndole con el deseo en mis brazos, le presen-
taré i su eterno Padre, invocando su santo y ter-
rible nombre ; y dándole bendición , claridad , sa-
biduría , acción de gracias , honor, virtud y forta-
leza. Así me mostraré verdaderamente agradecido, 
y Dios quedará plenamente satisfecho : Calicem sa~ 
lutaris accipianf, et nomen Domini invoeabo. 

No de otra suerte que el gran David debemos 
hablar nosotros. Sí, mis venerados Padres y herma-
nos. Nosotros , que en medio de los estrepitosos des-
órdenes del presente siglo , gozamos por un parti-
cular beneficio de la divina clemencia la paz y la 
misericordia del Señor. Vivimos en unos tiempos en 
que alteradas borrascosamente las olas del siglo , pre-
tenden anegar la navecilla de San Pedro; y furiosa-
mente irritadas las puertas del abismo, combaten 
la Santa Iglesia de mil maneras diferentes. Parece-
ría increíble la presente situación , si no tuviéramos 
entre nosotros testigos oculares de esta verdad. Des-
truidas las Iglesias, robados sus caudales, vendidos 
sus vasos sagrados , sin uso; sus* altares , despedaza-
das las sagradas imágenes de-tés Santos, arrojados 
al íuego (¡qué horror!) los cracifrxos , y pisadas con 

tom. v. Rr 
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pies abominables y sacrilegos l3s sacratísimas for-
mas consagradas. Vivimos en unos tiempos en que 
destierran y hieren á los Pastores Eclesiásticos, el 
rebaño de Jesuchristo se d i s p e r s a s e confunden las 
jurisdicciones y potestades, y el supremo Padre de 
los christianos gime oprimido , se desvela cuidádoso, 
y vive amenazado.. Las tropas auxiliares de la Igle-
sia, las congregaciones religiosas digo , se miran abó» 
lidas : son violentamente arrojadas de sús claustros 
las esposas de Jesuchristo, y expuestas en medio de 
un pueblo desenfrenado á los furores del libertina-
g e : el Rey se halla depuesto de su soberanía, los 
Grandes de su nobleza, los personages ilustresde sus 
legítimos títulos, y unos hombres atrevidos y cismáti-
cos se arrogan las. facultades del Cetro y de la Tiara. 
Esta es , mis. venerados Padres y hermanos, una ligera 
pintura del reyno Christianísimo, en el que vemos que 
ima summis ^terrena divinis junguntur : vemos-v di-
go , pero en un sentido muy diverso del que tiene 
la Santa Iglesia al proferir estas palabras: vemos con-
fundidas las cosas divinas con las humanas, las ter-
renas con las celestiales, y ministrando en el San-
tuario unos hombres intrusos, sin jurisdicción , ni le-
gitimo llamamiento. Tales son los tiempos en que vi-
vimos : tiempos de tribulación y angustia , de con-
fusión y desqrden; sieodonio mas doloroso que co-
municado el mal á tos teynos comarcanos, cunde 
en ellos como una peHe mortífera que hace titubear 
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los tronos, temblar las mitras, y prevenirse todos. 
Sin embargo , nosotros rodeados por todas partes 

de este mar tempestuoso y agitado, logramos una 
dulce c a l m a y poseemos por un particular benefi-
cio de la divina clemencia , como dixe ántes, la 
paz y la misericordia del Señor : Quid retribuam 
Domino pro ómnibus, qu¿e retribuit mihi ? ¿Qué re-
tribución será justo que demos al Señor por todos 
los beneficios que nos ha hecho ? El nos ha criado 
á su imágen y semejanza en medio de su escogido 
pueblo: nos mantiene con su adorable providencia: nos 
rescató de la esclavitud del pecado y de la muer-
te á.! costa de su sangre y de su vida : nos sacó de 
las tribulaciones del siglo, y nos conduxo á esta san-
ta casa , en la que nos mantiene su providencia, 
nos defiende su poder , nos gobierna su sabiduría, 
y nos convida su amor : Quid dignum esse poterit be-
neficiis ejus? ¿Que retribución será digna para mos-
trar el debido agradecimiento á estos y otros innu-
merables beneficios que el Señor nos ha hecho ? Ca-
licem salutaris accipiam. Recibiremos el cáliz de la 
sangre del Cordero de Dios que quita los pecados 
del mundo , cuyo nacimiento celebra esta misma no-
che nuestra madre la Santa Iglesia, y se le ofrece-
remos á su eterno Padre con un corazon agrade-
cido : Calicem salutaris accipiam , et nomen Domi-
ni invocabo. jO qué felicidad la nuestra, amados Pa- • 
dres y hermanos mios, tener en el portalillo de Be-
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len un cáliz de amor, un cáliz de dolor y un cá-
liz de temor ! Sí por cierto. Un cáliz de amor en un 
amable Niño : un cáliz de dolor en un Niño que pade-
ce por nosotros; y un cáliz de temor en,un Niño que 
es Dios verdadero-, en cuyo recto y terrible;tribunal 
debemos comparecer. ¡ Qué afectos de amor , de do-> 
lor y de temor no infunde en nosotros un pensamien-
to tan precioso 1 ; r • • ' 

Afectos de amor debe causar en nuestros corizo-
nes la vista de un Niño tan bello en et portal de 
Belen; ¿y por qué no? ¿Acaso porque no nos ama? 
¡Ay! Desde ántes de todos los siglos nos amaba: 
quando criaba los cielos y la tierra nos amaba : qiian-¡ 
do compaginaba nuestros miembros en el vientre de 
nuestras madres y criaba nuestra alma nos amaba: 
ea todos y en cada uno de los momentos de nuestra 
vida pasada nos amaba ; y ahora el exceso de su 
amor le ha conducido desde los cielos á la tierra. 
Amemos pues á Dios , decia el Evangelista San 
Juan j porque él nos amó primero. ¿Acaso no de-
beremos amarle porque no quiere que le amemos? 
Todo lo contrario. Este es el primero, el mayor y el 
mas grande de todos sus preceptos. Este amor nos 
pide , y nada mas desea que el que nuestros cora-
zoaes se enciendan y ardan en este divino amor. 
Yo he .venido, dice, á poner fuego de amor sobre 
la tierra de vuestros corazones; ¿y qué otra cosa 
mas apetezco sino que se encienda y arda ? ¿ Por 



ventora-no'deberemos amarle porque no es bastan-
te hermoso , bastante sabio, rico , poderoso y santo? 
¡-0 alteza de las riquezas de la ciencia y sabiduría 
de ¡Dios, qué incomprehensibles son. tus ¡Licios, é 
investigabless tus caminos! Es- cierto que la :vista-del 
cuerpo no divisa mas en el pesebre de Belen que 
un tierno Niño que tiembla con las inclemencias 
de los elementos, y huye de Herodes que cruelmen-
te ie persigue v peTo la del espíritu ve an Niño en 
quien ha< depositado su.eterno Padre todo su infi-
nito poder * un Niño en quien están todos los teso-
pos de la ciencia y Sabiduría de Dios, y á cuya pre-
sencia doblan las. rodillas de puro respeto y reve-
rencia tódos los Angeles y soberanos Espíritus. ¡ O 
bendito sea eternamente tal cáliz de amor! El inunde 
mi cabeza , mis ojos, mis oidos y mi lengua con 
castas.expresiones de amor: él embriague mi cora-
zon con los afectos mas fervorosos del amor mas 
puro, mas universal y generoso. ¡O cáiiz deseable, 
quién pudiera decir con el mismo afecto que el San-
to Rey David: Impinguasti in oleo caput meum, et 
calix meas inebrians quam praclarus est! Pero so-
mos pecadores , y es menester acompañar los afec-
tos amorosos con los sentimientos del dolor , vien-
do padecer al Niño por nosotros. 

¡Qué pena, amados Padres y hermanos mios! 
¡Que el inocente , el santo, el inmaculado experi-
mente los rigores de los elementos, las contradic-

L 



ciones de los hombres y la justicia de su eterno 
Padre , y que nosotros , siendo los culpados, resista-
mos el padecer! ¡Qué transformaciones tan asom-
brosas ! Dios se hace hombre porque BO padezca el 
hombre : Dios Hombre padece porque no perezca el 
hombre: el Redentor se hace esclavo: la hartura 
padece hambre, el impecable aparece vestido de pe-
cador , el médico se hace enfermo, y la vida se en-
trega á la muerte por conseguir la vida eterna al muer-
t o , a l e n f e r m o , al pecador, al hambriento y ales-
clavo. Bondad de Dios, santidad compasiva de Dios, 
¿quién rehusará ser participante de vuestra cruz vién-í 
doos ya abrazado con ella desde el pesebre por re-
conciliar el cielo con la tierra? Comprehended bien 
amados Padres, estas admirables palabras del gran-
de Apóstol San Pablo: Deus erat in Christo , mun-
dum reconciliaras sibi, y vereis lo mucho que -hace 
y que padece nuestro amable Jesús desde su mismo 
nacimiento. Estaba Dios nuestro Señor en Christo, 
dice San Pablo, y Christo se hallaba en el pesebre 
de Belen ofreciendo su sacratísima humanidad con 
todos sus infinitos merecimientos por las extravagan-
cias del gentilismo, por las ingratitudes de la Si-
nagoga , y por las profanaciones del christianismo: 
Deus erat in Christo, mundum reconcilians sibi. Es-
taba Dios en Jesuchristo aceptando su ofrecimiento 
por los pecados del mundo, y repartiendo por su 
respeto abundantes auxilios para desterrar las incre-



dnlidades de los ateístas, la malicia de los he reges, 
las torpezas de los mahometanos, las divisiones de 
ios cismáticos y. los escándalos de los malos christia-
nos: Deus erat in Christo. Christo pobre ofrecía á 
su eterno Padre su desnudez en el portal de Belen, 
y Dios la aceptaba para perdonar los pecados de la 
vanidad, luxo , ambición y avaricia de los ricos: 
Deus erat in: Cblrittoc Christo se ofrecia con.la mas 
profunda, humildad entre dos animales-sobre un pe-
sebre , y Dios recibía aquella humillación de su Hijo 
en descuento de las altanerías , las iras, las vengan-
zas y altiveces de los soberbios : Déus erat in.Cbristo. 
Christo hacia en el portal de Belen la mas rigu-
rosa penitencia, y Dios la recibía en paga de las 
sensualidades, de las delicias y de las intemperancias 
de los sensuales y delicados: Deus erat in Christo. 
En una palabra, Christo se nos presenta en el por-
tal de Belen como en un sacrificio universal que hace 
de sí mismo á su eterno Padre por el acrecenta-
miento de su gloria, y Dios Padre nos le propone 
como modelo y exemplar ': Inspice , et fac secundian 
exemplar. ¿A su vista quién rehusará las fatigas pea-
la conversión de ios pecadores, por la salvación de 
las almas, y por la gloria del Señor? ¡Ay! Si lo 
rehusáramos, deberíamos temer la vista de este Dios 
escondido baxo las apariencias de un niño, en cu-
yo terrible tribunal debemos comparecer. 

¡Verdad formidable! Pero verdad sin la qual 



no puede existir la religión. Si no hay premio para 
IOS byenos, ni castigo para los malos: si no existe 
ai existirá jamas el juicio de Dios en que debamos 
comparecer: si no hay resurrección de los muertos, 
inanis fit fides nostra , decia el Apóstol San Pablo, 
y somos, continuaba el Santo, los mas miserables 
de todas las criaturas. Pero ¡ay ! mis venerados Pa-
dres , que Dios es justo , y no lo fuera si así como 
tiene reservada una gloria, eterna para premiar á sus 
Beles siervos', no tuviera también en su mano un 
cáliz de furor lleno del vino acedo de su indigna-
ción que .hará beber hasta las heces á los misera-
bles pecadores. Quia calix in manu Domini vini me-
ri plenas mixto: bibent omnes peccotores terree. Es-
te cáliz de temor debemos tener siempre delante de 
los ojos, aun quando: nos acerquemos al Jiiñd de 
gelen con ansias afectuosas de amor. Porque bien-
aventurados son todos los que temen á Dios , y an-
dan en los caminos de sus divinos Mandamientos: 
temamos á Dios y observemos sus preceptos, que en 
esto consiste la verda4era felicidad de todos los hom-
bres. Deum time , etífrandata ejus observa; boc enim 
est omnis homo. Temamos á Dios , y demosle el 
debido honor y reverencia adorándole en el pese-
bre : compadezcámonos de lo que padece Dios por 
nosotros en el pesebre: amemos á Dios infinitamente 
amable en el pesebre; y estos afectos santos de amor, 
compasion y temor , nos proporcionarán recibirle 
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dignamente en nuestras almas, aumentarán las vir-
tudes en nuestras almas, y lograremos con estos 
aumentos de la divina gracia unas felicísimas Pas-
cuas , que yo á todos deseo, y doy con todo el afec-
to de mi corazon en mi nombre, y el de nues-
tro Padre Provincial. 

TOM. V. SS 



P L A T I C A 
« 

QUE DIRÁ EL OBISPO ÁNTES DE ADMINISTRAR 

EL SACRAIMENTO DE LA CONFIRMACION. 
-?.Wií -5b b \ ¿ sictatoa; im na SE-.v * •: 
Nolite contristare Spiritum Sanctum Dei in quo sig-

nad estis. Epist. Paul, ad Ephes. c.iv. v. 30. 

_¿\mados hijos mios: Jesuchristo, candor de la 
eterna luz, espejo sin mancha, Hijo consubstanciál 
de su eterno Padre y Verbo eterno , baxando de 
los cielos á la tierra para hacerse hombre , para pa-
decer , morir y salvar al hombre , instituyó los Sa-
cramentos de su Iglesia , llamó sus ministros, de-
claró quales eran sus funciones, y manifestó los efec-
tos saludables de tan divinas instituciones. La San-
ta Iglesia , Católica y Apostólica , regida por el Es-
píritu Santo , que es espíritu de luz y de verdad, ha 
reconocido y reconoce los siete Sacramentos como 
instituidos por el Señor para conferir la gracia á los 
que dignamente los reciben. Esta infalible Madre nos 
enseña que estos signos visibles de la invisible gra- • 
cia que santifica los hombres, son los siete siguien-
tes: Bautismo, Confirmación, Penitencia, Eucaristía, 
Orden, Matrimonio y Extremaunción. La misma 
iglesia nos declara la enorme diferencia que se ha-
lla entre estos Sacramentos de Ta ley de gracia, y 
los Sacramentos ó ceremonias religiosas de la ley 



antigua. Estos, dice, significaban la gracia que se nos 
habia de dar por la venida de Jesuchristo, que es 
el verdadero Mesías prometido al mundo en la ley 
y los Profetas para su salud y remedio ; cuya gra-
cia se les conferia entonces por la fe y esperanza • 
de esta venida ; pero los Sacramentos de la ley nue-
va contienen la divina gracia , y la comunican á los 
que dignamente los reciben. Ella misma enseña que 
unos son Sacramentos instituidos para dar la prime-
ra gracia , como el Bautismo : otros para recuperar-
la quando se pierde, como el de la Penitencia; y 
otros para aumentarla, robustecerla y perfeccionar-
la , como la Eucaristía, Extremaunción, Confirma-
ción , Orden y Matrimonio. Dice también la Santa 
Iglesia, que entre estos siete Sacramentos hay unos 
que imprimen un carácter indeleble en el alma del 
que los recibe, tan firme y permanente que jamas 
puede faltar; y por esta razón no pueden reiterar-
se : estos son el Bautismo, la Confirmación y el 
Orden Sacerdotal. Podrán las personas que los re-
ciben abusar de su libre albedrío , abandonar los 
auxilios de la divina gracia, entregarse á los desór-
denes de la culpa, y vivir y morir en el pecado; pero 
siempre será una verdad infalible que aquellas al-
mas desgraciadas llevarán sobre sí mismas una se-
ñal espiritual que jamas las desamparará y siempre 
las estará demostrando que fuéron bautizadas, con-
firmadas y ordenadas: como tales aparecerán en el 
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cielo, en la tierra, y en los mas profundos senos 
del abismo. Los otros quatroSacramentos, aunque ca-
da uno de ellos confiere sus particulares gracias según 
su institución divina; pero no imprimen carácter, 
y por eso pueden reiterarse siempre que las circuns-
tancias en que se hallen los fieles así lo exijan. Es-
tos son la Penitencia, la Eucaristía, la Extrema-
unción y el Matrimonio. Nos enseña también la San-
ta Iglesia, entre otras cosas, que no todos los Sa-
cramentos son iguales en dignidad, ni todos son igual-
mente necesarios. ¿Quién no ve la necesidad que 
todos tenemos del Bautismo para recibir la prime-
ra gracia , y entrar por ella en la Santa Iglesia Ca-
tólica? ¿Quién no conoce la necesidad que todos 
tenemos de la Penitencia , despues de haber perdido 
por nuestras culpas personales aquella gracia pri-
mera? ¿Acaso la Extremaunción podrá llegar á ser un 
Sacramento de tanta dignidad como la divina Eu-
caristía , en que se contiene real y verdaderamen-
te un Dios adorable y eterno., fuente de todas las 
gracias , y autor de todos los Sacramentos? ¿Por 
ventura tiene el hombre pecador igual necesidad de 
recibir el Orden Sacro para salvarse , que de dolerse 
de sus pecados y aborrecerlos de todo su corazon 
para reconciliarse con Dios ? No , amados hijos mios, 
los Santos Sacramentos, aquellas formas visibles de 
la invisible gracia , aunque todos los ha instituido 
Jesuchristo, y con todos ha enriquecido á su Igle-



sia, no son todos necesarios á cada uno de los fie-
les. No impediría la salvación de un niño, ó de un 
adulto, el no haber recibido el Santo Sacramento de 
la Confirmación, quando hubiera sido sin culpa su-
ya ; pero quando se presenta en persona el Obispo, 
que es el propio Ministro de este Sacramento, para 
administrársele á los fieles, ¿quién podrá dudar que 
seria grave culpa no creer que es un Sacramento salu-
dable , como lo cree y confiesa toda la Iglesia Ca-
tólica ; ó dexar de recibirle por pereza, por des-
cuido ó por desprecio ? No hijos mios , no pienso 
tan melancólicamente de vosotros ; ántes esa mul-
titud de niños y adultos que se presenta á mis ojos, 
conmueven mi corazon y me demuestran hasta la 
misma evidencia vuestra fe , vuestra piedad, vues-
tra religión, y los santos deseos que os animan pa-
ra recibirle. Vedme aquí que estoy pronto á servi-
ros en esta parte ; mas para reanimar vuestra fe, 
permitid que os diga con el Apóstol San Pablo: 
Noli te contristare Spiritum Sanctum Dei, in quo 
signati estis : No queráis contristar al Espíritu San-
to con vuestra tibieza , con vuestra indevoción quan-
do venis á recibir este venerable Sacramento. Vo-
sotros adultos si habéis ayunado , y confesado sacra-
mentalmente vuestros pecados, ó á lo ménos si ha-
béis procurado tener verdadera contrición de ellos, 
como os lo hemos advertido, acercaos á recibirle 
para robustecer vuestra fe, aumentar vuestra espe-



ranza, perfeccionar vuestra caridad, y llenaros de 
nuevos dones y gracias del Espíritu Santo. Y vo-
sotros padrgs y madres acercad vuestros niños y ni-
ñas , avivando vuestra f e , y pidiendo á Dibs que 
vuestras criaturas permanezcan siempre fieles á la 
divina gracia, y obedezcan á los preceptos del Señor, 
p3ra que no contristen al Espíritu Santo de Dios en 
el que los confirmamos. Y para que lo cumpláis con 
mayor exáctitud y perfección , escuchad devota-
mente la instrucción de este Sacramento que os da 
un padre que os ama y que desea vuestra eterna 
felicidad. 

Mirad, decia el Santo Profeta David , que bue-
no es delante de Dios, de los Angeles y de los hom-
bres el que los hermanos vivan uniformes en la 
fe , en la religión y en las costumbres: que crean 
unos mismos Sacramentos, que observen unos mis-
mos ritos , y mantengan con una tradición perpetua 
las verdades que recibieron de sus mayores: Ecce, 
quam bonum et quam jucundum habitare fratres in 
unum. Así -como aquel ungüento con que fué ungido 
por Moyses su hermano el sumo Sacerdote Aaron, 
no solo humedeció su cabeza y barba , sino que 
llegó también, dice el mismo David , á tocar la fim-
bria superior de su vestido; de la misma suerte no-
sotros despues de haber sido ungidos y consagrados 
en el Espíritu Santo con el sagrado ungüento que 



se llama crisma , compuesto de acey te y bálsamo, le 
hacemos pasar con la virtud del Espíritu Santo á 
los demás fieles por el Sacramento de la Confirma-
ción. ¡Con quánto gozo de mi espíritu os anuncio 
esta verdad que hemos recibido por la venerable 
tradición de la Iglesia desde los primeros dias del 
christianismo! El Papa San Clemente que vió con 
sus propios ojos á San Pedro , á San Pablo y á otros 
Apóstoles, nos dice estas terminantes palabras: "To-
" dos deben darse priesa para renacer á Dios por el 
"Bautismo, y para ser despues señalados ó confir-
m a d o s por el Obispo : esto es , para recibir los do-
»nes del Espíritu Santo; porque no puede llamar-
»se perfectamente christiano el que por su propia 
«voluntad y descuido no recibe este venerable Sa-
c r a m e n t o , como me lo enseñó San Pedro, y lo 
«enseñáron también los demás Apóstoles, por man-
»dárselo así el Señor (i).'! Los Pontífices siguien-
tes que confirmáron con su sangre su doctrina, 
los Urbanos , los Fabianes, los Eusebios nos dan 
un testimonio no ménos ilustre de esta verdad en 
sus cartas que con veneración han llegado hasta no-
sotros. Los Santos Padres de los primeros siglos, cu-
ya autoridad es tan respetable que hasta los mismos 
enemigos de la fe la veneran, nos enseñan lo mis-
mo que en esta parte nos dictan los Padres de es-

( 1 ) S. Cleip. Pap. E p ú t . i v . ad Julián et J a l . E p i 



tos últimos tiempos. Si, San Dionisio Areopagita, pri-
mer Obispo de Athenas, coetáneo de San Pablo, á 
quien vió y oyó predicar en el Areopago , nos di-
ce : " Los Sacerdotes adornan al bautizado con una 
»>vestidura limpia , y le llevan al Obispo, para que 
„ ungiéndole con el sagrado y verdaderamente divi-
„no ungüento, le haga participante de la sacratí-
s i m a Comunion." San Ambrosio en el libro que es-
cribió de doctrina para los nuevos convertidos á 
la fe: "San Agustín en su libro contra Petiliano Do-
natista: S a n t o Tomás en la tercera parte, hablando 
de los ritos de la Confirmación., dicen lo mismo que 
enseñáron los primeros Santos de la ley de gracia, 
y que definiéron los Sacrosantos Concilios Laodi-
cense, Mediolanense , Florentino, Constanciense y 
Tridentino. Todos, en fin, nos dicen con San Mel-
c í a d e s Papa: "Por el Bautismo entra el hombre 
„en la milicia de Jesuchristo, y en la Confirmación 
„se le arma para la pelea : en el Bautismo se con-
„fiere la primera gracia, y se da al bautizado la 
„inocencia ; en la Confirmación se aumenta y ro-
b u s t e c e en aquella gracia primera : por el Bautis-
m o nos lavamos de la mancha de la culpa ; y 
„ por la Confirmación nos fortificamos en la gracia." 

Tres cósas deben concurrir en este Sacramen-
to como en todos los demás. Sugeto que le reci-
ba', materia y forma que se le aplique, y Minis-
tro que con la debida intención le confiera. Todos 



los fieles bautizados, sean hombres ó mugeres, ni-
ños ó adultos , son los sugetos capaces de recibir es-
te venerable Sacramento; con la advertencia de que 
los adultos si hubiesen cometido alguna culpa gra-
ve , deberán , como ya insinué , confesarla sacramen-
talmente primero, ó quando no hayan podido con-
fesarse procurarán dolerse con verdadera contrición 
de todas sus culpas ; porque siendo la Confirmación 
un Sacramento que se confiere y administra para 
dar no la primera gracia, sino una nueva fuerza y 
robustez á la misma gracia , su misma institución 
enseña á todos á venir en gracia para recibirle. ¡Qué 
dignos, pues, de una severa reprehensión se harían 
aquellos hombres que gravada su conciencia con enor-
mes pecados se atreviesen á recibirle sin haber tra-
tado ántes de su justificación! ¡Qué efectos divinos 
podría causar en su alma, quando con una conducta 
tan abominable resistirían al Espíritu Santo , y á la 
abundancia y plenitud de sus dones que por los Sâ -
cramentos desea y quiere comunicarles ! ¡ Infelices 
de ellos, que no discerniendo los misterios de Dios 
de una ceremonia piadosa, se acercarían con la mis-
ma indiferencia que si fuesen á tomar los ramos ó 
la ceniza en la Quaresma ! No carísimos hijos mío?. 
Es menester tratar santamente las cosas santas. Vo-
sotros los que habéis llegado al uso de la razón hu-
millaos con temor y temblor delante de Dios, y 
pedidle misericordia y perdón de todas vuestras cul-> 
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pas , para que este Sacramento obre de lleno y con 
toda su eficacia en vuestras almas. Y vosotros pa-
dres y madres acercad vuestros hijos inocentes con 
aseo y limpieza , haciendo por ellos actos de fe, 
esperanza, caridad, conformidad y agradecimiento 
á las misericordias de Dios , para que su divino es-
píritu se las comunique con plenitud en la Santa 
Confirmación , y no carezcan de este Sacramento por 
la ausencia de su Obispo , por sus enfermedades , por 
su precisa residencia en la capital, ó por otras cau-
sas que pueden ocurrir y efectivamente ocurren mu-
chas veces , y muriendo sin recibirle queden priva-
dos de mucha gracia , y por consiguiente del au-
mento de mucha gloria. ¿ 

La materia de este Sacramento es el sagrado 
Crisma, que no es otra cosa que un ungüento olo-
roso compuesto de aceyte de olivas y bálsamo, ben-
decido precisamente por el Obispo. Se compone de 
varias cosas para denotar la variedad de los Do-
nes del Espíritu Santo. Entra el aceyte en su com-
posicion para significar con su suavidad, la lenidad, 
la mansedumbre y bondad de los christianos, que 
perseguidos, angustiados , calumniados y castigados 
injustamente , no aborrecen 1 sus enemigos, sino que 
los aman y hacen oracion por el los, procurándoles 
todos los bienes temporales, espirituales y eternos. 
Se añade el bálsamo para denotar con su fragran-
cia el buen olor de las virtudes que con su edifi-



cante exemplo difunden los christianos verdaderos 
entre sus próximos. Por esta causa el grande Após-
tol San Pablo, decia : Cbristi bonus odor sumus. So-
mos buen olor de Christo en todo lugar , con nues-
tra paciencia en los trabajos y tribulaciones de la 
vida, con nuestra modestia en los vestidos , con nues-
tra frugalidad en las mesas, con nuestra fortaleza 
para resistir en las tentaciones, con nuestra caridad 
para con nuestros próximos, y con nuestra religión 
para con Dios: Cbristi bonus odor sumus. Este buen 
olor de las virtudes , significado en el bálsamo de 
que se compone el Crisma, damos á los fieles vi-
viendo castos en pensamientos , palabras y obras, 
siendo compasivos con nuestros próximos atribula-
dos, siendo benignos , mansos y misericordiosos, 
aborreciendo la mentira , el fraude , el engaño, y 
todo pecado de escándalo que tanto y tan enormen-
te perjudica á las almas, obrando en justicia sin aten-
der á respetos humanos , sino mirando al mayor 
mérito de los sugetos, viviendo con integridad de 
costumbres, y con una conducta irreprehensible: 
Cbristi bonus odor sumus. Ved ahí el grande sig-
nificado de la materia de este Sacramento. 

Su forma son estas misteriosas palabras : yo te 
signo con la señal de la Santa Cruz, y te confir-
mo con el Crisma de la salud, en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. ¡Palabras 
luminosas, hijos mios, en que se nos insinúan los 
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misterios adorables de nuestra santa religión : la exis-
tencia y unidad de la divina Esencia, la Trinidad 
délas personas, la encarnación, vida, pasión y muer-
te de nuestro amable Salvador Jesuchristo ! ¡Palabras 
dignas de ser pronunciadas con la mayor intención, 
atención y espíritu , y oidas con la fe , devocion, 
veneración y respeto mas profundo! ¡Palabras que 
contienen los misterios, sin cuya noticia y creen-
cia no nos podemos salvar ! La unidad y existencia 
de un solo Dios, significada en esta palabra : En 
el nombre. El misterio de la adorable Trinidad con-
fesado en esta expresión; En el nombre del Padre, 

y del Hijo, y del Espíritu Santo. Y por último, 
los misterios de la vida, pasión y muerte de Jesu-
christo en esta palabra : Te signo con la señal de. la 
Cruz. Porque si veneramos la Santa Cruz , es porque 
nuestro Señor Jesuchristo murió en ella por la salud 
y remedio de los hombres : ántes de morir padeció 
en la cruz los tormentos mas terribles, y ántes de 
padecer vivia entre los hombres lleno de gracia y 
de virtud , haciendo á todos bien , predicando y en-
serando el Evangelio; y si vivia fué porque nació 
de Santa María Virgen , en la que fué concebido por 
el Espíritu Santo. Con quinta fe , carísimos, con 
quánta devocion, con quánto respeto y reverencia 
deben proferirse y escucharse palabras tan misterio-
sas , en las que reconocemos también la potestad 
divina que instituyó los Sacramentos y obra en ellos 



con la efusión de sus gracias, la fuerza y robustez 
del ánimo , y el espíritu que infunden en los fieles 
para la confesion pública, y observancia exácta de 
nuestra santa religión; y las armas con que deben per-
trecharse los fieles para pelear en las batallas del 
Señor contra los enemigos de su alma , el mundo, 
el demonio y las pasiones. Esta es la forma- que se 
dice quando se aplica la materia de este Sacramento. 

Su Ministro propio y peculiar es el Obispo. Esta 
verdad la tenemos definida como de fe en el Sacro-
santo Concilio de Trento, que atendiendo á la di-
vina Escritura y á I4 tradición de los Santos Padres, 
la propuso como tal á todos los christianos. En los 
hechos Apostólicos se nos dice , que habiendo reci-
bido Samaria la fe por la palabra de Dios, fuéron 
bautizadas aquellas gentes • y luego que llegó tan 
agradable noticia á los Santos-' Apóstoles, enviáron 
á San Pedro y á San Juan, para que orando por ellos 
recibiesen el Espíritu Santo : Nondum enim in quem-
quam illorum venerat, sed baptiza ti tantum érant. 
Estaban ya bautizados por los fieles que pasáron allá 
desde Jerusalen ; pero fué menester que pasasen tam-
bién los Obispos para confirmarlos, haciendo esto 
los dos Apóstoles San Pedro y San Juan , como aca-
bamos de insinuar. 

Pero no solo la Santa Escritura demuestra esta 
verdad, también la testifica la venerable tradición 
de los Pontífices y Padres de la Iglesia. Clarísimos 
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testimonios hallamos en las Epístolas de San Urbano, 
San Dámaso, San Inocencio y San León. Repitamos 
solamente por la brevedad este ilustre testimonio del 
Papa San Urbano : Omnes fideles , per mctnus impo-
sitionem Episcoporum Spiritum Sanctum post Bap-
tismum accipere debent, ut pleni cbristiani invenian-
tur. Gravísimamente se quejaba el gran Padre San 
Agustín de la corruptela de los Egipcios y Alexan-
drinos porque sus Sacerdotes se atrevían á confirmar, 
siendo este un ministerio reservado únicamente á los 
Obispos. Y ciertamente, dice el Angélico Doctor San-
tp Tomas , así como aunque haya en una obra ma-
terial muchos oficiales que trabajen disponiendo y 
amasando la cal , cortando las piedras y acomo-
dando los ladrillos , todo va baxo la dirección é ins-
pección de un solo maestro, que es quien completa 
y perfecciona la obra; á este modo en la mística 
fábrica de la Santa Iglesia hay variedad de Minis-
tros destinados para la edificación de los fieles, en 
los encargos de catequizar, bautizar, confesar, dar 
la Eucaristía y otros; pero el dar el complemento 
á este espiritual edificio pertenece al Sumo Sacerdote, 
al Obispo, al Prelado, que le dedica y ofrece á 
Dios nuestro Señor, con virtiéndole en templo del Es-
píritu Santo. 

El Obispo, pues, como Ministro propio de este 
Sacramento, hace con el sagrado Crisma una cruz 
en la frente del confirmado , para que no se avergüen-



ce de confesar el nombre de ^ésuehristo , y de ob-
servar su Evangelio: rio tema á los que solo tienen 
poder para afligir el cuerpo., pero que dé ningún mo-
do tienen derecho sobre las almas; y se le da des-
pues un ligero golpe en la mexilla para que se acuer-
de de que ha de llevar con paciencia y con un ánimo 
invencible todos los trabajos que le acontezcan en la 
vida christiana, teniendo presente que observándolo 
así , gozará los dulces frutos de la paz en esta vida 
y en la eterna , corno se lo anuncia el Prelado quan-
do le dice al despedirle: La paz sea contigo. Tam-
bién se añaden dos personas que hagan el oficio de 
padrinos: un hombre para los hombres, y una mu-
ger para las mugeres; porque así como los que han 
de pelear buscan sus padrinos que los instruyan en 
el manejo de las armas, que los acompañen en la 
pelea, y los animen para vencer á su enemigo; de 
la misma suerte en las batallas del espíritu provee la 
Iglesia Santa de padrinos para que instruyan á los 
confirmados en la divina ley , para que les comu-
niquen una doctrina sana , y los adiestren en el exer-
cicio de las armas espirituales , á fin de que se de-
fiendan mejor de los enemigos de su alma , y con 
mayor facilidad los venzan. 

Los efectos de este saludable Sacramento son el 
aumento de la divina gracia que recibiéron los fie-
les en el Sagrado Bautismo, quando no se pone al-
gún impedimento culpable: la robustez y fuerza del 
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espíritu para creer y confesar, el Evangelio entre las 
mayores contradicciones y tormentos: el carácter 
indeleble que se imprime en el alma ; y el paren-
tesco espiritual que se contrae entre el confirmante 
y el confirmado, su padre y su madre, el.padrino ó 
la madrina. Nada nos manifiesta -.mas sensiblemente 
los prodigiosos efectos de este Sacramento, que lo 
que sucedió á ios Apóstoles ántes y despues de re-
cibir el Espíritu Santo. Miradlos en la Compañía del 
Señor, en su pasión y en su muerte. ¡Que ambicio*-
¿os! ¡Qué iracundos! ¡ Qué cobardeé ¡Qué infieles! 
•Qué incrédulos! ¡Qué avaros! Aquellos piden para 
sí mismos las primeras sillas: estos desean que baxe 
fuego del cielo, y consuma á los Samaritanos: ios 
otros muraiuran una acción laudable de María Mag-
dalena : el uno le vende, el otro le niega, aquel 
no le cree resucitado , y todos en su prisión le de-
xan y abandonan. Ved el estado de unos hombres 
que habian acompañado al Señor y ojdo- su doctrina. 
Pero yolved á mirarlos despues que por la venida del 
Espíritu Santo se los confirmó, robusteció y perfec-
cionó en la divina gracia por ios méritos de Jesu-
christo. ¡Qué humildes! ¡Qué desinteresados! ¡Qué 
fervorosos! ¡Qué santos! Llenos de un maravilloso 
fcrwpr, y abrasados en el divino fuego, anuacian 
el Evangelio en Jerusalen y fuera de el la , y con-
vierten á todo el mundo á la creencia de Jesús cru-
cificado. Nada estiman las cosas de la tierra: nada 



desean sino extender el reyno de la virtud : nada 
temen á los tiranos : nada les intimidan los destier-
ros , las cárceles ni los tormentos ; y bañados de 
un gozo inexplicable, se reputan felices en padecer 
calumnias, y dar la vida por la confesion de su fe, 
por la publicación, del Evangelio y por el nombre 
de Jesuchristo. ¡O admirable fuerza del espíritu de 
Dios! ¡O transformación digna de la mano del Todo-
poderoso! Sin exércitos, sin armas , sin riquezas, sin 
eloqüencia: pobres , desnudos, hambrientos, fatiga-
dos : no peleando, sino sufriendo : no mandando , si-
no rogando : no precisando , sino persuadiendo , dis-
persan la Sinagoga, vencen y arruinan el gentilismo, 
humillan á los grandes y sabios de la tierra , y ha-
cen besar la cruz de Jesuchristo á los mas podero-
sos Emperadores. Estos fuéron los primeros efectos 
visibles de la Confirmación: ella misma robusteció á 
los Mártires, ilustró á los Confesores, mantuvo en 
su pureza á las Vírgenes , y en todos los estados ha 
hecho vivir irreprehensibles á innumerables chris-

. tianos. 
Acercaos, pues, hijos carísimos , no dilatéis ya un 

momento el recibir los admirables efectos de este di-
vino Sacramento; pero permitid que vuelva á repe-
tir con el Apóstol San Pablo: Nolite contristare Spi-
ritum Sanctum Dei. No queráis contristar al Espí-
ritu Santo de Dios con vuestra indevoción , con vues-
tra tibieza, y lo peor de todo con vuestra falta de 
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fe. Avivadla con repetidos actos, acompañadla con 
la virtud de la esperanza , de que Dios por el Sa-
cramento de la Confirmación llenará de sus gracias 
y misericordias vuestras almas , y haced despues que 
obre por la caridad , amando á Dios sobre todas las 
cosas por su kondad infinita, por su hermosura di-
vina , por su santidad eterna , y amando á vuestros 
próximos como á vosotros mismos, para que obser-
vando de esta suerte la ley inmaculada del Señor, 
seáis felices en la tierra, y seáis felices en el cielo, 
lo que yo os deseo en el nombre del Padre , y del 
Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 



T R E S D O C T R I N A S 

CONTRA LAS COMEDIAS DE NUESTRO TIEMPO. 

D O C T R I N A P R I M E R A 

CONTRA LAS COMEDIAS. 

Iniqui sunt ccetus vestri. Isaiae, c. i. v. 13. 

S i y o diera pr incipio á esta Doc t r ina del mis-
mo modo que San Juan Chrisóstomo hablando del 
propio asunto, tengo por sin duda que llenaríais el 
ayre de lamentos , motejándome al mismo tiempo de 
iluso , ignorante y atrevido. Sí , christianos oyentes 
mios. "Pienso (así empezó el Santo su discurso) pien-
»so que muchos de los presentes asistiéron pocos dias 
»hace á los espectáculos. Si yo íograra conocerlos, 
»los arrojaría de la Iglesia, no para impedirles siem-
»pre la entrada , sino para detenerlos fuera hasta su 
»total enmienda." ¿Quién duda que si yo hablara 
de esta suerte , os levantaríais todos contra mí , y 
me trataríais de imprudente y arrojado ? Pero no se-
ñores. No tengo el carácter y autoridad de vuestro 
Obispo ó de vuestro Párroco, como San Juan Chri-
sóstomo , quando predicaba á sus diocesanos. El es-
píritu de mansedumbre que obedeciendo al man-
dato de San Pablo debemos tener los Ministros del 



Señor para instruir é ilustrar al Pueblo sobre los 
asuntos que se pronuncien desde la cátedra del Es-
píritu Santo, le he de manifestar esta tarde y en las 
dos siguientes, mas que en otra alguna. N o añada-
mos con un zelo amargo odiosidad al asunto»: él es 
por sí mismo demasiadamente enojoso á muchos de 
mi auditorio. Imitemos á aquellos discretos médicos 
que dulcifican la amargura de algunas medicinas, sin 
disminuirlas su fuerza y actividad , y se insinúan con 
blandura y amor en la voluntad del enfermo, á fin 
de que reciba con buena fe lo que le suministra y 
que conozca , que aun quando las medicinas sean 
de su naturaleza desabridas y desagradables al pa-
ladar , su amor procura hacerlas ménos molestas. Así, 
pues , yo voy á hablar contra las comedias, contra 
los que asisten á ellas , y contra los que las repre-
sentan. Pero no con voces desentonadas , no con 
gritos, no con sátiras , sino con la manifestación 
del espíritu de Dios, que es la suma verdad. Fuera 
preocupaciones , y pues nos hallamos por particular 
misericordia del Señor en un siglo ilustrado , cuyo 
carácter es buscar la verdad, y hacer valer la sa-
na doctrina, á pesar de las mas vigorosas resisten-
cias del infierno, busquémosla en el asunto que 
me he propuesto tratar , y procuremos hacer ver 
con la mas incontestable autoridad, y la mas indis-
putable razón, que pecan los que representan co-
medias , y pecan los que van á verlas representar: 



en una palabra, que son iniquos los congresos que 
se forman en los teatros: Iniqui sunt ccetus vestri. 
Mantened imparcial vuestro juicio hasta que al fin 
del asunto pronunciéis conmigo la sentencia. En este 
dia os haré ver lo que es una comedia prácticamente 
tomada. En el segundo demostraré con doctrina de los 
Santos Padres , con autoridades de los Conciüos , con 
las ordenaciones de las leyes Reales y Pontificias, 
con las experiencias mas visibles, y con las razones 
mas poderosas que son malas las comedias de Es-
paña , malos los que las representan, y malos los 
que concurren á oirías y verlas representar. Y en el 
tercero y último dia responderé á todas las obje-
ciones y réplicas que ponen los defensores de las co-
medias. Si yo lo executo como lo digo , espero ha-
ber hallado la verdad sobre el presente asunto, que 
es lo que únicamente deseo para gloria de Dios nues-
tro Señor , para desempeño del encargo que me ha he-
cho de anunciaros su divina palabra, y para la sal-
vación de vuestras almas. No dudo mereceros la mas 
favorable atención. 

La comedia , cuyo término trae su origen y eti-
mología de Como, dios impuro de la ciega gentili-
dad , tuvo su nacimiento y primera cuna en la Gre-
cia , algunos siglos ántes del imperio de los Romanos. 
En su primer origen solamente se reducían las co-
medias á un himno que cantaban aquellas gentes 
en honra del dios Baco , al mismo tiempo que le sa-



orificaban un animal cabrío. Pero hasta que los Athe-
nienses trasladáron á su república esta ceremonia , no 
se conoció esta diversión con el nombre caracte-
rístico de Comedia. Allí en Athenas recibieron las 
comedias su aumento con sayuetes, música y bayles. 
Sophocles y Eurípides escribieron por entonces varias 
comedias. Despues hácia el tiempo de la olimpiada 
ochenta y seis, que corresponde al año 450 ántes de 
la venida de Jesuchristo, escribió Aristófanes mas de 
cincuenta comedias, cuyos asuntos no fueron otros 
que de cosas burlescas. A los bayles y música añadió 
Alceo los actores. 

Los primeros quatrocientos años de la fundación 
de Roma , los Romanos, á imitación de los juegos 
-olímpicos de Grecia, estuviéron entretenidos con sus 
juegos circenses que instituyó Rómulo v los quales ya 
desmayados, reanimó Tarquino el año 139 de la 
fundación de la ciudad , 6 1 5 años ántes del nacimien-
to de nuestro Redentor. Todo este dilatado tiempo 
pasáron en estos juegos los Romanos, hasta que dié-
ron en el pensamiento de añadir á ellos las comedias. 

-Por los años, pues, de 365 ántes de Jesuchristo las 
llamaron los Romanos de la lstria, una de las pro-
vincias de la Grecia; por cuyo motivo los come-
diantes comenzáron ya desde entonces á llamarse 
Istriones , tomando su nombre de la provincia , y las 
comedias á intitularse juegos teatrales, escénicos ó 
de representación. Aquí entre los Romanos recibiéron 
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las comedias, con la mala disposición que ya encon-
tráron , notables incrementos de malicia , y singula-
res creces de obscenidad, levantándose con el renom-
bre de institución romana. Pero lo cierto es que el 
autor y fautor de las comedias y juegos escénicos 
no fué otro que el mismo diablo. Es verdad que los 
Romanos le sirviéron al demonio de instrumento pa-
ra extender por el mundo esta maligna peste de las 
buenas costumbres; pero no fueron ellos los que las 
inventáron con todo el golpe de su malicia , sino el 
mismo diablo. No lo digo yo , señores : oid á San 
Agustín , que en el libro primero de la Ciudad de 
Dios dice así al capítulo xxm : Ludi scenici spec-
tacula turpitudinis , et licentia vanitatum , non ho-
minum vitiis, sed deorum vestrorum jussis , Ranee 
instituto sunt. Escuchad también á San Juan Chri-
sóstomo , que en la homilía vi. sobre San Mateo, ha-
blando del demonio, dice : Que él es el que re-
duxo á arte los juegos ó comedias, con el dañado 
fin de cazar con este suave cebo á los christianos: 
Ule est qui etiam in artem jocos, fudosque digessit, 
ut per bcec ad se traheret milites Cbristi. Aun quan-
do no hubiera otro mal en el teatro que haber te-
nido por fundador al diablo, debieras , dice San Isi-
doro , no tenerle por bueno, sino por pernicioso: 
0b boc despicienda est originis macula, ne bonum 
estimes , quod initinm á malo accepit (1). 

( 1 ) S . I s idor. 1 . x v i u . Etymolog . c . x v i . Léase tamhkn el 

l 
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Aunque se hallaban tan entronizadas las comedias 
en el imperio Romano , se fuéron extinguiendo en Eu-
ropa al paso que se fué exterminando de ella la ido-
latría , que con la deshonestidad sostenía como en 
dos polos todo el globo, asunto ó materia de la re-
presentación : Suscepta cbristianorum religione per 
ornnes civitates cadunt tbeatra cávete turpitudinis, 
et publica professionis flagitiorum. Así habla San 
Agustín , que vivia en el siglo V. Despues de la deca-
dencia del imperio Romano , en los siglos siguientes, 
en que comenzáron y permaneciéron las irrupciones 
de los bárbaros que inundaron todas las provincias 
meridionales , estuvo como sepultado y olvidado el 
teatro, hasta que pasados muchos siglos volviéron 
á renacer de sus cenizas las comedias en varios rey-
nos. Casio las animó en Italia por el siglo XVI. 
Mairet en Francia , Lope de Vega en España , y asi 
se fuéron suscitando en Alemania , Inglaterra y otros 
re y nos. Va que teneis alguna idea del origen de las 
c o m e d i a s y su propagación hasta nosotros, debeis 
también entender que quando hablo de comedias no 
las tomo especulativamente, ni debeis vosotros to-
marlas así para hacer juicio recto de su bondad ó 

Tr iunfo Sagrado de la Conciencia / libro precioso que trata con 

sol'dez V extensión el asunto. I t . el E x i m e n Teo lóg ico-Mora l 

s o b r e l o s teatros actuales de España , de Don Nicolás B l a n c o , re-

impreso en Sevilla año 1 7 9 V é a s e a l E r í s i m o B o « t « 1 la 

excelente respuesta al Apologista de los teatros. I t . el V e n e r a b l e 

P a l a f o x , & c . 



malicia. Quiero decir que no hablo contra las co-
medias en quanto solamente dicen una métrica com-
posicion de la vida de un Santo , de los hechos glo-
riosos de un héioe famoso, de los reveses y des-
gracias de la fortuna , de las fabulas ó composicio-
nes mitológicas; ni aun de las amatorias hablo , quan-
do solo se dirigen al empeño de llegar al matrimo-
nio por los medios lícitos de una honesta pretensión. 
Mas claro : de quantas comedias se representan en 
los teatros, y que pueden reducirse á estas cinco 
clases ya insinuadas , conviene á saber : comedias 
d o c t r i n a l e s , autos sacramentales ó de Santos : come-
días heroycas , trágicas, fabulosas y amatorias, á 
las que comunmente llaman de capa y espada; de 
todas hablo prácticamente : es decir , hablo de ellas 
como se executan en el dia en los teatros de la cor-
te , y en las ciudades del reyno : hablo de ellas en 
quanto son un todo accidental, ó agregado de mu-
chos accidentes , desde que se entra en el patio, has-
ta que se sale de é l : hablo de ellas en quanto com-
prehenden los comediantes que representan, la ca-
lidad y disposiciones de los concurrentes, los asun-
tos que se entablan, las expresiones, frases, afectos 
y acciones con que se manifiestan : los entremeses, 
saynetes, tonadillas, bayles , contradanzas, músi-
cas y demás adminículos que componen y adinte-
gran el todo de la comedia. Vamos con sosiego zan-
jando bien el fundamento para que descanse sobre 
sólido el edificio. 

TOM. V. XX 



Hablo, vuelvo á decir , de la comedia en quan-
to comprehende el concurso. Este, por lo común, 
se compone en gran parte de gente libertina (ex-
ceptuando unos pocos que van por la necesidad de 
su oficio para impedir los exteriores desórdenes); 
se compone, digo , de gente la mas desocupada y 
ociosa : gente ansiosamente entregada á la diversión, 
al placer y embelesamiento del mundo : gente que 
coloca su felicidad en procurarse todos los gus-
tos imaginables: gente que no trata seria y eficaz-
mente de conocer el espíritu y santidad del chris-
tianismo que profesáron en el sagrado Bautismo: gen-
te sia oracion , sin mortificación, ni lección espiri-
tual : una gente bien mantenida y acaso viciosamente 
regalada : una gente , en fin, que procura sacudir 
de su interior, si tal vez les asalta misericordiosa-
mente , el saludable pensamiento de la muerte ,. la 
severidad del juicio de Dios, el horrible castigo que 
da en el infierno á los pecadores, y la interminable 
duración de sus tormentos. Estas gentes lastimosamen-
te engañadas con algunas obras de piedad y religión, 
aunque hechas sin unción del Espíritu Santo, sin 
elevación del corazon á Dios, ya se creen seguras 
de todos los peligros, exéntas de todos los riesgos, 
y capaces de pisar sobre el fuego sin quemarse. De 
esta especie de gente es la mayor parte de la que 
concurre al teatro ; pero va de un modo digno de 
no omitirse para hacer cabal juicio de lo que compone 
el to iode la comedia. Va, digo, esta gente llevando 



como en triunfo la vanidad y la soberbia: va con toda 
la gala, con todo el garbo y toda la profanidad y 
desvanecimiento. No hay muger de bien proporciona-
do rostro , dama de buen talle, joven ni caballe-
rete que á competencia no lleven al teatro quanto 
tiene el arte de mas fino, la invención de mas ex-
quisito , y la moda de mas nuevo , para el atrac-
tivo , el embeleso, el hechizo y la lisonja de todos 
los sentidos. Para el teatro son las galas mas bri-
llantes , los peynados mas prolijos, las joyas mas 
preciosas. Hasta las personas de la mayor edad, á quie-
nes sus años y sus canas están voceando su cerca-
na habitación en el sepulcro , se enloquecen , se in-
fatúan para presentarse con la mas detestable pro-
fanidad en las comedias. Video , decia San Juan 
Chrisóstomo (1), non juvenes tantum, sed et senes 
insanire. Este es el carácter de las gentes que con-
curren al teatro: este es el modo con que asisten; 
y para averiguar esta verdad no hay mas que abrir 
los ojos. Pasemos adelante. ¿Y quál es el norte, la 
mira, el fin de un concurso de este carácter? Yo 
no lo sé , porque no penetro los interiores; pero un 
sabio , aunque gentil, hablando de las mugeres , lo 
cantó de plano , diciendo que las arrastraba al tea-
tro la curiosidad de ver , y la ambición de ser vis-
tas, sin reparar en los daños de la castidad: 

( 1 ) S. Chrysost. ¡n Hora. LYII. soper Joan. 
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Spectatum veniunt ,veniunt spectentur ut tpsse; 
lile locus casti damnapudoris babet. (Ovidius.) 

N o pudo hablar mas morigerado, ni vosotros 
podréis quejaros con razón de su censura. No sé, 
vuelvo á decir , el fin que llevan las personas que 
van en nuestros dias al teatro ; pero procuraremos 
rastrearlo mirando lo que allí pasa. En este concur-
so se notan mal disimuladas las miradas que se atra-
viesan de unas partes á otras: del patio á los apo-
sentos , y de los aposentos ó quartos al patio ? de 
las tablas á las gradas, y de estas á las tablas. Aquí 
entre los cortejos andan las sonrisas, las señas y 
contraseñas : aquí los besamanos con que ellos y 
ellas se saludan, se corresponden , se favorecen : se 
dan por entendidos, se abrasan el corazon y se en-
cienden en el brutal apetito. Aquí los ceños fingidos, 
los despegos disimulados para castigar tibiezas en 
la correspondencia , olvidos en el trato , y descuidos 
en el afecto. Aquí aquella solterita, hija de familias, 
que por la vigilancia y cuidado de sus padres no 
halló modo de verse con el que la enamora , aquí 
logra oportunidades á su antojo; porque habiéndole 
pasado aviso á su Adonis por medio de una perversa 
Afrodisia , concurren de acuerdo al teatro, y pues-
tos los dos amantes en proporcionada distancia , no 
hay mirada que no sea un incendio, no hay ademan 
miéntras perseveran en el espectáculo que no sea un 



Vesubio. Aquí la casada , aquí la viuda con su cor-
tejo al lado , motivan murmuraciones y escándalos; 
ó se consumen de envidia viendo tal vez á su cóm-
plice infeliz sacrificando sus afectos á otro objeto. 
Aquí, en fin , se toman ciertas libertades que serian 
crímenes horrendos en otro sitio. Esta e s , repito, 
la gente que compone el concurso: este el modo con 
que asiste : este el fin que lleva. No lo olvidéis, y 
pasemos adelante. 

Hablo de la comedia en quanto comprehende no 
solo el concurso , sino también los comediantes que 
la representan. Estos y estas , cómicos y cómicas, son 
unas gentes asalariadas para entretener con sus chis-
tes y con sus sales á toda clase de personas : unas 
gentes compradas para causar placer aun á lo mas 
vil y soez de la república : unas gentes que para 
que todos tengan el antojo de pasar con sus chula-
das el tiempo, se afanan con indecible trabajo no-
che y dia, se devanan los sesos, se consumen 
el calor natural y la misma vida en discurrir nue-
vas invenciones y modas para dar gusto á sus apa-
sionados con su adorno, con sus galas, con su bi-
zarría , con sus bayles, tonadillas, músicas y say-
netes : unas gentes que andan discurriendo en qua-
dr illas por todo el reyno: de pueblo en pueblo, de 
ciudad en Ciudad, sin domicilio fixo , hasta que las 
mas sobresalientes logran en la corte. Son unas gen-
tes que unas noches se hospedan en un mesón , y 



otras en una venta, donde por la estrechez é inco-
modidad del sitio , no siempre , aunque lo quisieran, 
les es posible el recato y la modestia, para pasar 
la noche con la decente separación de hombres y 
mugeres. Son unas gentes que ántes de llegar á los 
pueblos ya preguntan los libertinos si las cómicas 
son de buen parecer : si son garvosas y de bella 
especie; y si se les responde favorablemente , se 
alegran , se complacen en su interior, y desean la 
vista de tales mugeres ; pero si no corresponde el 
informe á sus deseos, hacen gestos, se melancoli-
zan y entristecen. Son unas gentes que apénas lle-
gan al pueblo, quando franqueando con marcialidad 
su trato y conversación con la gente joven , alegre 
y de algún caudal, no hay noche sin bayle, sin bu-
lla , sin estrépito hasta las doce ó la una , quando 
ménos. Son unas gentes cuya ocupacion es llenarse 
el espíritu de un copioso número de poesías amato-
rias , expresiones tiernas, tonadillas picantes , en cu-
ya freqüente repetición se saborean sus almas, sus 
imaginaciones y entendimientos. Las repasan allá á 
sus solas cada dia , procuran vestirse de aquellos 
mismos afectos que indican los asuntos: se esfuer-
zan ya á amar, ya á aborrecer, á desdeñar, á solicitar, 
á airarse , á afligirse y á condolerse. Qual hace del 
despechado, qual del zeloso, qual del irritado y qual 
del vengativa En estos ensayos se sientan promis-
cuamente , se miran , se hablan cara á cara, sin 



CONTRA LAS COMEDIAS. 

reparo , sin nota ni miedo; aun quando para leer 
los papeles se acerquen tanto que apénas se halla 
distancia entre los rostros de unos y otras. En 
estos ensayos, como son de cada dia, es preciso que 
esten las mugeres como de casa y de trapillo ; es 
decir , medio desnudas. No dexan , sin embargo, de 
concurrir jóvenes desahogados , caballeros marcia-
les y nada escrupulosos, á cuya vista las cómicas, 
muchas veces hermosas y agraciadas, y siempre 
con un cierto descoco y soltura mas que regular, 
executan sus habilidades con todo el estudio y el 
mayor primor. Para que en el representado, en el 
canto , bayle, saynete , tonadilla se dé mas placer 
al pueblo, fuera de lo que contiene la letra, aña-
den ellos la mímica, estudiando acciones y adema-
nes briosos con que acompañar el representado ó 
el cantado, inventando y puliendo cada uno según 
la delicadeza del bello gusto. Son unas gentes los 
cómicos y cómicas á quienes el derecho Canónico 
y Santos Concilios prohiben dar la Comunión mien-
tras no abandonen el oficio (1). Son unas gentes á 
quienes ámbos derechos Eclesiástico y Civil decla-

(1) Omnes etiam infamij ma culis asptrsi , id est his-
trionet, ac turpitudini sukjecU person* , lutretki etiam sive 

J" ab ^<-utatio»u prohibentur. Decret. Nicolai Papac ad Itn-
per. M L h . i v . q. 

Et ipsos placuit quandiu agunt a Cemrmtmone separare 
Concil. Arelatense , c. v . de Teatr. 



ran por infames t quedando privados por el primero 
pata poder recibir Ordenes Sagradas, y por el se-
gundo de todo acto legítimo forense hasta el de tes-
tigo (i> Son unas gentes de quienes dixo San Agus-
tín en el libro segundo de la Ciudad de Dios es-
tas memorables palabras : Cui jus (id est scence) 
actores laudando Román* virtutis Índoles bonore 
privavit, tribu movit, agnoscít turpes , fecit infa-
mes. Persuádome que esta ligera insinuación os ha-
brá' hecho conocer el carácter, el exercicio y el 
fin de las tareas de un comediante. Quedo firme-
mente persuadido á que el hombre mas apasionado de 
las comedias no habrá hallado en esta pintura si-
no aquellos borrones que son intrínsecamente inse-
parables del oficio: aquellas sombras que él mis-
mo no podría evitar , aun quando lo procurase 
eficazmente. S í , señores. Tan léjos he estado de pone-
ros presentes aquellas visitas , aquellas dádivas, aque-
llos escándalos de primera magnitud que todos hemos 
sabido aun en el retiro de nuestros Monasterios (i). 

( 1 ) Concil. v i . Gonstant. armo 6 8 1 . Omnino prohibet uni-
versos mimos, et eorum spectacula. H a s » la espantosa revo-
lución que padeció en nuestros dias el reyno de Franca , y » 
RepdWica , se hallaba en toda so observancia esta d*c.plina de 
fia acbétirte i los actores á h participación de los Sa-
cramentos. V í a n s e los Rituales de Chalos , Ueaux , Roan, 
Strasburgo, C h a m e s , E v r e o x , Orleans , Pnris , B!o,s, Ecc. 

(2) En esto queremos siSni6car algunas de aquellas seve-



Na solo entiendo por nombre de comedia prác-
tica la gente ó el concurso que va >á oiría, no solo 
los comediantes que la representán , sino también el 
asunto ó materia de que se compone. Es y a como 
ley inviolable que en los mas de los asuntos se pro-
pongan lances preámbulos de un casamiento, de un 
rapto , de un estupro , de un adulterio, de una pre-
tensión injusta , dé un comercio ilícito y de un galan-
teo que no se puede cohonestar. Con esta ocasion no se 
oye otra cosa sino millares de discursos que no miran 
á otro blanco que á perder á una muger casada, ó en-
g a ñ a r á una doncella, llenándoles la fantasía de mu-
chas lisonjas, adulaciones y fingimientos. Aquí se ven 
cartas, villetes, señas, recados, dádivas y ofertas. Aquí 
el determinar tales horas del dia ó de la noche para 
verse y hablarse sin registro : ventanas, puertas, jar-
dines , quintas, florestas, y llaves para facilitar á des-
horas las entradas y salidas ocultas, pero acorda-
ras, pero ¡astas providencias,qoe nn-stro buen Rey CiriosIIL 
(qne santa gloria haya) tomó , aun con los personajes del pri-

mer orden , desterrándolos á varios castillos , piaz¡s de armas 

ó conventos , por la disipación de sus caudales , la pérdida 

de su honor y de su alma, las desavenencias domésticas, el 

perjuicio de sus hijos y el escándalo de sus criados ; á cau-

sa de los tratos y prodigalidades con las cómicas. Omitimos de 
proposito'otros muchos casos, que aunque notan ruidosos, han 

íido demasiadamente público, en varias ciudades del reyao oor 

¡guales desórdenes , &c . ^ 

TOM. V. V V 



J I DOCTRINA 1 . 

das, señaladas y. convenidas entre dos amantes. Aquí 
son los enredos y cautelas para burlarse de un ma-
rido que procede de buena f e , ó para deslumhrar 
la vigilancia cuidadosa de un padre y una madre, 
fiados no pocas veces en las buenas apariencias de 
tus hijas, á quienes miran y estiman por doncellas 
honradas „ castas , Retiradas y casi impecables. Aquí 
no se oye sino descripciones ó pinturas peregrinas 
de mugeres hermosas, Reynas y Princesas pondera-
damente bellas , copiando el numen coa el mas elo-
qüente colorido los ojos , las mexillas, los labios, la 
garganta, el pelo, la frente, el pecho, las manos, el 
talle y los pies. Aquí se oyen y admiran lazos, prisio-
nes, cadenas, esposas, pretensiones, halagos, requie-
bros, suspiros,ansias, deliquios y desmayos^ Hom-
bres y mugeres que tiernamente se aman , traidora-
mente se miran , y dulcemente se recuestan: que se 
acongojan, que se desmayan , que agonizan , que 
vuelven en s í , y se recobran del deliquio. Aquí se 
propone con tales expresiones y voces enérgicas 
tan deleitable el vicio deshonesto , y tan apreciable 
el recíproco amor de una impura muger , que no pa-
rece que hay mas que apetecer en este mundo, ni 
en el otro. En suma, en estas ideas de represen-
tación se suministran copiosos materiales para lina 
conmocion y rebelión universal de todas las pasio-
nes y apetitos: zelos, sospechas, recelos, odios , ven-
ganzas , riñas, desafios, duelos y muertes; ó por-



que un amante abrasado del amor obsceno y tor-
pe que le domina , no acaba de conseguir el de-
pravado intento, á que le agitan furias infernales; 
ó porque una dama sin honra, sin vergüenza y sin 
alma , poseída del mismo fatal incendio, se ve des-
deñada , olvidada, ó mal correspondida de quien ó 
con quien + según se finge en el asunto, mantuvo por 
largo tiempo un ilícito comercio. 

Confieso en obsequio de la verdad que no se da 
á la vista sobre las tablas el espectáculo mas feo; 
pero es i n n e g a b l e que efectivamente se presenta, aun-
que con rebozo, á la imaginación , y se expone al pú-
blico sobradamente todo lo que basta para venir en 
conocimiento de todos los objetos que se represen-
tan. No hay duda que los términos con que se ex-
plican (excepto en algún entremes, tonadilla ó say-
nete, en que sin rubor alguno se dice claramente la 
mas clásica desvergüenza) son ocultos, equívocos, alu-
sivos y rebozados; pero todos saben que no es ménos 
nocivo el veneno que se brinda eo la copa de oro de, 
Babilonia ,que el que se suministra en una tosca taza 
de barro, y nadie hay que intente infeccionar con 
ponzoña destemplándola con hiél, sino confeccionán-
dola con alguna pasta gustosa y nada desagradable: 
Nemo venenum temperat felle, et elleboro , decia Ter-
tuliano , sed condítis pulmentis , et bene saporatis ( i) . 

( i ) Tertul. lib. de Spectaculis. 
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Así lo $eittia también San Gerónimo quando decia á 
teta : "Los ven&nos no se dan sino mezclados con 
>i miel;' y los vicios no engañan sino con la aparien-
>»cia de virtud." 

Va teneis aquí en compendio , ó en pequeña, co-
mo se suele decir-, loque es una comedia prácti-. 
cemente tomada. Ya os he dicho que se compone 
de los representantes, del asunto y de los concur-
rentes. Vosotros que estaréis prácticos en estas di-
versiones , añadid lo que habréis visto y experi-
mentado: añadid la qualidad lugar, y lar'suma 
licencia que en ü reyna. La suma libertad , digo, 
con que allí pasa como lícito, lo que fuera de allí 
se mira como inhonesto : Ubi nibil probatur, qitam 
quod alibi non ptohfttur, que dixo admirablemente 
Tertuliano. La suma libertad de aquel lugar, .de quien 
dice nuestro Venerable Obispo Don Juan de Pala-
fox estas palabras: Allí es bueno lo que en todas 
partes es malo; porque el adulterio que en las pla-
zas se castiga , allí sé alaba: los hurtos que en to-
das partes se abominan , allí se enseña»: los amo-
res que en todas partes se reprimen , allí se solici-
tan , y con eminencia se aplauden : las traiciones 
que en todas partes' se aborrecen , allí entretienen y 
divierten : las mentiras que en otras partes son feas, 
allí son apacibles y graciosas : finalmente , lo que es 
delito en la calle , allí es magisterio y alabanza- Aña-
did lo que vosotros sabéis que pasa entre hombres 



y mugeres al salir y entrar al coliseo ;-lo que acon-
tece en el vestuario al desnudarse y vestirse acele-
radamente las cómicas para las variaciones y diver-
sos aspectos de la comedia. Añadid lo que despues se 
habla con el motivo de haber asistido á la comedia, 
de haber visto las comediantas y el concurso : en 
una palabra, añadid vosotros todo lo demás que sa-
béis sin discrepar un punto de la verdad , y despues 
que hubieseis formado una idea cabal, adequada y 
comprehensiva de todo el agregado que compone prác-
ticamente una comedia , según ahora, ahora mismo se 
representan en España, sabed que semejante diversión 
es mala , es pecaminosa. Es una diversión sobre que 
recaen los anatemas de los Santos Padres y Conci-
lios de la Iglesia : es una diversión indigna de un 
christiano, contraria á la santidad de nuestra reli-
gión , y á las obligaciones del bautismo, y de que 
deben apartarse quántos se quieran salvar. Esto es 
puntualmente lo que procuraré demostraros mañana, 
mediante la gracia de nuestro Señor Jesuchristo. Amen. 



d o c t r i n a ii. 

C O N T R A LAS C O M E D I A S . 

Iniqui sunt cactus vestri. Isaiae, c. i. v. 13. 

Escuchasteis ayer lo que era una comedia prác-
ticamente tomada, quiero decir, que ayer os hablé 
de la comedia en quanto es un todo accidental, ó 
un agregado de muchos accidentes , desde que se en-
tra en el teatro hasta que se sale de é l ; en lo que 
incluimos los actores ó comediantes que la repre-
sentan , las disposiciones de los que concurren , los 
asuntos que se entablan, las expresiones, voces, fra-
ses afectos y acciones con que se manifiestan , los en-
tremeses , saynetes, tonadülas, bayles, músicas y de-
mas adminículos que la integran , con los defectos 
y desórdenes que naturalmente produce, y que de 
ella se originan: porque de otra suerte, ni yo pre-
dicaría contra las comedias, ni podia deciros mas 
que eran indiferentes consideradas especulativamen-
te y en sí mismas; y que según la intención de ca-
da uno de los concurrentes, serian buenas ó malas, 
conforme fuese malo ó bueno el fin á que las di-
rigiese Y ahora añadiría que purificado el teatro de 
todos los desórdenes que en él se hallan, ya de par-
te de los actores, ya de los dramas ó asuntos que 
se proponen , y ya de los concurrentes, dexaria de 



tenerle como indiferente, y pasaría á considerarle 
como bueno, como útil y como necesario. El cré-
dito , y acaso la felicidad de la nación , las ideas, 
los usos y las costumbres de sus individuos : .la ho-
nestidad , la humanidad, la sólida piedad, la verda-
dera gloria, el honor, el patriotismo, todas las vir-
tudes naturales , morales y civiles interesariau en 
esta feliz reforma. Los pobres, los ricos, los hom-
bres, las mugeres , los niños y los ancianos , todos be-
berían en esta fuente, depurada ya de toda ponzoña 
del error , las a g u a s saludables de una buena y prove-
chosa doctrina. ¿Quereis mas? ¿Puedo yo hacer mas 
justicia al teatro bien reformado y limpio de todas 
las heces que ahora le ensucian, le manchan y le 
corrompen ? Pero , amados mios , nuestro teatro no 
se halla en este caso. Como hoy está no produce 
el bien que pudiera disculparle, y causa muchos 
perjuicios que le hacen insufrible. He aquí la voz 
de todo hombre sensato : Nuestro teatro ó reformarle 
ó destruirle; y miéntras se verifica esta época feliz, 
yo voy á levantar mi débil voz contra é l , y á de-
mostrarle opuesto á nuestra profesion, contrario á 
la doctrina de los Santos, proscripto por las leyes, 
repugnante á la recta razón , y perjudicial á las bue-
nas costumbres. Si yo demuestro todo esto, ¿tendreis 
dificultad en condenar los teatros, en abandonar 
para siempre las comedias, y confesar que seme-
jantes concursos están llenos de iniquidad ? Pienso 



que no. Pues demos principio á mayor gloria de 
Dios y salvación de vuestras almas: Injqui sunt caetus 
vestri. 

L Apénas nacimos , quando Dios nuestro Señor 
por una gracia singular , que jamas sabremos bas-
tantemente agradecer, nos concedió el Sacrosanto 
Sacramento del Bautismo para limpiarnos del pe-
cado original que heredamos de nuestros primeros 
padres, concedernos sus gracias, darnos sus virtu-
des , anumerarnos á su Iglesia, y hacernos individuos 
de su christiano pueblo. Fuimos en brazos ágenos á 
recibirle; pero no nos permitiéron la entrada en el 
santo templo hasta que con un voto el mas solem-
ne y el mas público renunciamos á Satanás y sus 
obras, al mundo y sus pompas , á la carne y 
sus apetitos, y ofrecimos observar los mandamien-
tos de Dios. Ved con qué condiciones entramos en 
la Iglesia para ser discípulos de Jesuchristo y profe-
sores de una ley santa , pura é inmaculada : una ley 
que regula los movimientos de los sentidos y los afec-
tos del corazon:' una ley que condena todos los vi-
cios , y manda todas las virtudes. Ved aquí en com-
pendio vuestra profesion. ¿Será contraria á ella la 
comedia ? 

Si preguntas á San Agustin , te dirá que ella es 
obra del diablo; luego tú la has renunciado. Si pre-
guntas á San Ambrosio, á San Efren , á San Cesa-
rio Areíatense y i otros Padres, todos te responderán 



por boca del gran Salviano, diciendo que ella es una 
de las mayores pompas del mundo, y que por eso 
antiguamente se les preguntaba á los que querían 
bautizarse , si renunciaban expresamente á los tea-
tros (1); luego tú la has renunciado. Si preguntas 
al Evangelio, que es la regla de tu profesión , no te 
propondrá sino retiro de los peligros , mortificación 
de tus pasiones , abnegación de tí mismo, cruces^ 
penitencias, humildad , modestia, paciencia , casti-
dad , oracion y caridad. ¿Hay de este género en 
las comedias de nuestros dias? Luego tú las has re-
nunciado , si has de guardar la perfección de chris-
tiano que hiciste en el bautismo , y que te prescribe 
el Evangelio. Si preguntas á Jesuchristo, que es el 
modelo de la regla de tu profesion , te dirá : "Si no 
^renuncias todo lo que posees, no puedes ser mi 
«discípulo: si no hacéis penitencia, perecereis to-
ados infaliblemente. Daos prisa para entrar por la 
«puerta estrecha de la gloria , porque muchos quer-
r á n entrar y no podrán." ¿Hay de esto mucho ni 
poco en las comedias ? Luego tú las has renunciado, 
si has de obedecer á Jesuchristo, que es el modelo 
de todos los predestinados. Hagamos enmudecer por 
un momento el grito de las pasiones, y escuchemos 
con tranquilidad el clamor de la verdad: ¿hay en 
tu profesion, en la regla de tu profesion, ó en el 

(1) Salvianus. 

TOM. V. TZ 



modela de tu profesion christiana alguna cosa que 
diga conformidad con las comedias? Mas claro: ¿hay 
en el bautismo , en el Santo Evangelio y en la con-
ducta de Jesuchristo alguna cosa que no sea contra-
ria á las comedias ? 

II. Así lo han entendido los Santos Padres en to-
dos los siglos. Aquellos hombres eminentes en vir-
tud y ciencia, escogidos por Dios para enseñar la 
sana doctrina y confutar el error, todos unánime-
mente alzan la voz para condenar las comedias. Es-
ta es una verdad que la saben quántos han manejado 
los escritos de los Padres: yo daré solamente algu-
nas sentencias de cada uno , empezando poco des-
pues de la muerte de los Santos Apóstoles. Tertu-
liano escribió un excelente libro contra los espec-
táculos , y en él dice : w Las tragedias y las come-
tí dias que se representan en los teatros, son causa 
»de maldades y torpezas: son sangrientas, son las-
c i v a s , son impías y son pródigas ( i>" Con corta 
diferencia de tiempo escribió San Cipriano otro pre-
cioso libro contra los teatros. En él dice : " Debes, 
»cbristi ano , huir de los teatros, porque allí ve-
«rás lo que te causará dolor y vergüenza : la mu-
»ger que fue casta á la cemedia, vuelve á su ca-
rosa impura (a)." San Cirilo, Obispo de Jerusalen, 

( 1 ) Tertulian, de Spectaculis teatr. c. x r n i . 
(2) S. Cipria a. Epitf. ad Donatuaa. 



dice • w Los espectáculos que se ven en los tea-
"tros, son pompas del diablo (i)." San Chrisósto-
mo habla terriblemente á sus oyentes contra las co-
medias en muchas homilías. En una dice : " Quan-
„tas cosas se ven en los teatros son torpísimas: las 
» palabras , los vestidos , los pasos, las voces, el can-
ato , las músicas , los bayles , las miradas y los asun-
>» tos', todas son cosas llenas de lascivia (2)." San Ge-
rónimo dice: " Apartemos los ojos de los espectá-
c u l o s , y de todo lo que puede manchar la pureza 
«de n u e s t r a s almas (3)." San Agustín lloraba por 
el mismo tiempo los daños que habia padecido su 
alma, quando decia: " Arrastrábanme los espectácu-
l o s teatrales , llenos de las imágenes de mis mise-
r i a s : ellos son peste de las almas y destrucción de 
»la providad y honestidad (4)." 

Ved como hablan los Padres en los primeros si-
glos del christianismo. Lo mismo habláron los que 
les sucediéron. San Bernardo dice : " Si quando mi-
r a s lo que no debes en el teatro te arrebatára 
"la muerte , ¿en dónde te colocaría Jesuchristo (5)?"' 
San Buenaventura dice : " El que no quiera enre-

( 1) S. Ciril. Episcop. Hierosol. 1. Catee, mise. 

(a) S. Chrisost. homil. XXXVIII. et alibi passim. 

(3) S. Hieron. 1. v i . sup. Ezech. c. x x . 
(4) S. August. 1 . 1 1 1 . de Confess. et 1 . 1 , de Civit .Dei . 
(}) S. Bernard. Serm. de Convers. ad Clericos. 
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»darse en los lazos del diablo , apártese quanto pue-
»da de los espectáculos de la vanidad (i) ." Santo 
Tomas, su contemporáneo , dice: " Pecan los que 
«sustentan á los comediantes , porque los fomentan 
«en sus pecados ( j). Hay ciertas cosas , dice el Santo 
«en otra parte, mal adquiridas, porque se adquie-
» ren por causa torpe , como las meretrices , los có-
«micos y otras personas semejantes (3)." Por úl-
timo , San Carlos Borro meo en sus Concilios de Mi-
lán , en sus sermones y en sus instrucciones á los 
Predicadores, abomina y detesta las comedias. Oi-
gámosle un poco siquiera en una de sus hornillas: 
« ¡O hijos mios, dice , guardaos de la luxuria..! Apar-
ataos de todas las ocasiones que á ella incitan ó pro-
avocan... En esta ciudad se ha abierto la tienda de 
»la cruelísima liviandad y torpeza : en ella se re-
presentan comedias ; y los istriones en la escena-. 
« hombres indignísimos, hacen caer en las redes del 
«diablo á innumerables jóvenes incautos... Os con-
j»fieso, hijos mios, que tal vez por haberme dor-
«mido , el hombre enemigo ha sobresembrado esta 
«zizaña , y sin advertirlo y o , se ha introducido esta 
«peste teatral. Mas con la ayuda de Dios procura-
aremos reprimirla en lo venidero. 

( 1 ) S. Bonar . Serm. 11. Dominic. it . post.Pentec. 

(2) S. Thom. 2. 2. qusnt. i68 .art ic . 3 . ad 3 . 

(3) Id . qujcst. 87 . art. 2. ad 2. io ead. part. 



"Jesuchristo habita en la Iglesia, en los orato-
»rios, en los hospitales , y en las escuelas donde se 
«enseña la doctrina christiana. Al contrario, el de-
»monio habita en los lugares impuros y en los tea-
»tros y en los espectáculos. Los dos os llaman : ám-
»bos desean tener muchos seqaaces. Jesuchristo jus-
tamente os llama, porque os ha comprado , y sois 
"suyos: el demonio os quiere para tiranizaros, pa-
" ra mataros y perderos. Ambos os envian sus Orado-
"res y Misioneros. El mimo , el istrion y el come-
" diante fixando carteles por las esquinas de la ciu-
»dad , os convidan á la casa del diablo, que se 11a-
» ma comedia. Pero creedme , hijos mios , que siem-
»pre es tragedia para vosotros ; porque entrando en 
«ella vivos y sanos, salis heridos... y según lle-
"ga á mis oidos, son innumerables los que mueren, 
«no solamente de los jóvenes incautos , sino también 
"de los ancianos y casados; ni puedo decirlo sin 
«llenarme de rubor. Os llama Christo por nuestro 
«ministerio , y os dice que acudais á las casas donde 
«reside; mas no se oye su voz. ¡O qué dolor! Ven-
»>drá tiempo, carísimos , en que deseareis correr á él, 
«y no podréis: no seos permitirá el seguirle, sino 
»que sereis enviados á la patria que se ha destina-
d o á los mimos, á los istriones y á las mugeres 
«impúdicas (1)." 

(1) S. Carolas Borrom. in Concil. Milán, in Pastoral, et i: 



Aquí teneis el modo de pensar y hablar de los 
Santos de estos últimos siglos en perfecta conformi-
dad con los primeros. Quisiera yo ahora pregunta-
ros , y que me respondieseis de buena fe , si hay 
alguna verdad mis constante y unánimemente defen-
dida por todos los Santos Padres que esta: Las co-
medias son malas, son perjudiciales : no es lícito á 
los christianos concurrir á los teatros. A la verdad, 
yo veo á los Padres opuestos en sus dictámenes en 
varios puntos bien delicados de la moral christia-
na; pero en el punto de las comedias no veo ea 
ellos sino la mayor armonía y la mayor conformi-
dad. Por lo que , ó habéis de cegaros voluntariamen-
te obstinados en el error, ó debeis confesar clara y 
sencillamente que la doctrina de todos los Padres es 
contraria á las comedias. 

III. De otra suerte ¿cómo los Santos Concilios 
hubieran fulminado sus anatemas contra los teatros 
y comediantes ? Sí señores. Los Concilios , aquellas 
respetables asambleas en que congregado» los ma-
yores hombres del universo, asistidos por el Espí-
ritu Santo, para determinar y decidir lo que perte-
nece al dogma y buenas costumbres, y proponer-
lo á los fieles como una verdad indisputable, ¿có-
mo , digo, hubieran llegado hasta negar los Sacra-

homil. t i . sobre el c. de S. Mateo, pronunciada en 17 de Julio 
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CONTRA LAS COMEDIAS. 

mentos á los comediantes mientras perseverasen en 
su mal oficio (i)? ¿Cómo les hubieran prohibido 
la sepultura eclesiástica, si morían obstinados en no 
abandonarle (2)? ¿Cómo, juntamente con las leyes 
civiles , hubieran impuesto la nota de infamia á to-
dos los farsantes (3) ? ¿ No demuestra esto su ili-
citud , y lo perjudicial y pecaminoso de semejante 
exercicio? Si la Escritura , si la tradición , si los San-
tos Padres, tres principios siempre consultados en 
los Concilios para formar sus decisiones , claman 
contra semejantes espectáculos, ¿qué otra cosa ha-
bían de determinar los Concilios en conformidad 
de estos principios infalibles sino la condenación de 
las comedias? Yo, señores, confieso ingenuamente que 
no veo qué cosa se pueda responder contra unas de-
cisiones tan constantes , sí no se apela á un uso con-
trario, á una costumbre , ó mas bien á una corrup-
tela escandalosa , q u e ha procurado obscurecer con 
la duración de los siglos estas santas leyes de la 
Iglesia. A no ser que tengáis atrevimiento para decir 
que no fuéron recibidas estas decisiones en Espa u 
Pero aunque dixerais todo esto , yo respondería con 
San Cipriano, que la costumbre sin verdad no es 
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mas que un antiguo error incapaz ¿e justificar á na-
die , aunque se le junte la protección de los pode-
rosos , y el privilegio de todas las naciones. Ello es 
cierto que jamas prescribirá el error contra la ver-
dad, ni la costumbre prevalecerá contra el Evan-
gelio. La razón levantará el grito , y se dexará es-
cuchar de todo hombre racional que no quiera pre-
cipitarse voluntariamente en el abismo. S í , christia-
nos mios : la recta razón clamará siempre contra las 
comedias, y argüirá de esta manera : 

IV. Es un principio incontestable de nuestra ca-
tólica religión que el que es causa del pecado de otro, 
es también participante de este pecado. Así el que 
aconseja , el que influye, el que manda , el que adu-
la , el que no impide pudiendo y debiendo hacerlo: 
en una palabra , el que dice ó hace alguna cosa me-
nos recta que da ocasion al próximo de grave ruina 
espiritual, peca mortalmente con pecado opuesto á 
la caridad con nuestros próximos, tan recomendada 
por nuestro Redentor Jesuchristo. Los comediantes 
dicen y hacen muchas cosas que ciertamente son cau-
sa de ruina espiritual á los concurrentes ; luego ellos 
escandalizan. Vosotros dando vuestro dinero, sois 
causa de que ellos representen , pues si no hubiera 
quien pagara la entrada á las comedias , estas for-
zosamente se acabarían, porque los cómicos toma-
rían otro oficio para vivir ; luego vosotros los escan-
daliza» , pues hacéis una cosa que es causa de r«i-



11a espiritual en ellos, que son vuestros próximos 
como todos los demás hombres. 

Que los cómicos y cómicas dicen y hacen mu-
chas cosas indecentes que causan perjuicio en las al-
mas de los concurrentes al teatro, es una verdad de 
hecho que solamente la podrá negar quien se obstine 
en no conocer su error. Nuestras comedias ( dice 
el Censor : s í , señores , el Censor; pues ya que no 
quereis creer á los Santos Padres, es preciso valer-
nos de aquellos autores nacionales, cuyos escritos 
teneis cada dia en vuestras manos , y que con sus 
mismos ojos han visto los desórdenes de nuestro tea-
tro , y clamado contra ellos): Nuestras comedias, 
dice, están á cada paso sembradas de pasages obs-
cenos. Mirad: para que una obra sea mala , no se 
necesita que sea mala de todas maneras , ó en to-
das sus circunstancias; bástala tener una circunstan-
cia mala para que resulte una obra viciosa. El que 
da una limosna con fin malo echa á perder todo el 
mérito de su limosna por solo aquel mal fin que la 
acompaña. Así, un pasage obsceno que se halle en 
una comedia la hará viciosa, perjudicial y peca-
minosa , según los principios ciertos de toda buena 
moral; ¿pues qué será quando no un solo pasage obs-
ceno , presentado rara vez sobre el teatro, visto 
como por maravilla, y despues de mucho tiempo; 
sino casi continuamente, freqüentemente , á cada pa-
so se presentan á los ojos y oidos de los circunstan-
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tes pasages indecentes, torpes y obscenos1? Luego 
según este testigo de vista mayor de toda excepción, 
y que daba á cada cosa el mérito que la corres-
ponde , los cómicos y cómicas pecan mortalmente 
presentando sobre el teatro todas esas indecencias, y 
abusando indignamente de su mismo oficio para per-
dición y ruina de vuestras almas. Añadamos al Cen-
sor otro testigo de vista. Pongamos á su lado otro 
hombre sabio, juicioso y de un talento exquisito, 
que se propuso en nuestros mismos dias reformar 
el teatro español, pero sin fruto. Ya conoceréis que 
hablo del Pensador. Sí, amados oyentes mios , ese 
hombre grande, á quien nadie ha convencido de fal-
sario ó impostor sobre este particular, levanta el 
grito hasta el cielo abominando las deformidades, 
las ridiculeces y desvarios de nuestras comedias. 
"Ellas , d ice , corrompen la juventud con delirios 
«amorosos, y engaños torpes y groseros: ellas fe-
rmentan el mal gusto y la barbarie en la nación; 
"Y en ellas se aprende el falso pundonor, la supers-
t i c i ó n , la necia confianza , la crueldad, y final-
emente la profanación de las cosas mas sagradas." 
Ahora bien , christianos mios : ó habéis de desmen-
tir á estos dos testigos de vista , ó confesar que los 
farsantes os presentan una mesa llena de mancares 
emponzoñados que corrompen, la juventud, que fo-
mentan el mal gusto, que enseñan la crueldad, la 
•torpeza , la necia confianza , la superstición , y la 



profanación de las cosas mas sagradas. Y ahora os 
pregunto y o , ¿ será lícito mantener, con vuestro di-
nero á unas personas tan perjudiciales ? N o , seño-
res. San Agustín responder! por vosotros , que no es 
virtud , sino un vicio infame dar vuestro dinero á 
unas personas como los comediantes: Donare res suas 
bistrionibus, vitium est immane, non virtus (1). Santo 
Tomás responderá también, que sustentar los come-
dian tes es pecado; porque con vuestro dinero los fomen 
tais y manteneis en su pecado :: Siqui sustentant illos 
histriones peccant, quasi eos in peccato foventes (2). 
Hasta los autores mas laxos en opinar os dirán, que 
pecan mortalmente quántos concurren á la come-
dia ; porque, con su estipendio, mantienen unas per-
sonas tan malas como son los comediantes : Ex qui-
bus constat omnes spectatores comediarum nostri tem-
poris peccare mortaliter, quia ex eorum stipendiis 
aluntur tan pessimi tomines , ut sunt comcedi (3). Es-
tas son las palabras de Diana, autor á quien nadie 
ha notado de rígído, sino todo lo contrario. Veni-
mos , pues, á sacar en limpio que vosotros pecáis 
manteniendo con vuestro dinero á los comediantes 
en su infeliz estado, y ellos pecan presentando á 
cada paso causas de ruina espiritual á vuestras 
almas. 

( ' ) S. Augnst. Tract. e. in Jóan. 
0 ) S .Thom. 2. 2. quarst. C L x v n i . 
(3) Diana.,, part. u . tract. m . Resolot. 
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V. Pero supongamos que ni nuestra profesion 
christiana, ni la autoridad de los Santos Padres, ni 
las leyes de la Iglesia , ni los decretos de los Prín-
cipes , ni la recta razón evidenciasen el mal que 
se halla en nuestros teatros: los fatales efectos que 
producen en el Estado y en las buenas costumbres, 
sobrarían para demostrar quin ruinosos y perjudi-
ciales son para los bienes temporales y eternos de 
quántos concurren á ellos. 

Todos confesáis sin dificultad que para el bien 
estar de los reynos, y para la consecución de la 
vida eterna es preciso que cada individuo cumpla 
debidamente con las particulares obligaciones de la 
condicion y estado en que le colocó el Señor: que 
los nobles no se llenen de orgullo, vanidad y soberbia: 
que amen á los pobres y humildes como á hombres 
que son sus semejantes y hechuras del mismo Dios: 
que se aprecie la mansedumbre, que se estime la 
modestia , la buena f e , el candor y la castidad : que 
se abominen las crueldades y las venganzas T que 
se destierren las impurezas , y que atendiendo ca-
da uno á ser buen ciudadano y buen christiano, 
aborrezca todo vicio y estime toda virtud. ¿ No es 
así? ¿No florecen de esta suerte los reynos, y se 
llena el cielo de bienaventurados? Si no cerráis los 
ojos á la razón y á la fe, ¿ podréis negar ó disminuir 
un ápice de esta verdad ? ¿ No consiste en este buen 
órden la felicidad temporal y espiritual de los hom-
bres? Pues ahora vais á ver trastornado todo este 



buen orden por las comedias, desterrada esta dicho-
sa tranquilidad, corrompido el Estado , y apestadas 
las costumbres por nuestros teatros. Y porque no pen-
seis que hablo triste y melancólicamente por ra-
zón de mi estado Capuchino , y no por amor á la 
verdad, callaré y o , y hablará el autor cuyos es-
crito; leeis con tanto gusto. " Las comedias, dice el 
»Censor en el Discurso xxxii. fol. 497, son unas es-
c u e l a s de infamia, donde no se aprende otra co-
rsa que la impureza y la deshonestidad la desobe-
diencia á los padres y magistrados : las vengan-
z a s mas atroces que se pintan como necesarias pa-
rra lavar las manchas del honor : las delicadezas 
«del bárbaro desafio : las costumbres quixotestas y 
»extravagantes de una nobleza falsa : el desprecio 
"de los humildes é inferiores : las modales toscas 
» y brutales de los majos , haciéndolas pasar por 
"características del español, y ridiculizando al mis-
»mo tiempo las costumbres mas inocentes de las na-
»ciones extrangeras; y en una palabra, donde se 
«aprende todo género de vicios, opuestos no solo 
»á las costumbres de un christiano , sino á las de 
«un hombre honrado de qualquiera reli-ion." ¿Lo 
habéis oido? ¿ Habéis encontrado jamas en todos los 
Santos Padres pintura mas verdadera ni mas hor-
rorosa de los malos efectos de las comedias de nues-
tros dias? Pues pasad en silencio los enormes y es-
candalosos gastos que hacen muchas personas grao-



3 7 4 D O C T R I N A II . 

des , ricas y poderosas para regalar á las cómicas 
con quienes tratan y mantienen una amistad po-
co editicativa : reloxes exquisitos , aderezos mag-
níficos , tocadores preciosos, batas, briales, abani-
cos , joyas y otra infinidad de cosas que ocasionan 
zelos, disgustos y discordias con sus mugeres, ma-
los exemplos en la familia, y escándalos estrepito-
sos en todo el reyno. Pasemos también en silencio 
los justos y exeinplares castigos que ha hecho nues-
tro Católico y piadosísimo Monarca Cárlos 111. (que 
en paz descanse) con toda clase de personas quan-
do llegaban á su noticia estos desórdenes. Los casa-
mientos desgraciados de tantas doncellas, la vida 
disoluta de tantos jóvenes, el abandono por mu-
chos dias de las artes y la agricultura por la con-
currencia de los artesanos en dias feriados al teatro, 
que aunque os parezca de corta consideración, pe-
ro mirado en todo el reyno, es mas de lo que co-
munmente se piensa. Apenas entran las comedias 
en los pueblos, quando arrojan por no pocas horas del 
dia las mugeres su rueca ó la costura, los carpin-
teros sus sierras y garlopas , los sastres sus agujas, 
los zapateros sus lesnas, los alhamíes sus cubos y 
sus llanas, los herreros sus martillos. Los Letrados 
interrumpen los procesos y retardan la conclusión 
de sus causas , los médicos olvidan la asistencia que 
deben á sus enfermos, los Sacerdotes envilecen su 
sagrado carácter corriendo á.~. ¿pero dónde voy 



á numerar unos males casi infinitos que causan las 
comedias en el Estado y en las almas? Baste de-
ciros , amados mios, para cotfclusion de esta Doc-
trina , que ellas son contrarias á nuestra profesión, 
opuestas á la doctrina de los Santos, condenadas 
por las leyes canónicas y civiles, repugnantes á la 
recta razón, y destructoras de toda virtud, causas 
de todo vicio, origen del desorden, y manantial 
inagotable de escándalos y pecados. Así lo habéis 
visto demostrado en esta Doctrina : si con rodo es-
to no quedáis convencidos, y estáis en volver á los 
teatros, á lo ménos quando entreis pensad cue 
acaso quedareis abrasados en ellos como tantos otros 
lo han sido en nuestros dias. Abrid los ojos y al 
ver las cenizas de los famosos teatros de Oran Za 
ragoza, París, Mantea, Goricia, Barcelona, Toro 
y otros que en estos años se han abrasado , pensad 
quán triste cosa es pasar desde el teatro al terri-
ble y siempre formidable tribunal del Omnipotente 
para darle razón de toda vuestra vida. PeHsad esto 
bien, y si algo teneis que alegar á favor de las co-
medias exponedlo ; porque yo espero disolver en-
tera y plenamente todas vuestras excusas en la si-
guiente Doctrina. 



D O C T R I N A III. 

C O N T R A L A S C O M E D I A S . 

Iniqui sunt ccetus vestri. Isaiae, c. i. v. 13. 

S i dexaramos hablar al corazon desaparecerían 
inmediatamente de entre nosotros una infinidad de 
pecadores. No veríamos ya mas los mentirosos , los 
traidores, los falsarios, ni los aduladores. Dexarian 
de existir'las calumnias, las hipocresías, las mur-
muraciones y otros pecados. El alma naturalmente 
recta se avergonzaría de comparecer falsaria, men-
tirosa , traidora, hipócrita y maldiciente á la vis-
ta de las gentes, y se abstendría de unas culpas que 
tanto infaman su nobleza. El cometer los peca-
dos á cubierto de las sombras que por todas par-
tes reparten las pasiones, hace que unos no veamos 
su deformidad, y que otros que la conocen los co-
metan sin embargo por quedar ocultos. Las pasio-
nes son las que todo lo trastornan , todo lo man-
chan y todo lo corrompen. Ellas hablan un idioma 
impenetrable : caminan al occidente quando parece 
que van dirigidos sus pasos al oriente: dan el golpe en 
el s e p t e n t r i ó n quando amenazan el mediodía ; y con 
tal que una cosa les guste , luego procuran hacerla 
lícita; y por mas viciosa que sea, si les agrada, 
no tardan en alegar mil pretextos para hacerla san-
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ta. Quodcumque volunt, bonum est, decía admira-
blemente San Agustín, et quodcumque eis placet, sane-
tum est. 

No es el asunto que tratamos excepción de esta 
regla universal. Al mirar según verdad y razón lo 
que es una comedia con todos sus agregados, las 
funestas conseqüencias que causa en el Estado y en 
las costumbres , lo repugnantes que son muchos de 
sus lances á la recta razón , la odiosidad con que 
siempre las han mirado las leyes, los espantosos ana-
temas que han arrojado sobre ellas los Santos Pa-
dres , y la contrariedad que dicen á nuestra chris-
tiana profesion , si dexaramos hablar al corazon , no 
se detendría un momento en pronunciar este decreto: 
Iniqui sunt eoetus vestri, las comedias son malas, 
los teatros son pecaminosos, no es lícito á un chris-
tiano concurrir á ellos, porque están llenos de ini-
quidad. Pero no hablan así las pasiones. Estas gus-
tan de los teatros, porque allí obran , se arraigan 
y se fomentan : allí encuentran todos los objetos ca-
paces de entretenerlas, moverlas y alimentarlas: allí, 
en fin , dominan el corazon , y acallan sus justos re-
mordimientos con los pretextos en que estas envuel-
ven la deformidad del teatro, que creen inocente por-
que las gusta, y se las figura irreprehensible porque 
les agrada: Quodcumque eis placet , bonum est , et 
quodcumque volunt, sanctum est. Pero, señores , quan-
do se trata seriamente de hacer valer los derechos 
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de la verdad , es forzoso hacer callar el clamor de 
las pasiones. O condenar clara y abiertamente los 
teatros, ó exponer las razones, ó mas bien los pre-
textos que tengáis para justificarlas. Empecemos pues 
á proponerlos. 

I. Yo no experimento daño alguno , dice una per-
sona : no tengo tentaciones, ni hallo peligro en las 
comedias: para mí no son malas; si para algunos 
lo fuesen , apártense enhorabuena de ellas. ¿Y quién 
habla de esta suerte ? un joven libertino, un joven 
ocioso , un jóven que jamas ha sabido mortificar sus 
sentidos , refrenar sus pasiones, y domar sus ape-
titos. ¿Quién habla en este tono? Una doncella sin 
pudor, enemiga de la modestia , del retiro y del 
trabajo : una doncella amiga de ver y ser vista, de 
amar y ser amada, aunque sea con atropellamiea-
to de la ley santísima de Dios. ¿Quiénes dicen que 
r.o hallan peligros en la comedia ? Un hombre y una 
muger enemigos de la christiana penitencia, que 
jamas han sabido observar aquella solemne renuncia 
que hiciéron en el Sagrado Bautismo de las obras de 
Satanás y pompas del mundo : que nunca han enten-
dido de oracjon , lección espiritual, presencia de Dios 
y freqiiencia de Sacramentos : unas personas gus-
tosamente habituadas á los estilos , usos y costum-
bres del siglo, por mas opuestas que sean ai Evan-
gelio. No experimentan daño en sus almas, dicen: 
tampoco experimenta un pobre y miserable enfermo 



la fetidez y corrupción de los hálitos y efluvios pes-
tíferos que exhala y le circundan. Todos quántos le 
visitan apénas pueden sufrirlos • pero é l , como no 
goza de un ambiente sano , ni circulan por su quar-
to nuevos y saludables ayres, tiene ya el olfato acos-
tumbrado á aquella fetidez , y por eso ni la perci-
be , ni cree que haya tal cosa aun quando se lo 
aseguran. S í , señores : hay ciertas cosas que á la ma-
nera de las nieblas , no se ven quando se tienen en-
cima de los ojos : es necesario colocarse á cierta 
distancia pa ra distinguirlas. Así vosotros no veis los 
peligros de las comedias , porque enfermos con el 
afecto estáis acostumbrados á ellas -. ciegos con vues-
tras pasiones , no divisáis los objetos perjudiciales que 
teneis encima de los ojos: poneos un poco distan-
tes de las pasiones, y á la luz de la verdad eter-
na confesareis con San Pablo , que hay peligros en 
el mar , peligros en la tierra , peligros en la ciu-
dad , peligros en el campo , peligros en la compañía, 
peligros en la soledad, peligros en el trato de gen-
tes , en sus conversaciones , en sus casas , en la calle, 
en las plazas, y hasta en el templo santo de Dios. 
S í , christianos: entónces confesareis que hay peli-
gros en todas partes, y también los hallareis en las 
comedias. Laméntanse los Santos, lloran los Sacer-
dotes , gimen los Monges mas solitarios, claman los 
christianos mas irreprehensibles por las fuertes y fre-
qiientes tentaciones que experimentan de parte del 
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demonio , del mundo y de sus pasiones, á pesar de 
todo su retiro, mortificación y penitencia ; y voso-
tros sin penitencia , sin mortificación y sin retiro, 
¿no experimentáis tentaciones, ni padeceis daño al-
guno en la comedia? Se experimentan tentaciones has-
ta en la Iglesia , asistiendo al tremendo sacrificio del 
altar, á presencia de los sagrados misterios, escu-
chando los himnos y cánticos de alabanzas que dan 
los Ministros del culto al Sér eterno: aun en la Iglesia 
donde reyna el temor de Dios , y todo inspira ve-
neración y respeto, se atreve el torpe pensamiento, 
á la manera de un ladrón astuto, á escalar el alca-
zar del corazon humano; ¿y el patio de comedias 
goza el privilegio de preservar á sus concurrentes de 
las tentaciones de que no goza el santo templo de 
Dios? ¿Puede imaginarse desvarío mas solemne? ¿En 
las comedias no experimentas peligros para tu alma 
fixando los ojos con la mayor atención en el sem-
blante de unas mugeres exquisitamente ataviadas, ex-
cesivamente libres , á cuyos ademanes provocativos 
atiendes y cuyas canciones amatorias escuchas? ¡Ra-
ra insensibilidad! Mantienes con tu dinero en su in-
feliz estado á los actores : arrastras con tu mal exem-
plo á muchos concurrentes : malgastas el dinero de 
los pobres de Jesuchristo en esas profanas diversio-
nes , y pierdes lastimosamente el tiempo que Dios 
te concede para llorar tus pecados , hacer frutos dig-
nos de penitencia, y ganar el c ielo; y despues de 



tantos pecados como cometes contra la caridad pro-
pia y de tus próximos, ¿ no experimentas daño al-
guno en las comedias ? ¿ Quién te ha enseñado los 
principios de la religión christiana? 

Pero demos que sea cierto que no sentís tenta-
ciones en la comedia : pienso que esto es lo peor 
para muchos de vosotros. Porque así como el per-
ro no muerde á los de casa , ántes dexa entrar y sa-
lir libremente á los de ella , y solo ladra y muer-
de á los extraños ; así el demonio no tienta ya á 
los suyos , s i n o á los que son de Jesuchristo, á los 
que le resisten, á los que viven como él no quiere; 
pero á los que le obedecen y á los que hacen su 
voluntad , no los incomoda : ya los tiene seguros, y 
así los dexa. Quando un facineroso huye de la cár-
cel , vereis que el carcelero no busca ni persigue á 
los que tiene bien amarrados á las cadenas, bien 
sujetos con los grillos, y bien encerrados en los ca-
labozos : á quien busca y á quien persigue en todas 
partes es al malvado que huyó. De la misma suer-
te el demonio quando os tiene bien atados con las 
prisiones del pecado, no se fatiga en tentaros, en 
buscaros y en perseguiros: á quien busca , á quien 
tienta y á quien persigue es á quien huyendo de 
la cárcel de la culpa, goza ya la libertad de la di-
vina gracia. Huid, pues, de los teatros , porque esto 
es lo seguro. 

IL Otros alegan, para justificar el teatro, que con-



curren también á ellos los Sacerdotes y otros hom-
bres timoratos y de conocida piedad• ; y si fueran 
tan peijudiciaies como decimos, creen que 00 con-
currirían los Ministros del Señor, ni los hombres te-
nidos por virtuosos. Muchas cosas podemos responder 
á esta pequeña dificultad. Porque si vale este modo de 
argüir : van los Sacerdotes , van los hombres que se 
dicen virtuosos; luego pueden otros lícitamente ir: 
también valdrá esto : no van los Sacerdotes virtuosos, 
no van los verdaderamente instruidos de la santidad 
que exige en ellos el carácter sacerdotal; luego ningu-
no puede lícitamente ir. De hecho , yo conozco mu-
chos Sacerdotes que no solamente no concurren á los 
teatros, sino que los abominan, predican fuertemente 
contra ellos, y exhortan quanto pueden á los fieles á 
que huyan de tan pestíferos entretenimientos. Luego 
si es lícito argüir lo que se debe hacer de lo que se 
hace, no concurriendo los buenos Sacerdotes , ni 
los hombres verdaderamente virtuosos á las come-
dias , no se deberá concurrir á ellas. 

Pero no amados mios: ni de lo que se hace, ni 
de lo que se omite se han de tomar reglas ciertas 
para lo que se debe hacer ú omitir, sino de la ver-
dad , de la razón y de la ley : de otra suerte no 
habría obligación de observar los divinos Manda-
m i e n t o s ; porque no se ve otra cosa con mas fre-
qüencia que su inobservancia. ¿La mayor parte de 
los hombres no vive pisando, ultrajando y atrepellan-



do la divina ley? ¿Quintas maldiciones , quántos 
perjurios, quántos hurtos , quántos escándalos, quán-
tas deshonestidades, mentiras, trampas, hipocresías, 
soberbias y envidias no vemos en el mundo? ¡ In-
felices de nosotros si de lo que se hace nos fuera lí-
cito inferir lo que debemos hacer! No , señores mios: 
Omnia ergo qu ce cum que dixerint vobis , decia Jesu-
christo á sus oyentes hablando de los Escribas y 
Fariseos , servato et facite : ¿<> cundum opera vero 
eorum milite facere : dicunt enim et non faciunt (1). 

Quando os expliquen los Sacerdotes desde la cáte-
dra de la verdad la divina ley, dice el Señor , ha-
ced lo que os digan ; pero guardaos de imitar sus 
obras : no hagais lo que ellos hagan : porque son 
unas personas que dicen y no hacen. Esto dice Jesu-
christo. ¿Pues á quién hemos de seguir, diréis vo-
sotros ? Ya lo he dicho. A la razón, á la verdad 
y á la ley. ¿Qué dice la ley? Dice en los Sagra-
dos Concilios Aquisgranense , Aqiiense, Moguntmo 
y Vienense que de ninguna suerte concurran los 
Sacerdotes al teatro. ¿Qué dice la verdad? Que tú 
haces mal concurriendo á los peligros del teatro, 
y que ellos hacen peor. ¿Qué dice la razón ? Que 
ellos son luz del mundo por su estado, y se con-
vierten en tinieblas quando con su mal exemplo ar-
rastran á otros al teatro. ¿Y qué? ¿tomarás tú per 

( 0 O.IULJ ergo quxcumqúe dixerint. Matth. c. xxn i . r. 7. 



regla de tu conducta á unos hombres á quienes con-
denan uniformemente la razón , la verdad y la ley? 
¿A unos hombres que atrepellan los sagrados Cáno-
nes de la Iglesia, que manchan con las indecencias 
del teatro sus manos y sus ojos quando acaban de 
ver y tocar sobre los santos altares el cuerpo y san-
gre de Jesuchristo? ¿A unos hombres que prodi-
gan el patrimonio de los pobres, y el precio de los 
pecados del mundo en sustentar comediantes, gen-
te libre, gente inmodesta y viciosa por oficio? No, 
christianos mios muy amados, no toméis por mo-
delo de vuestras costumbres á unos hombres de es-
ta clase, sino á Jesuchristo crucificado sobre el Mon-
te Calvario. Este Señor , sí, que es el modelo de to-
dos los predestinados : Inspice et fac secundum exem-
plar quod tibi in monte monstratum est, dice el 
Espíritu Santo (x> Mira á Jesuchristo con atención, 
V vive como él , pobre , humilde , mortificado , cas-
to caritativo y lleno de todas las demás virtudes, 
si quieres conseguir el cielo; pero si pretendes jus-
tificarte con los Sacerdotes que van á las comedias, 
y los hombres tenidos por virtuosos que van á los 
teatros , debes temer mucho que te alcance como á 
ellos esta tremenda sentencia : Quanto se entrego á 
»»las delicias , otro tanto dadle de tormento (a> 

li) lnsfice ct f*c secunduattx/rmflar.Exod. c. « T . v. 40. 
( 1 ) QuZum in delicüsfuit, tantum dMc~ Apoc. c. X Y I » . 
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III. Alegan otros que la ciudad de Pamplona te-
nia hecho voto de no admitir comedias , y que ha-
biendo pedido dispensa á su Santidad , se la conce-
dió ; lo qual no hubiera hecho el Sumo Pontífice, si, 
como nosotros decimos, las comedias fueran malas. 
Es mas fácil de lo que parece responder á esta di-
ficultad. Ya sabréis que la práctica universal de la 
Curia Romana es despachar las dispensas como se 
piden: quiero decir, que como están distantes, no 
pueden venir á exáminar personalmente si las cosas 
pedidas son en verdad como se piden, ó no; y 
en este caso lo que hace es enviar la dispensa como 
fué la petición , ó dar su comision á los Prelados 
Eclesiásticos para que examinen las cosas , y si son 
así como las exponían á Roma , declaren que su San-
tidad dispensa; y si no fueren así, que no concede la 
gracia. Pidió, pues, á su Santidad el Ayuntamiento de 
Pamplona dispensa de su voto, alegando que se ten-
drían las comedias sin cosa alguna opuesta á las bue-
nas costumbres , y su Santidad respondió : Dispenso, 
con tal que sea así. Esto es, que en las comedias 
no haya cosa alguna opuesta á las buenas costumbres, 
como me decis : con tal que ni de parte de los acto-
res que representan , ni por los concurrentes que asis-
ten , ni en los dramas ó asuntos de las comedias ha-
ya cosa indecente , torpe , ó contraria á la humil-
dad , á la mansedumbre, á la obediencia , ó á la fide-
lidad ; y en una palabra, dispensa su Santidad con 
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tal que el teatro se halle enteramente reformado, y 
de él no se originen daños á las almas, á las hon-
ras y á las haciendas. Y lo mismo decimos, aun-
que de paso, de la Cofradía que tienen erigida en 
Madrid los cómicos con Breve Pontificio , y con la 
concesion de varias indulgencias. Ahora á vosotros 
toca hacerme ver que nuestros teatros están como 
lo desea el Pontífice, y baxo cuyas condiciones dis-
pensa. Quedo firmemente persuadido á que no lo con-
seguiréis miéntras no desmintáis á un célebre Autor, 
cuyos escritos teneis actualmente cada semana en 
las manos. El habla ahora mismo contra estos des-
órdenes que yo reprehendo, y dice de esta manera: 
«Las comedias son hoy unas escuelas de infamia, 
«donde no se aprende otra cosa que la impureza 
« y la deshonestidad , la desobediencia á los padres 
« y Magistrados, las venganzas mas atroces que se 
«pintan como necesarias para lavarlas manchas del 
» honor , las delicadezas del bárbaro desafio, las cos-
«tumbres quíxotescas y extravagantes de la noble-
»za falsa , el desprecio de los humildes é inferio-
«res, las modales toscas y brutales de los majos, ha-
«cíéndolas pasar por características del español, y 
«ridiculizando al mismo tiempo las costumbres mas 
«inocentes de las naciones ex t rangeras ; y en una 
«palabra, donde se aprende todo género de vicios 
«opuestos no solo á las costumbres de un chris-
«tiano, sino á las de un hombre honrado de qual-



>> quiera religión (1)." Ved aquí el estado actual de 
nuestros teatros, delineado ahora en nuestros dias 
por un español, y cuyos escritos con las licen-
cias necesarias corren con aceptación por toda Es-
paña. ¿Qué os parece? ¿Se verifican las condicio-
nes con las que su Santidad dispensó el voto en 
Pamplona , y concedió Indulgencias á la Cofradía 
de los cómicos en Madrid? 

IV. Dicen otros que las autoridades que se ale-
gan de los Santos Padres no tienen fuerza contra 
nuestras c o m e d i a s ; p o r q u e los Santos hablaban con-
tra las que se representaban en los primeros siglos 
del christianismo, las quales rebosaban en ido-
latrías , y estaban llenas de obscenidades escanda-
losas y abominables. Para responderos sólidamente 
es necesario advertir que los Santos que han habla-
do contra las comedias han existido en tiempos muy 
distintos. Unos exístiéron en el II. siglo, como los 
Tertulianos y Ciprianos : otros en el III., como los 
Cirilos de Jerusalen : otros en el siglo IV. , como 
los Chrisóstomos y Gerónimos : otros en el V., co-
mo los Agustinos: otros en el XI. , como los Ber-
nardos : otros en el XIII., como los Buenaventuras 
y Tomases; y otros, finalmente , en el XVI., como 
los Sales y Borromeos. Que los Padres de los pri-
meros siglos hablasen de las comedias que decis, es 

( 1 ) E l Censor, Discurso XXXII. fol. 497. 
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muy cierto ; porque viviéron en la infancia del 
christianismo, en la que aun aparecían sobre el 
teatro muchos resabios de la moribunda idolatría; 
pero decir esto mismo de los Santos de estos últi-
mos siglos , quando el catolicismo no solo llegó al 
auge de su grandeza , sino que empezó ya á decli-
n a r y ni sombra , ni aun apenas idea ha quedado 
de lo que era la idolatría , es confundir las cosas, 
es no tener ojos para ver la verdad , es hablar sin 
órden y sin juicio. Los Santos Padres han hablado 
contra los desórdenes de las comedias que se repre-
sentaban en sus dias, no contra las comedias que 
se habían representado en el mundo mas de nove-
cientos años ántes que algunos de ellos nacieran. 
Esto seria una ccsa bien ridicula reprehender un 
abuso que ya 110 existia despues de muchos siglos. 
Tampoco habláron directamente contra las come-
dias de nuestros dias, porque ellos no sabían si las 
habria , y aun quando las hubiese, ignoraban si ten-
drían algunos desórdenes. Así que, para saber si 
los Santos habláron contra nuestras comedias ó no, 
se ha de averiguar si los desórdenes que los San-
tos reprehendían se hallan en nuestras comedias. 
Si no se hallan, no habláron contra ellas; pero si 
en nuestras comedias se encuentran iguales ó ma-
yores desórdenes que los que ellos reprehendían, 
ciertamente habláron contra ellas. Ved aquí como 
amamos la verdad, como la buscamos con buena 



fe , y la seguimos con fidelidad. 
Ahora , pues, los Santos reprehendían las come-

dias de su tiempo , porque de ellas se originaba la 
diminución del pudor en las doncellas, se aumen-
taba el atrevimiento é insolencia de los jóvenes, los 
disgustos de los casados , los disturbios en las fa-
milias , y el mal empleo del dinero en fomentar 
la mala vida de los farsantes. Respondedme voso-
tros con sinceridad, ¿no se hallan idénticamente 
estos desórdenes y aun mayores en nuestros tea-
tros? ¿No se corrompe en ellos la juventud con 
engaños torpes y groseros? ¿No lloran muchas casa-
das nobles la ceguedad de sus maridos que viven 
entregados á la voluntad de las cómicas ? ¿ No sien-
ten los escandalosos gastos que hacen con ellas, rega-
lándolas aderezos preciosos, tocadores exquisitos, ga-
las de un precio exhorbitante y otros muebles costosí-
simos? ¿No se aprende todo vicio sobre nuestros tea-
tros, y se disminuye el mérito de las virtudes? ¿No 
hemos visto al Rey nuestro Señor , lleno de zelo y 
de religión , fulminar castigos , encarcelar , dester-
rar y encerrar en castillos aun á los personages de 
la mas alta gerarquía, quando ha llegado á su no-
ticia alguno de estos estrepitosos desórdenes ? Ama-
dos mios, no seáis rebeldes á la luz , no sea que 
Dios os arroje para siempre á las tinieblas exte-
riores. Vosotros veis estos de .órdenes mejor que yo: 
habéis hablado de ellos millares de veces : vuestros 



autores públicos lo declaran altamente delante de 
los cielos y la tierra ; luego los Santos Padres ha-
bláron verdaderamente contra nuestras comedias, 
pues habláron contra unos desórdenes que con evi-
dencia se ven en ellas , y ni aun llegáron á expresar 
todo el daño que eu el dia lastimosamente lloramos. 

V. ¿Pues, Padre, para qué las permiten ? dicen 
otros, finalmente. En breve está respondido. Por 
evitar mayores males. Al Gobierno le es lícito: la 
razón, la prudencia y la buena política le dic-
tan permitir un mal menor por evitar un mayor 
mal. Sabe el Gobierno esta verdad de fe : Nece-
sariamente acontecerán escándalos en el mundo (i): 
sabe que los hombres están naturalmente inclina-
dos al mal desde su misma adolescencia (2) : sabe 
que si al vulgo indómito y feroz se le priva una 
diversión , luego inventa otra peor; y por eso les 
permite esta diversión , porque no busquen las gen-
tes otras mas perjudiciales. Porque en algunos rey-
nos christianos se permitan casas y aun calles des-
tinadas á las mugeres prostituidas, ¿dexará de ser 
malo su torpe y abominable comercio? Porque en 
algunas ciudades se permitan sectas de Hereges y 

(1) Necesse est enim ut veni.vit sc.md.ila. Matth. c. x v m . 
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(2) Sensus enim et cagitatio humam cordis in malumprona 

sunt ab odolescenlia sua. Genes, c. TUI. v. 21. 



CONTRA LAS COMEDIAS. 

Sinagogas de Judíos , ¿ será lícito seguir el judais-
mo y la heregía? N o , señores mios. El Gobierno 
político mira inmediamente á la pública tranquili-
dad, y al mayor bien temporal de sus vasallos, ó 
mas bien de sus individuos. Las conciencias se de-
ben dirigir por otras leyes, que no pretende dero-
gar la espada de los Príncipes. Quedad , pues, firme-
mente persuadidos que la permisión no hace lícito 
lo pecaminoso, y así no teneis que alegarla para 
justificar vuestra conducta. 

En pocas palabras : vuestros pretextos no tienen 
fuerza ni solidez alguna á la presencia del Evan-
gelio , á la vista de vuestra christiana profesion de-
lante de la doctrina de los Santos Padres, y de los 
autores que en nuestros mismos dias tratan el asun-
to , de las autoridades alegadas de los Concilios 
de la fuerza de la razón, y de la evidencia de la' 
experiencia cotidiana. Huid, pues, de los espectá-
culos, si quereis estar distantes de los peligros • ve-
lad y orad para no caer en la tentación ( i ) : lle-
vad la cruz de Jesuchristo, si quereis ser sus discí-
pulos : renunciad con el afecto todas las cosas que 
poseeis, hasta vuestra misma voluntad, si quereis 
entrar en la escuela del Señor (2). Sed humildes, 

(i) Viólate el orate , ut non intretis in tentaíionem. Matth 
C. XXVI. Y. ¿ J . 

(') Qui non renuntiat ómnibus qiue... Luc. e. x i v . T . 3 J . 



castos, sobrios , benignos , justos , modestos, mi-
sericordiosos y caritativos , si quereis el cielo. Ha-
ced penitencia : haced frutos dignos de penitencia; 
sino todos perecereis eternamente (i). El tiempo es 
breve, la eternidad no tiene fin. Guardad los di-
vinos Mandamientos, sujetad vuestras pasiones, mor-
tificad vuestros apetitos, cumplid las obligaciones 
de vuestro estado, freqüentad fructuosamente los 
Santos Sacramentos, y así viviréis en gracia, y 
muriendo con la preciosa muerte de los justos, con-
seguiréis la eterna gloria. Ad quam Dominus nos-
ter Jesús Christus nos perducat, qui cum Patre, 
et Spiritu Sancto Deus est benedictus in scecula 
sceculorum. Amen. 

(i) Pccxitentiam agite : Facite ergo fructurn dignum 
pcenitiiuüc. Matth. c. í u . v. ¿. e: 8. 



D E L R E S P E T O Á LOS TEMPLOS. 

Posuerunt ojfendicula sua in domo, in qua invocatum 
est nomen meum, ut poNuerent eam. 

Jerem. c. vn. v. 30. 

uando un Príncipe hace con su propia mano jus-
ticia por algún delito, es señal de que el delito es 
muy atroz. Arrojó Dios á nuestros primeros padres 
de aquel jardín de delicias en que los habia colo-
cado , y para esto se valió de un Angel que Ies in-
timase el destierro y executase la justicia. Echó á 
los Cananeos de sus posesiones, y para esto se va-
lió de un exército de mosquitos: arrojó á los Amor-, 
reos de sus tierras, y se valió de un exército de 
moscas , porque en las manos de Dios las mas des-
preciables criaturas son bastante poderosas para ha-' 
cer que se cumpla la divina voluntad. No se lee en 
toda la Sagrada Historia , que nuestro Dios ni ántes 
ni despues de la Encarnación castigase con su mis-
ma mano á los malvados , sino quando vió que falta-
ban al respeto del templo. Por mano de un Angel 
hirió á los Egipcios: por mano de un Angel des-
truyó el exército de los Asirios: el mismo Hero-
des, aunque Un soberbio y ambicioso de honores 
divinos, si fué castigado de Dios, un Angel fué el 
executor. Solamente ahora quando se trata de c«ts-
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tigar á los que profanaban el lugar sagrado , leemos 
que Christo nuestro bien , por otra parte tan benig-
no, tan apacible y manso , haciendo una especie de 
azote de cordeles, arrojó del templo á los profana-
dores con su propia mano: Cum fecisset quasi fla-
gellum de funiculis , omites ejecit de templo , dice el 
Evangelista San Juan (i). Sin duda la profanación 
úe los templos es una maldad monstruosa y atroz 
en la estimación divina. ¿Qué será de t í , pueblo 
christiano, si eres como Jerusalen, cómplice en la 
profanación de los templos ? No me persuado á que 
entre vosotros sean las Iglesias acogida de las par-
lerías y libertades ; ántes bien, si debo juzgar por lo 
que veo , me teneis edificado con vuestra compun-
gida asistencia á las Misiones , con la modestia y 
moderación en el vestido, y con la religiosidad de 
las acciones; de tal modo, que si en todas partes 
«OÍS lo que aquí veo , no habla con vosotros el es-
pantoso exemplo que nos da Jesuchristo de su indig-
nación , avisándonos que experimentarán todo el pe-
so de su ira los pueblos que desprecien el culto de 
sus templos. 

Pero sea de esto lo que fuere , lo cierto es que 
ninguno hay tan radicado en la santidad, que no pue-
da no solo deslizar, sino también precipitarse. Por 
lo qual, mas para reparar el mal posible, que 

( i ) S. Joan. Evang. c. u . r . 15 . 



para remediar el presente , quiero yo mostraros esta 
tarde quan grave sea la injuria que hacen á Dios 
aquellos que obrando diversamente de lo que creen, 
profanan con su venida los templos en vez de res-
petarlos : Posuerunt offendicula sua in domo , in qua 
invocatum est nomen meum, ut polluerent eam. Pónense 
tropiezos , nos dice Jeremías , en la casa en que ha 
sido invocado el nombre de Dios, para que sea pro-
fanada. La enormidad y el desenfreno poco conside-
rado de los mortales, es causa de que extrañemos la se-
veridad del Señor en procurar el honor de su tem-
plo santo. Pero creed , católicos, que los ultrajes que 
profanan la casa de Dios , y que hacen del lugar de 
oracion y del sagrado asilo de los penitentes , cueva de 
ladrones, y casa de negociación y de avaricia , son 
maldades de gran peso, y uno de los pecados que 
mas irritan la divina justicia, aun quando solo qui-
siera derramar sobre los pecadores su misericordia. 
Son nuestros templos nuevo cielo en donde habita 
Dios con los hombres. Uno es el altar de la tierra 
y el del cielo : el mismo Cordero de Dios es el que 

*en ámbos se ofrece; razón será que sean unas mis-
mas también las disposiciones de los que le rodean. 
Asisten puros é inocentes los Bienaventurados de-
lante del trono de Dios y del altar del Cordero: Sine 
macula enim sunt ante tbronum Dei. Asisten interior-
mente humillados, y exteriormente ccn gran mo-
destia devotos : Et ceciderunt in conspectu tbrota in 

i>dd 2 



fací es suas::: amicti stolis al bis (1). Mirad , pues, 
quan enorme será el pecado de aquellos que no solo 
faltan á tan santas disposiciones, sino que vienen á 
pecar, vienen á ofender á Dios , y hacer que otros 
le ofendan en su misma casa , en el lugar santo, y en 
el mismo propiciatorio en que Dios habita particu-
larmente con los hombres. Pecado horrible sobre to-
da ponderación , que hace al que le comete hijo des-
naturalizado , pues profana el lugar de su propio 
nacimiento según la fe: pecado que hace pérfido al 
christiano, pues viene á retratar sus promesas en 
el mismo lugar en que se hicieron : pecado que borra 
al que le comete del libro de la vida , donde esta-
ba escrito su nombre con los de los fieles : que le 
hace abjurar la religión de Jesuchristo en la mis-
ma fuente en donde la recibió: que haga gala de 
las pompas del siglo al pie del altar en donde so-
lemnemente las renunció; y que haga la profesión 
de mundano en donde la habia hecho de christia-
no. ¡Oxalá acierte yo á pintaros con tan abomina-
bles colores esta culpa, que huyáis de ella con el 
mayor horror, y entreis en adelante en. las Iglesias 
contritos y humillados , honestos , reverentes y de-
votos! Estos son , ó Espíritu divino , mis deseos : ha-
ced que tengan su cumplido efecto , á mayor hon-
ra y gloria vuestra, y honor de vuestros santos tem-

( 1 ) Apocal. c . v i l . v . 9. et 1 1 . 



píos. Y vos, soberana Reyna de los Angeles, tem-
plo vivo de Dios, espejo purísimo de la Magestad 
suprema , y Madre castísima del Verbo : Gloriosum, 
et admirabile est nomen tuum! ¡ Qué glorioso y ad-
mirable es vuestro nombre! ¡Qué puras y deifica-
das eran vuestras acciones en el santo templo de Dios, 
en que desde tan niña os presentáron! Vos alumbrais 
con vuestro resplandor á los ciegos , vos rompéis la 
cadena de los reos. ¡ O dulce memoria y saludable 
recuerdo de los tristes! ¡O hechizo y sagrado imán 
de nuestros corazones! ¿Adonde iremos, sino al seno 
de vuestra soberana protección y patrocinio? Purifi-
cad nuestros corazones y nuestras palabras para que 
asistamos al templo como debemos , y despues en 
el cielo alabemos vuestro nombre por toda la eter-
nidad. 

AVE MARÍA. 

Todo el universo es un templo que llena Dios 
con su gloria y su presencia. 'En qualquiera parte 
que estemos, dice el Apóstol , siempre está cerca 
de nosotros: en él vivimos, nos movemos y esta-
mos : si subimos á los cielos, está allí: si baxamos á 
los abismos, allí le encontramos: si subimos sobre 

alas de los vientos y atravesamos los mares, su 
mano es quien nos guia , y él es el Dios de las islas re-
motas en donde no le conocen, como de los reynos y 
reglones que le invocan. No obstante esto . los hom-



bres le han consagrado siempre ciertos lugares que 
el Señor ha honrado con su especial presencia. Los 
Patriarcas le levantáron altares en algunos lugares 
en donde se les habia aparecido : los Israelitas en el 
desierto miraban el tabernáculo como el lugar en don-
de continuamente residía su gloria y su presencia; 
y habiendo llegado despues á Jerusalen , le invo-
caban con la solemnidad de los inciensos , y de las 
víctimas en el augusto templo que despues le edi-
ficó Salomon. Este fué el primer templo que los hom-
bres consagráron al Dios verdadero : este era el mas 
santo lugar del universo, el único en que era per-
mitido ofrecer al Señor dones y sacrificios. Los Is-
raelitas estaban obligados á ir á adorarle allí des-
de todos los parages de la tierra. Estando cautivos 
en los reynos extraños, dirigían continuamente há-
cia aquel santo lugar su vista , sus votos y sus respe-
tos. En medio de Babilonia era Jerusalen con su tem-
plo el único motivo de sus alegrías y de sus penas, 
y el objeto de su culto y adoraciones. Daniel quiso 
mas exponerse al furor de los leones , que faltar á 
esta debida obligación, ó privarse de este consuelo; 
y aun muchas veces vió Jerusalen ir á los Prínci-
pes infieles, atraídos de la santidad y fama de su 
templo, á tributar adoraciones á un Dios que no co-
nocían ; y el mismo Alexandro , admirado de la ma-
gestad de aquel lugar, y de la augusta gravedad de 
su venerable Pontífice , se acordó de que era hom-



bre , y humilló su soberbia cabeza delante del Dios 
de los exércitos que allí se adoraba. * 

En los principios de la ley de gracia las casas 
de los fieles sirviéron de Iglesias domésticas. La cruel-
dad de los tiranos obligaba á aquellos primeros dis-
cípulos de la fe á buscar lugares obscuros y escon-
didos para ocultarse en el furor de las persecuciones, 
celebrar en ellos los santos misterios, é invocar el 
nombre del Señor. La magestad de las ceremonias no 
se introduxo en la Iglesia hasta los Emperadores chris-
tianos: tuvo nuestra religión sus Davides y Salomones 
que se avergonzáron de habitar en palacios soberbios 
al mismo tiempo que el Señor no tenia donde reclinaí 
la cabeza: levantáronse poco á poco suntuosos edi-
ficios en nuestras ciudades: el Dios del cielo y de 
la tierra volvió , si es lícito decirlo así , á tomar po-
sesión de sus derechos, y los mismos templos en que 
tanto tiempo habia sido invocado el demonio , le fué-
ron restituidos como á su legítimo dueño , y consa-
grados -á su culto, se hiciéron su particular morada: 
Ulegt ¡ocum istum mibi in dotnum (1). 

Todo esto que y o os he manifestado hasta ahora 
es, señores mios, la verdad ; y así discurramos de 
este modo: Si Dios entre los lugares que llena con 
^ inmensidad , solamente ha escogido algunos po-

para su culto, y todos los otros los ha dexado 

( ' ) I I . P-ral ip. C . V I I . v . I 2 . 



para nuestro servicio, ¿no es gran desacato que 
ni aun en tan pocos lugares queramos respetarle? 
¿Quántas otras partes del mundo nos ha dado li-
bres para negociar , para conversar, para reir , para 
jugar y para divertirnos á medida de nuestro deseo? 
¿Por qué, pues, no se ha de perdonar ni aun á las 
Iglesias? Eso es lo que inflamaba al Apóstol para ex-
clamar contra los Corinthios: Numquid domos non 
babetis , aut Ecclesiam Dei contemnitis ? ¿ Acaso no 
teneis casas, ó despreciáis la Iglesia de Dios ? Co-
mo si hablase con nosotros , y nos dixese en cabeza 
agena: ¡O mal acostumbrados fieles, y qué atrevi-
miento es el vuestro ! Si quereis daros á entreteni-
mientos, ¿no hay quintas? Si quereis discurrir de 
noticias, ¿no hay rincones? Si quereis gozar de la 
muchedumbre, ¿no hay plazas? Si quereis consul-
tar negocios, ¿no hay mercados? Y si quereis sa-
tisfacer á vuestra liviandad , ¿ no están ahí las ca-
sas infames ? ¿ Acaso no teneis casas , ó despreciáis 
la Iglesia de Dios? E s t o ciertamente denota en voso-
tros, dice el Apóstol, un ánimo rústico, descortés 
y desconocido; como si no contentos con tantas par-
tes del mundo como Dios os ha dado , queráis tam-
bieh usurparle para vuestro uso aquella porcion que 
ha reservado para su honor en el templo. 

Ciertamente, amados oyentes mios, que debe cau-
sarnos la mayor vergüenza y confusion la gran su-
misión con que los idólatras mismos estaban en sus 



templos. Registradas están para inmortal memoria 
aquellas palabras con que Séneca lo atestiguó: en-
tramos , decia, en los templos muy compuestos; ha-
biendo de llegarnos al Sacrificio humillamos el sem-
blante, llevamos la toga, y nos mostramos con to-
da apariencia de modestia (1). Los antiguos Alema-
nes no entraban en los bosques dedicados á sus ído-
los sino envueltos en prisiones, ó rodeados de ca-
denas , para testificar ó las grandes obligaciones ó 
la ínfima servidumbre que Ies profesaban (2). Nun-
ca los antiguos Sarracenos pisaban el pavimento de 
los templos consagrados á sus mentirosas deidades, 
sino descalzos de pie y pierna, para denotar ó la' 
singular limpieza ó la grande humillación con que 
las reconocían (3). Nunca los antiguos Griegos se 
atrevían, miéntras estaban presentes á los sacrifi-
cios ofrecidos á sus simulacros, á limpiarse las na-
rices, ni á escupir, por no impedir la universal 
atención, ó el escrupuloso silencio que se observa-
ba- (4> ¿Qué zelo , pues, qué ira , qué indignación 
no causarán al Señor nuestras irreverencias si las co-
teja con las reverentes sumisiones que los idólatras 
tributaban en sus templos? ¿No quereis (dice San 
Ambrosio) que tenga por grave injuria que se oygan 
confusas voces al celebrar los Sacramentos, quando 

0 ) Quintil, üb. VII. (2) Con». Tácito. 
(3) Lin. (4) Arisca. 
TOM. V. TPf> 



los Gentiles dieron reverencia callando á sus ído-
los ( i ) ? Esto es obrar de manera que nuestro Dios 
haya de tener de aquí adelante envidia á un Júpi-
ter, á un Saturno, á una Diana, ó á una Minerva, 
pues observaban los pueblos mas modestia quando 
se degollaba en honra de estas falsas deidades un to-
ro ú otra res, que quando ahora se ofrece en nues-
tros altares el Sacrificio incruento del cuerpo y san-
gre de Jesuchristo. 

Añadid, que aun no nos obliga á una reve-
rencia tan rigurosa , como la que practicaban los re-
feridos Gentiles en sus templos. No pretende que en 
su casa nos arranquemos la lengua, ó nos saquemos 
los ojos, conforme usan en el dia de hoy , allá en 
su Meca , los bárbaros Mahometanos; sino que es-
temos devotos, recogidos y modestos. ¿Cómo os atre-
véis á chancear con voces tan libres? ¿Cómo á vaguear 
con ojeadas, no solo libres, sino lascivas? ¿Tan pesa-
da cosa es que prohiba aquí con mas rigor aquellas 
señas, aquellos meneos , aquellas risadas que aun en 
otro lugar serian reprehensibles ? Y si ve que ni aun 
esto puede conseguir aquí de sus fieles, ¿ qué con-
seguirá en otra parte? ¿Respetarán á Dios en los 
corrillos de las calles aquellos que tampoco le hon-
ran en el corazon de los Santuarios ? Porque al fin 
en estos lugares ven muchos exemplos de piedad, 

(i) S. Amb. lib. ni. ¿c Vel. V¡rg. 



de recogimiento y de compunción. Unos lloran sus 
culpas, otros las confiesan : estos reciben los Sacra-
mentos, aquellos los administran: aquí asisten al 
Sacrificio, allí cantan Salmos , rezan Coronas, se 
hieren el pecho y besan la tierra. Y si uno con ta-
les exemplos no siente compungirse , sino que mién-
tras otros lloran él rie, y miéntras oran él peca ; ¿qué 
juicio podrá formarse de él ? Si puestos en la Igle-
sia nos hacemos reos de tantos males (dice San Chri-
sóstomo) ¿ quáies pensamos que seremos quando de 
ella h u b i é r e m o s sa l ido ? Si tantos vayvenes padece-
mos en el puerto , ¿ qué será quando naveguemos 
en el piélago de males, en la plaza digo, en los 
negocios mundanos, y en los cuidados domésticos ? 
Si uno no sabe reducirse á hacer por poco tiem-
po oracion devota, ni aun en la Iglesia donde hay 
muchos que le convidan ; ¿ la hará en casa donde 
hay tantos que le distraygan? ¿Procurará recogerse 
entre los tumultos, si en la Iglesia no lo procura? 
¿Se abstendrá de murmurar en los rincones, si en 
la Iglesia no se abstiene? ¿Se guardará de galantear 
en los bayles , si en la Iglesia no se guarda de 
esta indecencia? ¿Con qué modestia se sentará en las 
comedias, si asiste al sermón con tanta descom-
postura ? Si no teme usar de la desvergüenza don-
de oye reprehenderla, ¿qué hará donde oye ala-
barla? Si piensa en cometer pecados donde ve que 
otros se acusan, ¿qué hará donde oyga á quien de 
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sus culpas se gloría ? En una palabra, católicosoyeit-
tes mios, si llega á ofender á Dios en donde otro le 
honra, ¿qué hará donde otros le ofenden? ¡ Ay de mí, 
que yo siento rasgárseme las entrañas de dolor! Si 
Dios mirando á las Iglesias, en vez de tener ocasion 
de aplacarse, ve motivos para indignarse ¿en dón-
de esperaremos piedad? ¿A qué otra parte podrá 
mirar para determinarse á suspender su rigor? Con-
sideradlo vosotros. ¿Mirará á tes calles en donde 
es tan general la libertad? ¿Mirará á las plazas en 
donde son tan comunes y licenciosos los embustes? 
Si mira hácia las casas de los nobles, ¿no verá allí en 
los umbrales mendigos abandonados, por sustentar 
muchos caballos en sus caballerizas? En las tiendas 
de los mercaderes verá allí se alverga la mentira y el 
engaño : en las chozas de los pobres 1a impacien-
cia y la rabia : en las cabanas de los aldeanos la 
rapacidad y la descortesía. ¿Se volverá acaso á los 
tribunales ? ¿Y qué no verá allí, ó de malignidad en 
las acusaciones, ó de falsedad en los procesos, ó 
de fraudes en las defensas , ó de odio en tes pe-
nas? Verá alargarse estudiosamente los pleytos, para 
agotar mas profundamente los dineros: verá desecha-
do á quien no tiene, promovido á quien trae , fa-
vorecido á quien da algunas esperanzas, y servido al 
que se hace temer. Si se vuelve á mirar los cambios, 
¿qué usuras no verá tan manifiestas? Si los oficios 
en donde se celebran los contratos, ¿qué cabilacio-



fies las mas enormes y solapadas? Sí las aduanas en 
donde se sacan los derechos, ¿qué extorsiones las mas 
vergonzosas ? No se puede ya mirar á los palacios sin 
que se vea en las salas mas patentes conversar el jue-
go y la ociosidad con los lacayos: en las antecá-
maras mas remotas pasearse la calumnia y la mur-
muración con los cortesanos: en las piezas mas in-
ternas sentarse la presunción , y el fausto con los 
grandes. Aquí se verá envidia en los corazones, simu-
laciones en los semblantes, dulzura en las palabras, 
veneno en los deseos : aquí vilipendiada la simpli-
cidad , y celebrada la astucia : aquí puestas ase-
chanzas á la inocencia, y triunfante la maldad : aquí 
sublimado el favor, y deprimido el mérito. Desdi-
chados de nosotros , si mira Dios á nuestros teatros, 
donde son las narraciones tan feas, y tan obscenas 
las representaciones. Desdichados si diere una ojea-
da á nuestros bayles r donde los golpeos y movimien-
tos del cuerpo son tan impuros, las miradas tanli- . 
bres. > los pies y manos tan sueltos, la lengua tan 
provocativa , y quanto á él concurre tan expuesto. 
Pues qué si mira las casas de campo, en donde las 
glotonerías son tan comunes, y las embriagueces tan 
freqüentes. Mire al mar , y verá allí navegar sobre 
las fustas y naves mas ágiles los robos. Vuélvase á 
los bosques, ¿no verá allí ocultarse entre los hor-
rores mas silenciosos, los asesinos y ladrones ? Mi-
ie hácia los prados, ¿no verá halagarse entre las 



verduras mas deliciosas , los impuros amores ? Ea 
que á qualquiera parte que Dios mire se le enciende 
mas la ira en el pecho divino, y le arrebatan siem-
pre mas rayos de la mano; tanta es la iniquidad que 
por todas partes domina hoy en la tierra. Non est enim 
veritas, et non est misericordia, et non est scientia Dei 
in térra (i). No hay verdad, no hay misericordia, 
no hay conocimiento de Dios en la tierra. ¡ O qué 
inmundicias inundan hoy por todas partes! ¡O qué 
hediondez de feísimas acciones cunde por toda cla-
se de personas! Se abrasan en impureza los solteros, 
corrompen su integridad las doncellas, hacen abo-
minable el santo matrimonio muchas casadas, y 
hasta en los hombres de edad vive envejecido este 
vicio. ¡O deshonestidad , deshonestidad! ¡Quién te 
pudiera arrojar del mundo, para que no lleváras 
tantas almas al infierno! ¡O Dios de mi alma, y 
qué vereis si miráis esas ermitas ó santuarios, adon-

.de van los christianos en romería! ¡ Qué palabras 
tan desvergonzadas y libres en los caminos! ¡ Qué 
libertinage allá en los corrillos , qué bayles, qué 
embriagueces, qué disolución tan escandalosa, y qué 
atrepellarse tan in modelo ! ¿Y para qué? Para oír 
mal y apresuradamente una Misa. Para rezar algu-
nas breves oraciones, ó quando mucho un rosario. 
Para entrar de rodillas en una Iglesia, ó para dar " 

(i) OteXj c. ir. r. t. t 



en honor de alguna imágen, alguna limosna. Confie-
so ingenuamente, católicos, que vivo opuesto á 
semejantes romerías, no porque su institución no es 
santa : no porque el peregrinar, ofrecer votos y ha-
cer otras .buenas obras en honor de Dios ó de los 
Santos me desagrade. Eso no. Jamas permita Dios 
que yo tal piense. Sino por la mucha corrupción, y 
por los infinitos abusos de que en el dia están acom-
pañadas semejantes romerías. Y así, si algunas per-
sonas hubieren hecho alguna promesa ó voto de es-
tas romerías , vengan á mí, que yo se le conmutaré 
en cosas mas agradables á Dios, y provechosas á 
su alma , para evitar por este medio los inconve-
nientes que se experimentan. 

Ahora bien , católicos : si mirando Dios á las 
Iglesias halla materia su ira, ¿en dónde la encon-
trará su clemencia? ¿Qué lugar nos alcanzará com-
pasión? S uper quo propitius tibí es se potero? ¿Qué 
otro techo , dice Jeremías(1), nos dará seguridad? Si 
en otra parte no pecásemos, vaya, ya parecía mas 
tolerable nuestro error; pero pecándose tanto en 
otra parte, que verdaderamente está la tierra cor-
rompida en la presencia de Dios, corrupta est tér-
ra coram Deo (2) , ¿no es mas que imprudencia 
y locura el estar en las Iglesias, como hoy se usa, 

(1) Jerem. C.T. Y. 7. 
(1) Gen. c. TI. 11. • 



con tan desenfrenada licencia? Si la murmuración, 
la mentira, el homicidio , el hurto, el adulterio han 
inundado la tierra, como dice el Profeta Oseas, Ma-
ledictum , et mendacium , et furtum , et adulterium, et 
bomicidtum inundaverunt terrarn ( i ) , ¿no es necedad 
intolerable asistir en el templo de Dios, que debe ser 
vuestro lugar de refugio, con tan poca reverencia? 
¡ Ah! fieles, no sea así , pues no fuéron estos los mo-
dos de aplacar á Dios que observáron nuestros 
mayores. Sabían los christianos mas antiguos haber 
sido erigidas las Iglesias, principalmente para ir allí 
á aplacar con las lágrimas el divino furor que en-
cendían en otra parte con las culpas ; y así compa-
recían en ellas unos cubiertos de luto y de ceniza, 
otros vestidos de saco, y ceñidos con sogas: se pos-
traban humildes y avergonzados á los pies de los 
Sacerdotes, bañábanlos con llanto , los honraban 
besándoselos, y no dexaban acto alguno de sumisión 
con que explicar ó el dolor que sentían de la cul-
pa , ó el deseo que tenian del perdón. Ni lo hacían 
esto solo las personas plebeyas, sino también los Prín-
cipes coronados, especialmente quando el pecado que 
habian cometido les aconsejaba borrar el público es-
cándalo con pública penitencia. Fué visto un Em-
perador Teodosio entrar en el templo de Milán en 
hábito vil , y postrándose en tierra repetir con afec-

(i) Otcr , c. ir. v. a. 



tuosos suspiros aquello de David: Adhcesit pavimento 
anima mea: vivifica me secundum verbum tuum (1). Mi 
alma estuvo pegada al pavimento, vivifícame según 
tu palabra. Luego hiriéndose desapiadadamente el pe-
cho, fué visto regar la tierra con lágrimas, y al 
tiempo de la Misa quedarse encorvado entre el pue-
blo en vez de subir al trono. ¿Qué diré del Em-
perador Ludovico Pió, y del Rey de Inglaterra En-
rique II ? Vestido aquel de un áspero silicio so-
bre las desnudas carnes, y este de un saco raido, 
entráron en la Iglesia, el uno ea Acjuisgran, y el 
otro en Cantorberi; y estando el primero en pie 
detras de la puerta , y el segundo de rodillas al pie 
del altar, pedían perdón de sus delitos á quántos 
allí entraban á orar ; y Enrique sobre todo esto 
desnudando las Reales espaldas en presencia del pue-
blo , quiso espontáneamente recibir de mano de mas 
de ochenta Monges una disciplina. ¡O exemplos dig-
nos de quedar inmortalizados en la memoria de to-
dos los siglos! Pero no son estos los que yo os pro-
pongo para que precisamente los imitéis. No seño-
res , no pido tanto. Ya sé que no tenemos valor pa-
ra imitar la gran devocion y fervor de tan seña-
lados personages. Pero á lo ménos, quando venís á 
la Iglesia á implorar la divina misericordia, ¿por qué 
no venis con el recogimiento de los ojos, con la com-
postura de las manos, con el silencio de la lengua 

(*) Psalm. c x v i u . r. i j . 
TOM. v . y g 



tenéoslo allá , que yo no lo acepto, pues en ellas no 
hacéis otra cosa que hablar, chancear y reir , como 
si puntualmente estuvieseis en un teatro : yo os arro-
jaré en la cara , como vilísimo estiércol, tales fiestas. 
Estas solemnidades no son mias , y así no digo , mea-
rum ; sino vuestras , vestrarum, vestrarum : pues vo-
sotros no vais á ellas por mí, sino por vosotros: vais 
por hallaros en conversación , vais por entreteneros, 
vais para divertiros, vais allá, como dice mi sier-
vo C h r i s ó s t o m o , como quien va al bayle ó á la co -
media :Num saltare venisti ? Num ad spectaeulum ac-
cesisti? Así temo yo que dentro de poco nos dirá Dios 
lo mismo, si acaso ya no lo ha dicho , con grave in-
dignación. 

Y aun pluguiese al cielo que algunos se conten-
tasen con ir á las Iglesias solo por este divertimien-
to. Lo peor es que muchos van allá de propósito 
para pecar , y aun lo que es peor , para hacer pecar, 
Si, si: para hacer pecar van hoy muchos christianos 
á las Iglesias. ¿Por ventura no vemos claramente que 
todas ellas han venido á ser el dia de hoy para los 
hombres licenciosos, como puestos seguros para poder 
poner asechanzas á la honestidad agena? Aquí, aquí se 
arman mas libremente los lazos para que otros se en-
reden : aquí se ponen mas furtivamente tropiezos 
para que o t r o s caigan. ¿Qué mas? Hemos llegado á 
tanto, que bien podemos decir con Jeremías: "Pe-
ínense tropiezos en la casa en que ha sido invocado 
«el nombre de Dios,para quesea profanada." Posue-



runt offendicula sua in domo, in qua invocatum est no-
men meum, ut polluerunt eam (1). ¿Qué otra cosa son 
que tropiezos esos mozos que están á la puerta de la 
Iglesia el dia de fiesta , aguardando á que lleguen las 
que saben que han de venir á la Misa mayor ó á la 
de once? ¿Qué otra cosa son que tropiezos el va-
no adorno de las mozas para venir á esta Misa , por-
que saben que han de ser vistas de sus apasionados? 
¿Qué otra cosa son que tropiezos aquellas ojeadas con 
que se atraviesan el alma, quando entran ó salen de 
la Iglesia: aquel v o l v e r continuamente las cabe-
zas , aquellas risas falsas, aquella inquietud conti-
nua de brazos , de abanico y de mantilla ? ¡ O san-
ta honestidad! ¿En dónde estarás segura , si aun en la 
casa de Dios no puedes retirarte sin recelo ? Tú hu-
yes de las ventanas por no padecer ofensa de la 
vista de los curiosos : tú huyes de las calles por no 
recibir desatenciones encontrando la muchedumbre: 
tú, santa honestidad , huyes de los teatros por no in-
currir en el peligro con la vista de las represen-
taciones impuras. ¿ Mas qué importa todo esto, si 
hallas en la Iglesia los escollos evitados en otras par-

. tes, los quales te obligan para tu mayor afrenta á 
naufragar en el puerto? ¡Ay de mí! ¿En dónde es-
taremos seguros? Peligros se hallan asistiendo á Misa, 
concurriendo á las procesiones, viniendo al sermón, 
y aun llegándose á los Sacramentos. ¡ Quién tuviera 

(1) Jerem. c. \ n . y. 30. 



ahora el espíritu de un San Pablo para declamar 
contra el exceso de tanta disolución! 

¿Dónde estás incauta juventud? ¿Por qué no has 
venido á escuchar hoy mi sermón , tú que tan atre-
vidamente tratas en los templos de hacer á Dios 
tanto agravio, y tanto daño, á las almas ? Piensa un 
poco, piensa infeliz , quisiera decirte, en la horrible 
condenación que te aguarda. No creas que has de 
quedar sin castigo, porque ves que ahora disimula 
Dios y te sufre: Dominus quasi vir pugnator (i). El 
Señor es como un hombre guerrero. Se porta ahora 
contigo en el combatir como hombre, quasi vir, pues 
tal vez parece que queda feamente debaxo ; pero no-
tad bien lo que luego se sigue : Omnipotens nomen 
ejus. Omnipotente es su nombre. Como tal sabrá dar 
sobre tí quando ménos tú lo pienses: sabrá bien hu-
millar tan grave altanería: sabrá bien abatirte tan 
descarada libertad. ¿Qué haces, pues? ¿Qué pien-
sas? ¿A qué aguardas ? ¿Esperas por ventura á que 
Christo , no armado como ántes de azotes, sino de ra-
yos , venga airado á echarte de este templo que has 
profanado con tus miradas impuras y con tus risas obs-
cenísimas? Toma mi consejo: parte de aquí ántes que. 
te eche, y no vuelvas mas á poner aquí los pies, si no 
vienes corregida, enmendada y compungida. ¿Tú ho-
llar este suelo? ¿Tú asistir á estos altares? ¿Tú mi-
rar esas imágenes , como si todas ellas no fuesen tes-

(i) Exod. c. ív. j. 



DEL RESPETO Á LOS TEMPLOS. 4TC 

tigos de tus disoluciones ? No estás segura, profa-
na juventud , yo te lo digo : no estás aquí segura, 
porque ningún lugar por sacrosanto que fuese , ja-
más sirvió de asilo ó de impunidad á los que le 
violáron. El cielo Empíreo no salvó á los Angeles 
que en aquel cielo pecáron. El paraíso terrenal no 
libró á Adán que en aquel paraíso pecó. ¿Podrás 
tú esperar seguridad obrando mal en el templo? No-
lite confidere in verbis mendacii, dicentes : templum 
Domini , templum Domini , templum Domini (i). No 
queráis confiar , os dice Dios por Jeremías, en las pa-
labras de mentira , diciendo : el templo del Señor, 
el templo del Señor , porque saben venir los terremo-
tos , semejantes á aquellos de Lisboa, de Ragusa y 
Rimini, que te echen encima las Iglesias si no sa-
les presto de ellas. Salid, pues, de este santo tem-
plo de Dios los pecadores inmundos, abominables sec-
tarios de los demonios: salgan de este lugar sagra-
do los impuros y homicidas : los partidarios de la 
mentira , y adoradores de los ídolos de sus antojos. 
Apártense de los altares los que como el perro 
han vuelto al vómito de las culpas. No profanen 
este santuario 109- soberbios y arrogantes , los envi-
diosos y los rencorosos crueles. ¿No basta que Dios 
consienta vuestros atrevimientos en otras partes, sino 
que tamhien quereis menospreciarle en su casa? Pues 
vayan fuera quántos aman la vanidad , los deleytes 

(i) Jerem.c. vil. • . 4. 



del mundo y el pecado: Foris canes , et vene fie i, 
et impudici , et bomicidce, et idolis servientes , et 
omnis qui amat, et facit mendacium (i). 

¿Pero qué desusado fervor, qué fogoso zelo se 
ha apoderado de mi corazon esta tarde, que me ha-
ce prorumpir en tan vehemente declamación? ¿Estoy 
acaso creyendo hallarme en los principios del chris-
tianismo , quando arrojaban del templo á los pú-
blicos pecadores, sin permitirles la asistencia á los 
terribles misterios hasta después de una áspera y 
rígida penitencia ? ¿ O dudo que en los tiempos pre-
sentes quando nuestra piadosa madre la Iglesia ha 
dexado aquella severa distinción , abre ya sus puer-
tas indistintamente á los justos y pecadores? No, cató-
licos oyentes mios, bien sé que nuestra madre la 
santa Iglesia contiene en su seno buenos y malos, 
justos y pecadores; al modo de una era en que 
se halla revuelta ántes de aventar la paja con el 
trigo. Bien sé que pone patentes sus misterios, sus 
ritos , ceremonias y Sacramentos á los ojos de to-
dos ; y que no estamos en aquellos tiempos en que 
los Sacordotes esperaban á que saliesen los pecadores 
para empezar los sacrosantos misterios. ¡Pobres de 
nosotros, si en el dia se observara la práctica de aque-
lla antigua disciplina ! Mucho seria que no quedaran 
enteramente desiertas las Iglesias. Pero sin embargo, 
aunque estemos en una edad en que la caridad está 

( i j A p o c . c . x x i i . v . 



tan resfriada y tan tibia, es forzoso á los Ministros 
de Dios no desestimar su ministerio: es forzoso le-
vantar la voz para dar á conocer la grave injuria que 
hácen á Dios aquellos que vienen al templo no á res-
petarle , sino á profanarle : es preciso , fieles, que os 
diga que refiexioneis que estas Iglesias, que ahora 
profanais, estas, estas han de ser vuestra morada y 
vuestra habitación hasta el fin del mundo. Pocos dias 
habitareis esas vuestras casas, sean magníficas ó po-
bres , sean grandes ó pequeñas, poco tiempo sereis 
sus inquilinos. Aquí en esos sepulcros, entre esos fé-
tidos cadáveres acompañados de gusanos , de podre y 
hediondez, olvidados de todos, y pisados de todo el 
pueblo, que pasará por encima de vosotros, permane-
ceréis para siempre : Sepulchra eorum domus illorum 
in ceternum, que dice la Escritura (1). ¿Qué descanso, 
pues , quieres tener, ó alma, en este santo lugar des-
pues de muerto, si en él ofendiste á Dios estando vi-
vo ? Ea, pues, alma , conoce la gravedad de tu cul-
pa, y entra de hoy mas en el templo como en la ca-
sa de Dios , recogida, devota, honesta y compungida. 

Mas si todo esto no alcanza para reducir tu co-
razon, y derretir tu dureza, levanta esos ojos alma 
mia, y dispon tus oidos para oir las quejas y repre-
hensión amorosa , que ahora te da tu Redentor con 
tiempo para enmendarte. No puedes negar, alma 
perdida, te dice Dios, que yo soy tu Criador, tu. 

( I ) PS^LM. X L V I U . T . 1 2 . 
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Redentor, tu Padre y tu Dios : pues si soy tu Pa-
dre : Ubi est amor meus, ubi honor meus? ¿Dónde 
está la honra y respeto que me debes? Si soy tu 
Dios y Señor , ¿dónde el temor y obediencia ? ¿Có-
mo honras y respetas mis mandamientos y templos? 
Si soy Redentor de tu alma , ¿ en dónde está la su-
jeción , obediencia y rendimiento ? No puedes ne-
gar que yo te di el sér para que me sirvieses y 
amases: que yo te redimí, á costa de mi sangre y 
de mi vida, del cautiverio del demonio y escla-
vitud de la culpa; ¿pues en dónde está el fruto de 
virtud y honestidad que me debes rendir con tus 
potencias, sentidos y facultades? Yo te di esas ma-
nos para que obrasen el bien y la misericordia con 
los pobres , las levantases puras al cielo , y te apli-
cases á tu oficio, y no para que las tuvieses en el 
seno cubiertas de la lepra de una vida ociosa ; mas 
tú las has llenado de ignominia con hurtos, con feos 
tocamientos, y las has manchado con la sangre de los 
pobres. Yo te di esos pies para que anduvieses por 
el camino real de los Mandamientos, y te condu-
xesen á oir la palabra de Dios, y á los exercicios 
de piedad en los sagrados templos; mas tú los has 
injuriado con la inmodestia del calzado curioso y 
provocativo, con tus torpes movimientos en los bay-
les , y has torcido tus pasos para la venganza, para 
la casa del juego ó de la deshonestidad. Esos ojos 
son mios, yo te los di para practicar la modestia 
christiana, y mirar con amor de compasion á los 



pobres; mas ellos son en tí habitación de la livian-
dad , luxuria é inmodestia, y se arrojan codiciosos 
al bien ageno, ó á lo que no les es lícito desear : te 
di esos oidos, para que oyeses mi divina palabra, 
los consejos de tus padres y confesores, los gemidos 
y llanto de los pobres; mas tú los cerraste á mis 
inspiraciones y avisos, y los abriste para oir pa-
labras feas, lisonjas y murmuraciones. Yo te di esa 
lengua para bendecirme y alabarme, para ser fiel 
guarda del silencio, y depósito de la caridad para 
con tus h e r m a n o s , mas tú con ella has maldecido 
jurado y blasfemado mi nombre : has escupido el 
veneno de palabras feas y cantares deshonestos; y 
has derribado y deshecho la fama y honra de los 
que te .agraviáron. Yo te di el paladar y el tacto 
para que usases de los aliños con templanza; tú te 
has valido de ellos para la gula , embriaguez y feí-
simas acciones. Te di" ese rostro y frente para que 
sellados con la cruz se avergonzasen de todo lo que 
es vicio, y resistiesen 1 los respetos mundanos; mas 
tú, ó infeliz, le has desfigurado con afeytes y co-
loridos , y borrado la imágen que yo puse en él, 
con la falta de pudor, y con la inmodestia y es-
cándalo que das con tu vida á los que te observan. 
Yo te di ese corazon para depósito de mi amor y 
para hospedarme en é l ; mas tú ingrato , traidor y 
desleal has recibido por huésped á mi enemigo, y 
le has hecho depósito de la envidia, de la ambi-
ción y de los deseos feos y malvados. Te di ese 
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cuerpo, y todos sus miembros para que los guar-
dases puros y libres de toda mancha y torpeza 
como un templo del Espíritu Santo ; y tú los has he-
cho habitación del espíritu inmundo con tantos deley-
tes, acciones y feos tocamientos: Memento cujas capi-
tis sis membrum. Acuérdate que eres miembro místico 
del que es cabeza de Angeles y de hombres * ¿ pues 
cómo has degenerado? ¿Cómote has hecho mas vil, 
y despreciable que el lodo de las mismas calles? 
Estos son los sentimientos y quejas justísimas de til 
Dios y Redentor ; ¿y á vista de esto no te desha-
ces de pena , no se penetra tu alma de dolor y sen-
timiento? ¡O único Dios-de mi vida! ¡ O Redentor, 
pacientísimo de mi alma! ¿Hasta quándo, Señor, 
he de permanecer duro y rebelde-? ¿Hastaquándo 
he de estar sordo, ciego y mudo á vuestras voces, 
á vuestras luces y amorosos llamamientos ? Ya es 
tiempo qae yo os entregue mi corazon, mi alma, 
mis sentidos y todo mi ser. Ya es tiempo que ane-
gado en sentimiento llore amargamente mis pecados. 
Dadme, Señor, un dolor que acabe con mi vida; 
esforzad mi corazon y mis labios para gritar hasta 
el cielo : Semr turo Jesuchristo , SÍC. 

• ' ."it í ti Ji roo ttb aflrp i 
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